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L A Í t l E ' C A D E N C ' I A " 
de Monterrey. 11 

Aberraciones y falsedades. 
Renacimiento, en su núme-

r ) co\ respundiente ai 17 d el 
actual, hace ¿gpjrenc.i* ai ar-
tículo tn que lomé mi propia 
defensa, publicándolo en El 
Espectador Wjo el pítalo de 
'Provocación injustificada 5 

Se v'j ahora claramente, y 
esto le honra, que .aqu*-l s e -
manario ha rerom cido ?u fal-
ta- pues confiesa no haber te-
nido el propósito de herir, ni 
á mis conterránoss, ni á mí. 

El párrafo que á ese res-
pecto publica aquel semana-
rio dice textualmente: 

"Sostenemos _ que Motfte-
rrey está en decadencia,_ por-
que es bien„ sabido, que 
una Ciudacfque registra tan-
tas quiebras f n un tiempo re-
lativamentejcórto, no márcha 
lucia la prosperidad. Ade-
más, cuandp se suspenden 
las operaciones de los Ban-
cos, y se desocupan muchos 
obreros por; falta de . trabajo, 

H e a r 8 0 8 p a , l a b r "" : , % , y l e i » r w u i M a , > ü í f » . 
"No citamos á esos tr^B \J , 

• , . , por que las mercaucias no se 
matamorenses con animo de ¿ A 
ofenderles; que no acos t tm- , t w n o n c i 

bramos atacar 4 nadie en es- F , . ? .... 
caitos anónimos 6 firmados 
con seudónimos.'' ' 

Ante una deptaración tan 
espontánea como terminante 
me doy por satisfecho, y pres 
cindo -de cuanto encierre de 
personal el asunto; pues no 
tengo Ínteres alguno, ni en ha-
blar, ni en que se hable, de 
mí mismo. 

para pagar las contribuciones, 
y la -venta de timbres dismi-
nuye un ochenta por ciento, 
y en uno de los Bancos máfc 
importantep, se registra el he-
cho de que por toda operación 
en un día, se cambia un bi-
llete de á cinco pesos, sign fi-^ 
ca que Monterrey, conocida co-

\mo Ciudad de primer orden, 
\ mismo. L, . • -
_ x , , n u n „ n a debido á concesiones que casi 
Trataré, pues, lo relativo a , j , . , , , n son monopolios, como el de 

la decaienaa de Monterey, ya, ^ ^ ^ ^ E ¡ & _ 
a ue en ello insiste Rtnaamien H ^ , .. . • trica, no está en auge, sino en 
to. Esta si es cuestión de ín-i ' 6 ' . H o n - i ( ¡ o n c i o i n n m a r p h n n a f í f l 

teres para los lectores. 
* * * 

decadencia; no marcha hacia 
la prosperidad, sino á la rui-
na, á la que con seguridad no 



llegará, por que antes habíiftf 
obrado tantas infuencias en 
su favor .que la levantarán, 
que la volverán á su primer 
puesto ent íe las Ciudades de 
la Frontera." 

* * - * • 

Es un gravísimo error eco-
nómico, sostener ^ue las quie-
bras mercantiles son signos 
seguros-de decadencia. Pro-
bablemente ho hay país en el 
mundo, donde más frecuentes 
y de mayor cuantía se regis-
tren tales fracasos, como los 
Estados Unidos; y ¿habrá 
quien se atreva á declarar que 
la nación vecina está en deca-
dencia? 

Los pueblos que ofrecen 
mayor movimiento comer 
cial; aquellos en que la vida 
de los negocios es más activa 
y más poderosa, esos son siem-
pre ios que se prestan, ya por 
torpeza, ya ppr mala fe, á que 
ocurran, en . mayor escala y 
más continuados, loa desas-
tres-por quiébia. 

Pueblos eñ ruina total, ó 

De manera que aun convi-
niendo en el hecho de que 
en un tiempo relativamente 
corto (lo cual es vago por com-
pleto) se han registrado aquí 
tantas quiebras (otra vague-
dad,) ello demostraría preci-
samente todo lo contrario de 
lo que pretende probar aq^el 
periódico. 

* * He 

La suspensión de las opera-
ciones bancarias, no es obra 
exclusiva de los estableci-
mientos de este género en 
Monterey. Pasa aquí lo que 
en el resto de la República; y 
el incidente obedece á una 
crisis monetaria general en 
México, no particular de nues-
tra región, y siguiendo la 
teoría de Renacimiento, tiene 
que ser, por este concepto, 
total la decadencia, y «o l c -
cal. ¿Acepta ese semanario 
el hecho de tal decadencia en 
todo el país? 

Por otra parte, la llamada 
suspensión, es más bien res-
tricción de operaciones; y tan-
to es así que no se explica-

pueblos simplemente empo- r í a n e n t 0 n c e 8 l a s u tjHd ade8 
brecidos en sus operaciones o b t e n i d a s p o r i o s Bancos de 
m ^ c f o t á e s , no dan nunca, y e s t a p b z a 

íes racional que no dén, oca-i Unos cuantos números se-
sión á tales fracasos; puesto r £ n tal vez más convincentes 
.que ó se carece de elementos 
para entrar en combinaciones 

que las palabras, para los in-
crédulos ó testarudos. Va-

de ese género, ó contándose m o a j p u e s £ i a s cifras. 
Las cuatro instituciones 

que aquí existen* han ganado 
las siguientes anualidades 
líquidas, en los ejercicios que 

con esos elementos no hay 
quien los aventure, porque 
falta el estímulo de la ganan-
cia. 

acaban de pasar: 
$485.000—$366.000 

| 2 7 5 000 y $194.000;—lo que 
da un total de $1 320.000.—ó 
sea $4.400—diarios, distri-
buidos en esta forma: 

$1.61667 $1220oo "$91667 
y 64665, calculado el año de 
300 dias, que son los labora-
bles. 

¡Venturosa decadencia que 
nos lleva á tales cifras de uti-
lidad en solo las instituciones 
bancarias de Monterey! 

* * * 

La desocupación de muchos 
obreros por falta de trabajo, es 
otro de los argumentos de mi 
contrincante. 

El cargo resulta vago tam-
bién, y pasaré á los que le s i -
guen, mientras Renacimiento 
PRECISA HECHOS, seña-
lando las negociaciones que en 
Monterey han desocupado mu-
chos obreros por falta de traba-
jo. Cuando haya concretado 
este punto de manera clara y 
terminante, confesaré que ha 
estampado una verdad abso-
luta. Si no lo hace seguiré 
creyendo que engaña á sus 
lectores. 

Sigue lo de la cesión de bie-
nes, porque las mercancías no 
se venden, lo «íual queda refu-
tado al hablar de quiebras. 
Uno y otro caso eon idénticos.. * * 

* 

Que muchos comerciante al 
por menor no ganan ni fiara 

pagar las contribuciones, es 
una afirmación que lastima 
directamente á los aludidos; 
pues si tal les pasa y aun 
continúan con sus estableci-
mientos abiertos al consumi-
dor, merecen el dictado de 
idiotas. Deben desde l u e -
go proceder á la decantada 

2s 

cesión de bienes, antes de que 
la catástrofe los hunda. 

•fi 

Viene luego esta asevera-
ción tan rotunda como espe -
luznante: la venta de timbres 
disminuye un ochenta por cien-
to. 

Sobre este detalle no me 
consideré con autorización bas-
tante para hablar por mí mis-
mo; y recurrí al Señor Don 
Leandro Aguilar, Administra-
dor principal de la Renta 
del Timbre, en los siguientes 
término : 

''¿Tendría usted inconve-
niente en decirme si es ó nó 
exacto que la venta de t im-
bres se ha reducido un 80 
P o en esta localidad?" 

Y he aquí lo que el Señor 
Aguilar ha tenido la deferen 
cia de contestarme, autorizán-
dome á publicarlo: 

Y Griega. 
{Continuará.) 

t -
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LA 'DECADENCIA" DE 
MONTEREY. 

COMPAS DE ESPERA. 

Ya sospechaba yo quo al 
semanario local, pregonero de 
la decadencia de Monterrey, 
iba á indigestársele el artículo 
que publicó recientemente 

i «El Espectador;» y no me 
sorprende, así, que en más 
de una columna del número 
8, no aparezca razonamiento 
alguno relativo á los diversos 
puntos rebatidos por mí so-
bre su tema favorito. 

Promete, sin embargo, hacer 
observaciones en el próximo 
numeró, y hay que resignar-, 
se á esperar pacientemente] 
una semana más, para ver 
cómo se las compone y logra 
lo siguiente: 

/ o #—Probar que no es abe-
rración económica considerar, 
como signo de decadencia de 
un pueblo, la cesión de bienes 
y las quiebras mercantiles. 

2 ^ . Probar que los Bancos 
de -la localidad acusan deca-
dencia, despues de haber ob-
tenido, en el ejercicio anual úl-
timo, una utilidad en conjunto 
de $1.320,000,00. 

j Q . Precisar cuales son las 
negociaciones que en Monterey 
han desocupado muchos obreros 

m> v.dri 
. ^ 0 . Destruir la afirma-
ción del Sr. D. Lea?idro 
Aguilar, Administrador prin-
cipal de la Renta del Timbre, 
quien categóricamente desmin-
tió que hubiese disminuido un 
ochenta por ciento la venta de 
estampillas, 

5 0 . Señalar cual es el Ban-
co importante que en Monte-
rey tuvo por sola operacion, 
durante cierto día, el cambio 
de un billete de cinco pesos. Y 
una vez satisfecho este dato, 
probar que no es aberración 
hconomica tomar como signo 
de decadencia el hecho de que 
él público se aviene espontá-
neamente á conservar y. circu-
lar billetes, con preferencia á 
pedir su metalización en las 
instituciones bancarias que los 
han emitido. 

6 0 . Demostrar que es sig-
no de decadencia el aumento 
del capital de la Compañía de 
la luz electrica, yaJa consi-
guiente alza de sus tarifas, 
las cuales está Monterey en 
condiciones de satisfacer. 

y o # precisar cuáles son las 
salvadoras influencias que han 
de volver á Monterey al pri-
mer puesto entre las poblaciones 
fronterizas. 

8 0 . Señalar en que época 
disfrutó Monterey el auge de 
su prosperidad, 0 sea ese pri-
mer ptiesto de que habla el 

3 
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Tal es la tarea que espon-
táneamente se ha echado en-
cima ese periódico; y tiene el 
compromiso ineludible—no 
conmigo, como erróneamente 
supone, sino con el público, 
—de aportar argumentos y 
cifras que satisfagan al lector. 

Comprendo muy. bien que 
tropezarán con algunas difi-
cultades esos periodistas, para 
salir del zarzal en que por 
propia voluntad se han meti-
do; pues ya confiesan tener 
que luchar contra la tenacidad 

conocer, en materia 'dé préñ-
sa, algo más de lo que pue-
den esos jóvenes aportar á 
su semanario, donde, por otra 
parte, es inevitable que se re-
fleje la inexperiencia de quie-

que me es característica, siem- n e s hacen ahora sus primeras 
pre que me convierto ett_paladín a r m a s e n este campo. 
de los progresos, confesion Sería injusto y torpe de 
de grandísimo precio, porque m i P a r t e P e d í r en ellos un 
ella pone de manifiesto que c a u d a l de conocimientoa sobre 
quien pugna contra el pala- e l m u n d o y la vida, que solo 
din del progreso, tiene que s e a d ( l u i ere al trascurso de 
ser forzosamente paladín del a^o s* 
retroceso. Celebro que pala- P e r o n o e s mucho, en cam-
dinamente lo reconozcan. b i o ' e sPerar que apoyen con 

Aquello de que no estaba b u e n a s razones aquello que 
yo, de seguro, acostumbrado á a ^ r m a n de modo tan categó-
ver honradez en la prensa, me r i c o ' 

pone en el caso de decir que, A g u a r d e m o s , pues, pacien-
no abundando, por desgrac ia , t e m e n t e Ia llegada del próxi-
esa cualidad, y llevando y o m o nú™ero; 

de andar en trajines perio- ^ • GRIEGA. 

dísticos poco menos de lo que r-» -
esos escritores cuentan de 
vida, es natural que haya tro-
pezado con mayor suma de 
bellaquerías impresas que 
ellos. Pero por eso mismo he 
visto y leído lo bastante para 

ENTREMOS AL DEBATE. 
(El Obserrador . ) 

*r-<N Monterrey se ha empeñado una polé-
<55 mica en t r e dos periódicos de aquel la 

localidad, El Espectador y Renacimiento, 
porque la ú l t ima de d ichas publ icaciones 
injur ió mal igna y g ra tu i t amen te á toda la 
colonia ma tamorense res idente en la vecina 
capital nuevoleonesa . 

La causa que impulsó al ar t icul is ta de 
Renacimiento—con anuenc i a de todo el 
cuerpo de r edacc ión—á insul tar á la refer i -
da colonia, fué u n ar t ículo insulso publica-
do en El Matamorense, en el cual se en-
sar taba med ia docena de necedades , y se 
a t r ibu ían á los ma tamorenses res identes en 
Monterrey, hechos y propósitos que es tamos 
seguros ni en sueños hab ían a l imentado. 

Renacimiento, con más l igereza y l ivian-
dad que u n bilioso mocozuelo, y con m á s 
ar rogancia que el i lustre manchego inmor-
tal izado por Cervantes , a r r eme te lanza en 
r i s t r e . . ¿.»contra quién c reen vdés? contra El 
Matamorense? no señor, con t ra los pacífi-
cos matamorenses ca lumniados por el perió-
dico del puer to , qu ienes no comet ieron otro 
deli to que haber nacido en Matamoros y vi-
vir ac tua lmente en aquel la impor tan te y 
progresis ta capi ta l . 

Sale á la pales t ra Celedonio Junco de la 
Vega—Y Griega,—dist inguido matamorense 
que desde hace años reside en t re los buenos 
regiomontanos, dando honra y prestigio con 
su ta len to y cabal lerosidad á la colonia ta-
maul ipeca que á la sazón res ide en aquel la 
ciudad; empuña la p luma que con t a n t a ha-
bil idad y donaire sabe mane ja r , y con la co-
rrección y tac to que le son caracter ís t icos, 
pára los pies al bilioso y socarrón ar t icu-
lista de Renacimiento, obligándolo á que 
en la pr imera par te de su contrarrépl ica 
imite á la madera fresca cor tada en no-
vilunio, y á que rect i f ique—sin confesar el 
hecho—algunas aseverac iones Cándidas que , j 
asentó. 

P e r o Celedonio, t an to para defender á sus 
coterráneos como para repeler la grosera 
in jur ia personalista de que fué objeto, calza 
el guante b lanco que sólo debe, usarse en 
de te rminadas c i rcunstancias , y t í a t a á sus 
agresores con la suavidad y del icadeza con-
que los cabal leros sue len t ra tar á las damas . 

Nosotros, a l te rc iar en la cuest ión, vamos 
á emplear otro ceremonial , m á s e n a rmo-
nía con las personas á quienes nos dirigi-
mos, y al que estamos comple tamente segu-
ros pueden todos ellos plegarse sin hace r se 
la menor violencia. 

Vamos al grano. 
¿Por qué agredió Renacim iento á la colo-

nia ma tamorense res iden te en Monterrey? 
porque u n papelucho insípido y ma jade ro 
se erigió oficiosamente en represen tan te de 
u n a corporación de hombres pacíficos y hon-
rados, para lanzar al público media docena 
de sandeces , dignas de ser apreciadas úni -
camente por los imbéci les y los tontos, ¿son 
responsables los matamorenses que viven 
en Monterrey de todo lo que, tuer to ó dere-

cho, produzca al lá en el puer to la men t e del 
m á s gracioso de sus paisanos? así razona el 
ar t icul is ta de Renacimiento? Imi témos-
lo, pues, y supongamos—porque todo puedg 
caber en el t e r r eno d e las suposiciones— 
que su familia, a m é n de numerosa , es de lo 
m á s decen te y honrado, pero que é l—el ar-
t icu l i s ta—es u n picaro r edomado y u n bri-
bón de s iete s u e l a s — r e p i t o que todo esto 
no es m á s que hipótes is .—Un día que ama-
nece de mal h u m o r h a c e u n a barbar idad , 
que amer i t a su ent rada al presidio ó a l ma-
nicomio. ¿Cree el ar t icul is ta de quien nos 
ocupamos, que su honrada familia sea res-
ponsable, s iquiera r emotamente , de la fe-
chor ía cometida por él? ¿se imagina que 
la autor idad , al perseguir lo á él por malva-
do, deba t ambién perseguir á sus hermanos? 
¿no le parece al localista y apas ionado escri-
tor regiomontano, que ta l cr i ter io es u n a 
es tupidez y semejan te lógica u n a iniquidad? i 
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E r u S T b o r í , si t iene tan sensioie la 
piel, que le hubiera dado su t i rón de orejas 

-á -El-Mafmnürcnsc y •obsequiándote im«' 
lección de moral y buenas maneras; pero M 
juriar t an gratuita y a r te ramente y con tan 1 

ruin motivo á toda la honrada colonia de 
hijos del puerto, eso es sencil lamente, señor 
articulista, una grosería, una incorrección 
y una maldad. 
' Dice el susceptible escritor de Renaci-
miento que los matamorenses que actual-
mente viven ?n Monterrey, si abandonaron 
su t ierra, sería porque en ella no les fue 
muy bien, v nosotros, que nos hemos pro-
puesto a jus tamos en todo á la misma lógica 
que campe^ en el art ículo que rebatimos, 
preguntamos al art iculista: 

¿Será capaz de sostener y probar que to-
do individuo á quien le va mal en su t ierra, 
debe forzosamente abandonarla , ó que todo 
aquel que la abandona es porque en ella no 
puede vivir? 

En ta l caso, l e vamos á re la tar una pe-
queña historia. "Erase un grupo de mocozue-
los, díscolos y revoltosos, á quienes un día 
les vino la humorada de rebelarse contra 
sus superiores, pura y senci l lamente porque 
éstos no los hab ían elevado á la categoría 
de personas, como ellos pretendían. Se en-
soberbecieron de tal modo y escandalizaron 
tan de lo lindo, que la justicia se vió preci-
sada á perseguirlos. Los mocozuelos huye-
ron como era natural , y en su destierro co-
menzaron á sufrir mil privaciones. A la 
pr imera palabra de perdón pronunciada por 
los ofendidos, los que tuvieron vergüenza y 
dignidad, prefirieron sufrir los tormentos del 
hambre en pueblo extraño á volver á radi-
carse en su propia t ierra , que tan mal los 
había tratado; pero los faltos de carácter y 
de firmeza de convicciones, regresaron muy 
frescotes al nido abandonado y en él vejetan 
como si tal cosa." 

Moraleja: No todos los que sufren ham-
bre y sed en su t ierra la abandonan, para ; 
ir á embellecer otros cármenes. 

. . . «T 
P a r a terminar , vamos á probar al articu-

lista de Renacimiento, que es necio preten- • 
sioso, y que como tales hace aparecer á sus f 

compañeros. Dice en uno de los párrafos de 
su primer artículo, que si los matamorenses 
quieren volverse á su t ierra, que en hora 
buena, y que ellos, los redactores de Rena-
cimiento, son bastante orgullosos para no 
detenerlos. ¿Y quiénes son los redactores de 
Renacimiento? ¿los niños de la historieta? 
¡Valientes majaderos! Si nosotros fuéramos 
á medir la tal la de los regiomontanos por lo 
que afirman sus oficiosos y necios represen-
tantes, magnífica plancha nos t iraríamos. 

De lo expuesto se infiere: que El Mata-
morense y Renacimiento, si no son herma-
nos son primos, por lo igualmente oficiosos 
y majaderos. 

¡Hasta otra vista, orgullosos! 

LUGARDO DE LA FUENTE. 

rn^M 
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U « D É I A " DE 
É N T E R f Y . 

El novel escritor que ha 
tomado á su cargo la tarea 
de probar que Monterey está 
en decadencia, va cada se-
mana, de aberración en abe-
rración, formando con sus pro-
pios artículos una maraña en 
que se enreda y liga con ma-
yor habilidad de la que urdie-
ra su peor enemigo. 

Afirmó al principio, que 
uno de los signos de nuestra 
decadencia lo marcaba la 
suspensión de las operaciones 
en los Bancos; y ahora que 
ya supo, mediante las cifras 
dadas á la publicidad por su 
antagonista, que las institu-

i r ' • 

ciones nanearías en esta pla-
za habían obtenido 
$1.320.000 de utilidad en el 
último año, dice que «sola-
mente se explican esas ga-
nancias sabiendo el tipo de 
ínteres que cobran, y la ne-
cesaria afluencia de los co-
merciantes en estos últimos 
meses, á los Bancos, para con-
tratar empréstitos altamente 
onerosos.» 

¿Hubo ó no huvo al fin ope-
raciones bancarias? ¿Cuándo 
estampó ese periodista una fal-
sedad? ¿Al asegurar que no 

se habida hecho operaciones 
en los Bancos, ó ahora que 
sostiene« precisamente lo con-
trario, expresando que los ti-
pos son altamente onerosos? 

Esto de las contradicciones 
es el lado flaco _ de ese escri-
tor. Y vayan las pruebas: 

Inmotivada y bruscamente 
me ofendió en mi calidad de 
matamorense; contesté, y dijo 
de mi contestación que se 
distinguía por lo correcto del 

cosa muy rara en 
estos tiempos. Al siguiente 
artículo ya era yo un polemis-
ta falto de lealtad, y que no 
estaba acostumbrado á ver 
prensa honrada. 

Tras la primitiva injuria, 
dijo que no había tenido el 
ánimo de ofender á la colo-
nia matamorense en Monterey, 
y yo, agradecido con tal con-
fesión, me di por satisfecho. 
Pues aquello bastó para que 
luego dijese altaneramente que 
no daba satisfacciones, por 
que no se acusaba de haber 
ofendido. 

Me llamó al principio arti-
culista casi anónimo, y al nú-
mero siguiente apareció inte-
gro mi nombre en sus ata-
ques, sin que yo hubiera va-
riado la firma puesta al pie 
de mis escritos. 

Afirmó que no escribiria ya 
para mí, sino para el público, 
y no ha dejado de nombrar-

me en' cada uno de sus ar-
tículos, dirigiéndome la pa-
labra.! 

Sostiene la decadencia de 

¿Dónde está esa desconfian-
za pública, cuando ha estam-
pado la aseveración sobre 
aquel famoso billete de á cin-

Monterey, y ahora nos habla c o pesos, como única operación 
de crisis comercial. ¿Ignora e n u n 0 de nuestros Bancos 
que crisis y decadencia no son m 4 s importantes, con lo cual 
una misma cosa? ¿O es que s e comprueba que el público 
va cediendo terreno, y con-
viene ya en que solo atrave-
samos por una época difícil, 
aunque pasajera, que es lo 
que se "denomina propiamente 
crisis? 

Con este cúmulo de contra-
dicciones ¿qué rectitud de 
discernimiento puede conce-
dérsele? 

El menos lince palpa lo 
burdo de la trama en que se 
van hilvanando esos enreve-
sados conceptos y esas frases 
descoyuntadas, propios para 

anarse el aplauso de los ba-
L-ecas, _ _ _ _ _ _ _ 

El prurito es amontona 
desatinos y hablar de asuntos 
mercantiles y bancarios, que 

fía en el crédito y en la soli-
dez de esas instituciones? 

La petulancia es mala con-
sejera, y el afan de traer á 
cuento al célebre economista, 
hizo que se le citara con per-
fecta inoportunidad. 

Ya que cita á Beaulieu, 
sepa el novel periodista que 
ese autor acaba de publicar 
una obra, exclusivamente con-
sagrada á mostrar la prepon-
derancia mercantil é industrial 
de los Estados Unidos. 

Y como ya dijimos que en 
ese país las quiebras mercan-
tiles superabundan, buena está 
la lección para que sepa el 
joven ese que «es aberración 

jamás se conocieron ni de le- e c o n ó m i c a c o nsiderar como 
jos, y coger por los cabellos d e d e c a d e n c i a ) ) t^es f r a-
á Leroy Beaulieu, para salir ^ ^ 
con que las crisis comerciales ^ añrmadon rQtunda) y 

y financieras locales es la jaita ^ ^ ^ ^ como tüdas 

de confianza pública. ^ a p a r e C e en el úl-

¿Y dónde esta entre n o s o - ^ ^ l a s i g u i e n . 
Itros esa falta de confianza 
pública, si el mismo de la c i ta t e : 

presuntuosa declara que aflu- £1 q U e nuestros Bancos ha-
yen los comerciantes á l o s y a n obtenido esas ganancias, 

« . . l . J < r 71 /f . . . 1 . . / 
Bancos, y se les presta di 

nero? 

no prueba que Monterey no 
esté en decadencia. 



u e manera que para csic , 
joven estadista el ganar di- j 
ñero es prueba de malestar, 
económico. 

Bien es verdad que él mis-
mo nos dice, ufanándose de 
ello: que con nadie trabaja a 
sueldo. Si trabajara, por es-
casa que fuera la remunera-
ción dadas las aptitudes que 
muestra, reconocería pronto 
las ventajas de ganar dinero, 
y acabaría por modificar s\> 
opinión sobre este punto. 

Va puede comprenderse, 
mientras tanto, por esa sola 
afirmación, todo lo que le 
aprovecha leer áLeroy Beau-
lieu. 

Como casi todos los pole-
mistas nuevos, tiene este indi-
viduo viva comezon por per-
sonalizar la controversia, para 
que se hable de él; pero yo, 
no sintiéndome dispuesto á 
fomentar esas malas inclina-
ciones, solo aclararé Un punto. 
Me habla enfáticamente de 
sus convicciones políticas, y 
es este un detalle que ni vie-
ne al caso, ni me importa? 
Qué tiene que ver aquí el 

tema político? La política 
que debió conocer no es la re-
lacionada con sistemas de go-
bierno, sino la política que 
nos habla de urbanidad y de 
cortesanía; esa política que 
atropello neciamente atacando 
á una colonia que en Monte-

atrabiliario proceder, sino de 
ese novel escritor. Esa política 
es la que hacía falta para no 
haber dado lugar á que pe-
riódicos como El Observador 

de C. Mier, le zurraran, po-
niéndolo en la picota del ri-
dículo. 

Pero está visto que se pue 
de ser estudiante de leyes, 
no conocer las de la cortesía. 

Y ya que menciono á 
I Observador, debo 
[mi agradecimiento por la es-
pontánea defensa que hizo de 
mí, ante las injustificadas pro-

I vocaciones del semanario de 
aca. 

Y . GRIEGA. 

L A 
5 ** 
fi-fi i i b C A D E N C I A " 

de Monterey. 
Aberraciones y falsedades. 

(CONCLUYE.) 

' A la pregunta que s e s i r -
v> urtud hacerme en su a t e n -
ta carta fecha de hoy, re la t i -
va á si f s ó pó exacto que ia 
ven ta de t imbres se haya r e -
ducido un ochenta por ciento 
'en esta localidad, le manif ies-
to qu-í N O E S E X A C T O , y 

con el carácter de emisoras, 
de billetes tedas ¿lias. 

Yo desearía que Renaci-
miento señalara cuál de etos 
Bancos ha tenido por solo ope-
ración en un dia, el cambio de 
un billete de á cinco pesos. 
Pero no me contestará este 

'que tal aseveración CARECE P u n t 0 : s o b r a s é c * u e D 0 ¡ 0 

D ¿ F U N D A M E N T O . - L. contestará, como no supo eon-
Aauilar " testarme antes cuál es, á su 

l a respuesta del Sr. Agui - parecer, la época en que Mon-
lar rae da derecho á que for-
mule esta pregunta: iRenaci-
miento procede con candor ó 
con malignidad? 

Uno de los Bancos más im-
portantes registró el hecho de 
que por toda operación en un 
dia cambió un billete de á cin-
co pesos, dice "Renacimiento." 

Y yo replico. En esta c iu-
dad existen, ya lo dije, cuatro 
Instituciones bancadas: eos 
centrales, que son el Banco 
Mercantil de Monterey y el 
Banco de Nuevo León; y dos 
Sucursales de la Capital, que 
son la del Banco Nacional 
de México y la del Banco de 
Londres y México, 
son las únicas en Monterey, y 

teiey alcanzó el auge de su 
prosperidad. 

Mas contestando ó nó, la 
debilidad del argumento per-
manecerá intacta; porque las 
operaciones benéficas para 
un Banco no están en la me-
talización de su papel V es 
más aún: lo grave, lo que 
acusaría una crisis peligrosa 
sería que el púb ico en masa 
se lanzara sobre las puertas 
de nuestros Bancos, exigien-
do la metalización de los bi-
lletes; porque tal hecho reve-
laría desconfianza en la soli-
dez y el crédito de esas insti-
tuciones. 

De manera que señalar co-
Estas m o s i S n 0 d e c a (*encia e l D 0 

haberse cambiado más que 



aguardan para venir à un billete de á cinco pesos, 
durante cierto dia, en uno de salvarnos de la ruina.-' 
los Bancos más importantes de cree Renacimiento que sería 
Monterey, es la mayo aberra- criminal dejarnos perecer, 
cion económica que pudo ha- cuando pueden aprestarse á 
bérsele ocurrido á ese perió- volvemos al primer puesto, á 
dico. En esto se palpa un aquel mismo del apogeo de 
desconocimiento absoluto de prosperidad que aun no ha 
lo que significan las institu- podido decírseme por ese pe-
ciones bancarias, y una igno-
rancia perfecta de su mecanis 
mo y de su finalidad. 

: 

riódico en qué época lo disfru-
tó Monterey? 

* * 

El lector habrá visto que 
ni uno solo de los puntos en 
que Renacimiento funda nues-
tra decadencia, ha quedado 
en estas líneas sin su mere-
cida refutación. Con ese ob-
jeto preci ámente reproduje 
íntegro aquel párrafo. 

Se vé, pues, que mientras 
llegan esas salvadoras influen-

Cita luego la Compañía de 
Luz Eléctrica, como muestra 
de decadencia; y no pudo ser 
más desatinada é inoportuna 
la mención; porque si ahora 
que la Empresa, acrecentan-
do su capital, habrá do mejo-

| rar su servicio hasta ponerlo 
al nivel de los má* bien esta-
blecido«,—cobrando, como es 
consiguiente, cuotas más ele- a a s > P e r s o n a s nacidas en Nue-
vadas que las anteriores,— v o L e o n s e e m P f c ñ a n en pro-
•'íonterey está en condiciones d u c i r c o n c e P t o s absurdos é 
de sostener ese alumbrado, i n e x a c t o V para desprestigio 

; ¿cómo ha de convenirse en la d e s u P ^ p i o Estado, preten-
fpregonada decadencia? diendo mermarle energías, 

capital y progreso. Si labor 
semejante es digna de aplauso 
y reconocimiento, díganlo 
quienes se tengan por impar-
cíales y juiciosos. 

Por mi parte, y sin tener 
un átomo de regiomontauo 
(aunque por grandes afectos 
me siento identificado con es-
ta tierra tan demeritada por 
.algunos de sus hijos) he de 
proclamar, con toda la fuerza 
de mi espíritu y con todo el 
convencimiento de la verdad, 

* * 

Renacimiento termina su 
párrafo diciendo que no ven 
drá la ruina total, porque an 
tes habrán obrado tantas in-

fluencias en su favor que la le-
vantarán, que la volverán á su 
primer puesto entre las ciuda-
des de la frontera. 

Y yo pregunto: ¿qué in-
fluencias son esas que no acu-
den desde luego á mejorar 
nuestra suerte? ¿üóode están 
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LA "DECADENCIA' ' Df h 
tante de los números. 

con toda ciar i-
- con la fuerza aplas-

M 

MONTEREY. Eso del juego del albur es 
Lina simpleza, y equivale á 
confundir un Banco con un Es maravillosa la facundia 

con que disparata el joven, ^ ^ ^ n Q j u e . ( 

estudiante de leyes, empeña—* • ^ ip-an albures, joven inexperto 
d 0 en h a c e r l o s P ^ F B a n c o s e x i g e n „ 

los casos, completa garantía bar la decadencia 'de Monte-
rey. Pero es innegable que 
donde la serie de idioteces ha 
tocado el número máximo, es 
en el enrevesado articulejo 
relativo á «Probar que los 
Bancos de la localidad acusan 
decadencia, despues de haber 
obtenido en el ejercicio anual 
último, una utilidad en con-
junto de $1.320.000,00.» 

Probablemente no se había 
visto en Monterey papel im-
preso alguno que rellenara 
dos columnas con prosa más 
apelmazada y tonta que la 
que integra ese articulillo. Yl 
vaya que oír y ver imbecili-
dades es moneda común y co-
rriente. 

* * 

No falta (¡cómo había de 
faltar!) la correspondiente re-
tractación á lo que antes se 
tiene afirmado, por ifiás que 
se marque visiblemente un 
rasgo de desparpajo en quien 
niega hoy lo que estampara 
ayer. 

Lo digo porque este jo-
ven estudiante declara ahora 

vño~de sus artícu-
los publicados ha sostenido que 
los Bancos de la localidad 

los casos, completa g a w u u . 
para las cantidades que pres-! 
tan; por eso sus ganancias 
son siempre seguras; por eso 
han prosperado todos ellos 
acrecentando su capital; y por 
eso el público les dispensa am-
plísima confianza, recibiendo 
y circulando el papel fiducia-
rio que emiten. 

* * * 

Se necesita un candor de 
palomino para asentar que 
los Banqueros, experimentados 
ya por muchos fracasos, ^ solo 
prestan dinero, aunque á tipos 
muy onerosos, á los comercian-
tes que se encuentran al borde 
de la ruina; porque ni los 
fracasos se traducen nunca 
en utilidades de millones de 
pesos, ni los Bancos (habrá | 
que repetirlo) facilitan fondos 
á -personas arruinadas. Esta 
es una bobería que no puede , 
pasar inadvertida ni ante el j 
más estúpido de los abona-
dos á ese periódico. 

Pues ¿con qué clase de 
gente se figura este joven que 
tratan y operan las institu 
dones bancarias? ¿Se ima 

^ ^ - - g i n a que estas se han funda-
acusan decadencia, o lv idando-• para venir á sac ir de apu-
se de que en concepto suyo • r o s 4 quienes se hallan cerca-

- v'v.-•••••Xv: 7'' 

(allá cuando comenzó á enma-
rañarse solo en este lío que le 

Itraeá vueltas,) era signo de 
1 nuestra decadencia el que uno 
I de los principales Bancos en 

i nos á la quiebra comercial? 
# * * 

Otro detalle que pone de, 
de Los principales naneas en « b u l t o la ignorancia ^ 

Monterey, por única operacionIpropalador de era us J 
en determinado día, ^ - I s a t i n o s , se h a l l a e n la siguien 

* — * bUUU
 ^ Í t C l r I Z a b a - ^ c e - p a r a 

" R e n q u e usted su m e m o - 1 / * * 
ria, joven olvidadizo; y de noM las firmas de ^ j n e ™ 
tenerla, ocurra 4 sus p a p e l e s ! to; & ^ M 

viejos, y en ellos 
eso que ahora niega con u n | ™es no, 
despeante digno de ,a causa V ^ ^ Z l r -

timiento, d i c e q u e lo ¿ n i c o l ^ 
q ue ha a f i j a d o - ^ f c j ^ T í ley ^ * 
acusa decadencia es Monterey. WP J den 

Y a j u i c i o de este l i a n t e ^ c o l a t e r a l e s 
¿ q u é s e r 4 1 o q u e c o „ s t U u y e a | m e d S d o s , 

Monterey capaz de reflejar 
prosperidad ó decadencia? 

* * * 

Despues de once líneas en-
[marañadas, donde la gramáti-
Ica y el sentido común sufren 
[grave deterioro, atirma este 

por lo menos, también obe-
deciendo á mandato legal. 

Tienen, sí, derecho esos! 
Bancos á tomarse las según-1 
dades de una hipoteca, cuan-
do ha venido á menos la! 

^ Z „ m responsabilidad de una firma 
novicio que „ ™ t u r a l J ^ ¿ i é d e u n do-

I que antes de llegar a lo de-m^ - r , . . „1 
sastroso, á lo que avergüenza, 
á la quiebra, se recurra al\ 

•estamo, que siempre entre 
más aflictiva es la situación 
del que lo solicita, más oneroso 
le resulta, pues se exigen gran-1 
des intereses* y que entonces, 
como está en la concieticia de\ 
los que hacen el préstamo la\ 
idea de que juegan un albur, vi-] 
ene á suceder que ó recobran su 
dinero con grandes ganancias, 
o lo pierden del todo. 

Apenas se concibe que haya ¡ 
quien amontone tantos des-
propósitos en tan pocas pala-1 
bras, aunque mal hilvanadas 
todas ellas. 

\ ó : los prestamistas, ya 
banqueros, ya particulares, no 
son tan imbéciles para facili-
tar dinero con ínteres, ni al-
to ni bajo, al hombre que es-
té próximo á la quiebra, x 
tan es evidente que no ha: 
cedido as-', tratándose de núes-1 
tros Bancos, que las ganan-
cias obtenidas por ellos, lo es-1 

cumento; y gozan también el 
privilegio de prestar sobre | 
hipotecas, mediante permiso es-
pecial otorgado, para estos ca 
sos. por la Secretaría de Ha-
cienda. 

D e manera que en estas! 
condiciones no p u e d e ni debe | 
decirse que los Bancos en la, 
actualidad prestan SOLO con\ 
hopoteca. Su carácter de Ban- j 
eos emisores no los autoriza! 
ampliamente para ello, y an-
tes bien les marca impedimen-
tos en este respecto. 

Ya ve usted, joven estu-l 
diante de leyes, cómo necesi-
ta machacar otro poco en laj 
materia, para no desatinar en 
cosas de su propia incum-| 
bencia. 

* * * 

En la actualidad—dice con 
| desastrada construcción del 
I lenguaje, este joven estudian-
1 te, refiriéndose á préstamos— 
\ni con la garantía de buenas\ 

solamente de frtuas. 
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casi no se consiguen a ningún 
interés. 

Por fin, ¿en qué quedamos? 
¿ Casi no prestan á ningún in-
terés los Bancos, ni con buenas 

firmas; ó prestan á tipos one-
rosos aun á los comerciantes 
que se Jiallan al borde de la 
ruina? , 

Se requiere tener el meollo 
con menos jugo que un cor-
cho para discurrir de modo 
tan confuso y contradictorio. 

Con este jóven ecónomo 
de los albures, no acierta, uno 
á qué carta quedarse. 

Lo que ya llevo dicho en 
otros artículos: el afan es ha-
cinar desatinos, hilvanar pa-
labras sin enlace y meterse 

jen asuntos que nunca ha po-
dido comprender ese perió-
dico, destinado á embaucar 
babiecas. 

* * * 

A falta de poder producir 
concepto alguno capaz de te-
ner visos siquiera de funda-
mento, en cuanto á esa su 
sobadísima decadencia de 
Monterey, traía días pasados 
este jóven otro signo de nues-
tra aflictiva situación: el de 
haber sido lanzados algunos 
inquilinos por no pagar las 
rentas de sus habitaciones. 

¿Se puede presentar un ra-
zonamiento más simple que 
éste para demostrar la deca-
dencia de un pueblo? Esto de 
no pagar las rentas probará 
que trapaceros y bribones que 
se quedan con lo ajeno, los 
habrá aquí, como en todas dar-
tes existen; pero no prueba 
decadencia, jóven incauto 

Siga usted, despotricando. 
Ya sé que no va á ser esta la 
última colección de necedades 
que le atrape; porque tres 
son infaliblemente los elemen-
tos dominantes en sus fárra-
gos: contradicciones, patrañas 
y tonterías. 

¡Y todavía nos queda el ra-
bo por desollar! 

Y. Griega. 

De justicia 
•t̂ '-'i 

agún El sentido 
r. Celedonio Junco d"e la Ve-

rga es águila cuyo vuelo no al-
Como "El Observador" es! eanza la chusma de grajos y 

un periódico conocido por mochuelos que pretenden de-
uy pocos en esta ciudad, y vorarla. Mantiénese muy al-

como creo que es justo que)4? P a r a <lue , a tempestad de 
quienes leyeron el grosero 
inmotivado ataque que un me-
quetrefe tuvo la audacia de 
lanzar á mi hermano Dionisio 
Gorena, desde las columnas de 
"Renacimiento," como creo, 
repito, que es justo que el 
mismo público que leyó la 
malvada injuria se entere 
también de los términos en 
que mi referido hermano la 
contesta, voy á reproducir 
aquí el artículo que en el nú-
mero 417 de "El Observador" 
aparece dirijido á ''Renaci-
miento/'sin ninguna firma al 
pié, por que de él es único res-
ponsable el Director del perió-
dico de C. Mier. 

Pero antes de transcribir el 
citado artículo, debo hacer 
una pequeña aclaración, que 
no hice antes, porque preferí 
esperar á que llegara á mis 
manos el semanario de mi 
hermano A raíz del men-
guado insulto á que hago re-
ferencia en estos "renglón es, y 
que su autor lanzó con toda 
la insolencia y avilantez de 
un injuriador vulgar y cobar-
de, yo me erigí un represen-
tante de mi hermano, y dirijí 
desde las columnas de este 
mismo diario; á Tos redacto-
res de «Renacimiento,» unai 
enérgica interpelación, para 
|que con la debida oportunidad 

ueran aclarados los términos 
e la injuria vertida por el 
rticulista cel semanario de 
quí. Mis palabras quedaron 

sin contestación alguna, y co 
mo tal proceder es indigno, no 
solo de un caballero, sino de 
un individuo cualquiera, el 
público puede perfectamente 
medir la talla del gratuito i n -
juriador de mi hermano, y co-
locarlo en el puesto á que lo 
hacen merecedor su lealtad y 
honradez como periodista, y su 
dignidad y delicadeza como 
hombre de honor. 

El artículo de mi hermano, 
que se puede leer en el N ° . 
417 de su periódico, «El Ob-
servador,» dice á la letra: 

«Renacimiento, periódico de 
Monterrey, hace el honor, aun 
que en tono despectivo, al Di-
rector de este periódico, de ci-
tarsu nombre en términos cuyo 
valor no puede apreciarse por 
su vaguedad, con motivo de 
un artículo de nuestro colabo-
rador Lugardo de la Fuente, 
en que puso á dicho periódico 
los puntos sobre las ies, con 
ocasión de habar éate emitido 
varios conceptos ofensivos 
para los matamorenses resi-
dentes en aquella Ciudad. 

Parece que Renacimiento es-
tá redactado por chinos de ha-
ce un siglo, pues revela en 
sus artículos un celo localis-
ta que solo nace y se desarro-
lla en entes mezquinos. 

Si hay en Monterrey mata-
morenses que se eleven cien 
cod a sobre los redactores de 
Rtancimienio, en talento y 
prestigio, eso no es motivo 
para que se les ofenda en lu-
gar de alabárseles. 

Por supuesto que lo que 
nosotros digamos sobre el par-

dar no tiene influencia al_S 

cieno llegue á mancharlo. 
Si nos hiciera favor Renaci-

miento de visitarnos siquiera 
cuando se ocupa de nosotros, 
lo agradeceríamos infinito, 
pues nos prepararía á la de-
fensa, y no seríamos víctimas 
de los que impunemente asesi-
nan por 'a espalda. 

Nosotros somos francos: por 
eso cuando Et Observador ata-
ca, llega á las manos del ofen-
dido, como lo hicimos con Re-
nacimiento. Dionisio Gorena 
jamás ha rehuido una cues-
tión, y honrado y caballero, va 
al terreno donde lo lleve un 
enemigo digno." 

Gerónimo Gorena. 
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campaña contra 
el mutuálisflii 

Bajo este mismo título, el "Renacimien-
to." de Monterrey. N. L,. en su número 
14 de 4 del corriente mies de Septiem-
bre. expresa lo que en seguida repro-
ducimos: 

"Algún periódico ¡de la .capital, de 
esos que p'ara las campañas políticas se 
crean, como decía "El Imparcial," con 
una resma de papel y un poco de bue-
na voluntad, pretendiendo coadyuvar á 
la regeneradora obra del mutua'lismo, 
á esa obra' encaminada á sacar del ais-
lamiento y la miseria iá la gran familia, 
la familia de los obreros, .ha publicado 
algunos artículos que más parecen ata-
car á 'las Sociedades, que defenderlas; 
que más parecen querer la discordia en-
tre los coasociados que la unión que ver-
daderamente están practicando. 

A pretexto de desenmascarar á algu-
nos individuos que dicen abusan de 'los 
cargos que les han dispensado, atacan 
de tal modo, que envuelven á toda la" 
Institución de que es órgano el simpá-
tico y bien escrito semanario "LA EVO-
LUCION SOCIAL." Ese ataque es tan-
to más censurable cuanto más injusto, 
pues si en algunas agrupaciones hay 
más hombres honrados, es en las agru-
paciones mutualistas, donde se reúnen 
solamente la selección del pueblo, que 
la forman los obreros, obreros que es-
tán convencidos de que el apoyo que les 
prestan esas sociedades, si no es muy 
grande, es por lo menos muy seguro. 

La razón por la que no forman parte 
de las sociedades mutualistas los pillos;, 
ó por lo menos, si la forman, es ien nú-
mero pequeñísimo, es muy sencilla. Allí, 
en las sociedades, no se improvisan for-
tunas, ied progreso es efectivo, pero len-, 
to; y dos pillos no buscan eso, los pi-
llos sueñan con grandes recompensas á 
cambio rde callar un secreto, ó á cambio 
de descubrir otra. Y en las sociedades, 
lo mismo que «e practica la unión, se 
practica la verdad. Él diario á que he-

ibmrc 
« p n o alarmarte, de a|Vgimos •hechr.-s due 

1 

iSSr 
rgo, anhelantes -: 
fel progreso-

j inmensas responsabilidac 
ciones si son justas, debían 
contra los que han obrado mal, contra 
'los que, por malicia, han faltado á sus, 
deberes, y no contra la Institución. 

Ya que por motivos particulares no 
se coadyuva á la obra redentora, que [ 
no sie le ataque tampoco, que no haga 

I surgir desconfianzas que la perjudicarían 

notablemente; que no se acuse len gene-
ral á 'todos los obreros, ni sie 'les haga 
responsables .de faltas que ni siquiera co-
nocen. 

Si algún empeño debe tomar la 
prensa, debe estar encaminado á ayu-
dar á los obreros, á animarles en la 
lucha que han emprendido, á laborar 
con ellos en la inmensa obra: del mu-
tualismo, que si algunos daños se ha-
cen á sí mismos los obreros, no es por 
mala fe, es por falta de ilustración. 

"No deben, pues, los ilustrados pala-
dines de la prensa, amargar los daños 
causados al mutualismo por los hom-
bres de saber y de ilustración, sino ayu-
dar con sus luces á esos infinitos des-
heredados, que sin escuela, sin protec-
ción, sin recursos, se reúnen para mi-
norar su desgracia-: no deben los que 
algo pueden, aplicar la misma medida 
al pillo y al honrado, al bribón y al 
ignorante: el primero es un criminal; el 
segundo un desdichado. 

La Redacción." 
• • • 

Lo expuesto ponie de relieve la serie 
de grandezas que va realizando el Mu-
tualismo Nacional en su marcha difícil,! 
pero segura—La Institución es siquie-j 
ra discutida, cuando solamente el des-í 
precio, á las veces la indiferencia, eran! 
los únicos galardones otorgados á las. 
masas de oWros mutualistas que se' 
congregaban, como se siguen congre-
gando, inspirados por el supremo im-
pulso de la sociabilidad que bulle en 
nuestro pueblo, igualmente que resuel-
tos á salir del estado embrionario de 
las actividades teóricas, para entrar sin 
vacilaciones jen -el campo de 'las activi-
dades efectivas. 

Él pueblo de México se transforma á 
virtud de los elementos «rovanienb 
la-era pacífica que l eh í 
te:. §e transforma ipgrqt 

n de 
q i f H | H M g l ^ l ? o s ha estado en juego 
en' lás^Sgrupaciones mutualistas y po-
pulares; porque, en suma, la dignifica-
ción de ilas masas se columbra en el ho-
rizonte perfectamente perfilada por el 
esfuerzo com m. 

Y. sin embargo de los progresos por 
el pueblo realizados y los que se esbo-
zan por realizarse, en el seno mismo de 
la sociedad metropolitana, en el centro 
de lias actividades nacionales, en el más 
vasto campo de acción de las masas, 
apenas si se conoce y aprecia de cerca 
á ese mismo Pueblo que para muchos 
(inclusive entre éstos varias potestades) 
sigue siendo él rebaño de desarrapados 
ávidos de pillaje y de orgía, la turba in-
disciplinada que se yergue al grito del 
desorden y al llamamiento revoluciona-
rio, pata' volver á caer en el jergón in-
mundo. más bestializado de lo que se 
levantara para acometer á sus enemi-
gos. 

por m- lo que se han de fijar es en el despla n 

te con que mi adversario se m e t e á 

crítico de lenguaje; ¿donde está el 
disparate gramatical, eminente aca-

suya, pero es un 
lo uno por lo otre 
lio trozo de litera 
"Tal vez sea " E 
válvula por done 
ahogos mal comp 
que no se atrev« 

esto es, me vuelven insulto 
sulto 

Vamos, pues. 
Dice mi correcto y bien parlado 

contr incante—porque yo no creo que démicO ? Fíjese y no vaya á h 
^ los catorce se hayan confabulado pa- p o r allí alguna figura literaria dt h -
ra luchar contra mi obscura persona- q u e cal vez no haya tenido U ni ^ 

; l idad— que " £1 Observador" "preten t i d a l A lo que se ve, U es ' d e T ' 
de terciar, por conducto de un señor ' q u e rezan el Yo Facador cada vez ^ 
Lugardo d é l a Fuente, en la cuestión en la prensa ó en el círculo oven d ^ 
de ' 'La decadencia de Monterrey. . ' c i r q u e actualmente está empeñad6" 

Permítame mi educado^ adversario una guerra entre Rusia y japón p * 
que le diga, con la mayor suma de ro ájqué perder el tiempo? Y o c 
cortesía de que puedo disponer, que q u e tratar á U de literatura ó de ^ 

con su primera afirmación ha menti- ¡ mática, seria tan ocioso como hablar 
do peor que un chino Ni " E l Ob- de jurisprudencia á las estrellas. Ade 
servador ' ' ni yo hemos tocado para lantg' 
nada la cuestión de la pretendida de Si|ue copiándome Renacimiento se-
cadencia de Monterrey, y malamente 1 leccipna todo lo justo y bueno que'di-

! se ha permitido calumniarme de un je dé sus redactores, con la única in-

" B f l T l Q » Í m Í f l n t r t " V "v i T d ° t a n g r a t u i t 0 - B i e n ? u e d e s e r s f f c a n t f e circunstancia de | u e á & 
a G U a U i u l i G i l l U J s J f ' u - u n estudiante de derecho y saber mit^d de su laborioso trabajo de re-

' 5 i m a s ó menos ia pena en que incurren producciói), se olvida mi contrincan-
Aun cuaülo l e g ú n p r o p i a ^mfe - los calumniadores. Cuidado, pues, te dé que me esta copiando y me dic¡ 

sión, los redactorés de - R e n a c e n - S 5 0 copiando á "Renacimiento:" que soy " u n picaro redomado y un 
t o " están todo¡T ellos acostum f # s í f f ^ f n a d t \ c i r ¡ f e e l , ^ i r e c t o r ^ bribón de siete suelas" Choque, ami 
á discutir con Personas BdücM?W°>' O b s e r v a d o r e s e l S r - go, pero conste que á mi me corres-
que según el "propio sentir d f G o r e n a ' p a r a n u e s t r o s l e c t o r e s P o n d e l a a i t a ^ n a de haberlo llama 
individuos, soy un hombre a á t e W - u n a l d e a d e l a r t í c u l ° e n do primero a U con tan dulces epite 
ción, aun cuando en esta vez f- «nja que pretende terciar el periódico de tos. Y si pretende, como no dudo, 
que violentar mi temperamento 
caracter, voy á hacer un so 
esfuerzo á ver si logro acercara 
quiera al altísimo nivel moral e 
todos esos señores se encuentra! 

0 . Mier. . ' Bufino, essa solemne grò salirse con el pretesto de que se le oí 
no es para mi, sino para el Di- ¡ vidó entrecomillar esos dos renglones 

y m 
eraio s e r i a 

ie: ¡i- T S C t o r d e l periódico, y creo que está de su artículo, entonces yo le demos 
n qae f u e í a a » 'faft atribuciones ei comentar i traré que con toda la malignidad y ¡ 
1 cclp -*1 como se merece. Allá él. 1 - — 

cados. " c r e o qüe'siñ A h o r a C 0 P i a RenacmUmio mi pri-
no mereceré nunca la honra c ^ mer artículo y dice: " E n Monterrey 
contesten mis escritos. ' : h a e m P e n a ( l 0 1 1 1 1 5 1 p o l é m i c a - ? -

Ahora voy á ocuparme del ar ; í cH l0 e n % r e d o s P e n ó d i c o s d e a ( i u e i i a l o c a i l ~ 
en el cual los redactores de ' 'Rt 4 a d - * q se é jen los lectores en la 
mien to" me aplican la ley del t í i i ó SramáUcs.—. No, ¿para qué? 

ligereza á que puede obligarlo su ex-
quisita educación, ha hecno U apare- ' 
cer como u n a afirmación mia lo que ' 
no fué más que una pura suposición i 

Pero antes de proseguir, voy á ha-' 
cer una pregunta á mi adversa-

en rio P¿ or qué Los adjetivos que en to 

few a p U q u í * 

; E r a ¿ f T S t a d d P r * m e ro á un J ^ t e i w Yoles « r q u e 

zón habla la boca.- ° r a 

O t r a p r u e b a d , 8 u m a l - ¡ g ü i d a f l 

0/1« su candidez <eñor arti .u 
litóla, tífta eu q „ e B i ü h 1 m e ü o r 

twcrupaio p o u e U . e u mi , labio« 
^ t a s p a l a b r a s Q U t í j a m á _ 
P e ^ e . - y basta ya. COL lo au 
t e r , u r «««da bieL definida la 
pereoDalidad d«l articulieta de 
'•»'-i Observador." ¿Caabdo.ro 

m ü y «ué jarte de mi pri 
oier articQiü «e le«n «sos ó pare 
oídos .conceptúe? A 10 que A« 
ve, señor mío, U . s e l j a echado 
a ouestao la ingrata' tarea de 
calumniarme, y si continúa por 

oamitio me veié procisado a 
citarlo ante un tribunal. Le 
dispenso a U. ahora, porque es 
toy seguro gue en esta nueva 
falsedad suya, mas que dolí» 
hay iguoraüüia, y no todo nt 
mundo está obligado a paner el 
papel que desempeñan las comí 
lias en el lenguaje. 

Para concluir, voy a conside 
rar en conjunto los tres últimos 
párrafos del luminoso artículo 
de mi nobilísimo aoversario 



iJúigiie 
d'wnh 
mataré 
¡»/¿kd 

Mendoza sala dé de gran catador'; 
¿ero Ja verdadcs.qüe en toda su vj-
¿a no hé mala do ni ungamón 

• W ntifi-
w j A s r 

fmedio camino, empezó a ir.edüsrsobrt 
lJs gravedaddelcsso.ylui/c que fumarse 
•un cigarro CM[liP¡!¡íH] para cobrar ámn 

lo-^ 
practica ta 
mqf&jÉBÍ 

fia caiiroang c ^ r a . 
P a r r a , Profesor de la Escuela 

Racional de Medicina de México, 
dice: La Preparación de Wampole 
esta _ compuesta de los principios 
nutritivos del Aceite de Bacalao, 
Malta, Hipofosfitos y Cerezo Silves-
tre. En las personas debilitadas es-
ta medicina me ha servido perfecta-
mente ." No puede engañar á Ud. 
y llega á socorrer á aquellos que 
no han recibido beneficio de otro 
tratamiento. En todas las Boticas. 

Bajo eg 
to." de ] 
14 de 4 
bre. expj 
ducimos 

"Algú 
esos qu( 
crean, ic 
una resn 
na volun 
la regen 
á esa ob 
'¡amiento 
la familia 
algunos 
car á i!as 
que más 
trie los co 
daderame 

A 'pr.-ete 
nos indiv 
cargos qu 
de tal me 
Institudór 
tico y bier 
LUCION] 
to más c< 
pues si e 
más homí* 
paciones/1 

solamei/ 
la f o t / *<\ 
tián J r,Qb 
pr e s / H ?raA0 ;°c 

Dice que como él y todos sus com 
pañeros ignoraban la existencia de 
"El Observador "—estoy á punto de 
decirle que miente, pero no se lo di-
go—no le habían mandado cambio, 
y se admira y se pasma de que yo 
haya podido leer su periódico, no ha-
biéndolo mandadp nunca á la redac-
ción del semanari^ de Dionisio Gore-
na. Después, casi'niega la existencia 
de mi humilde personalidad, porque, 
dice, "nad ie en C. Mier, nadie cono-
ce á ese Sr. Lugardo de la Fuente ." 
Amigo mió, hay tanto que cortar en 
esos pocos renglones que U. ha escri-
to ,que en ánimo me veo de dejarlos sin 
comentarios; pero no quiero despedir 
me de U. sin decirle que ni á un ni-
pón se le ocurre la peregrina idea de 
suponer que á las manos de un indi-
viduo, solo puede llegar un periódico 
por conducto de sus redactores. Nie-
ga, ó casi niega U. la existencia de 
mi persanalidad, bueno, San Pedro 
negó á Cristo por tres veces, y ni Je-
sucristo fué una negación ni San Pe-
dro se condenó. No es t an peregri-
na como la anterior esta nueva idea 

c 

fm^má^MM' -
•ücutíueicaZonefílanialsza.seruiwd Uas7u¡ 
un árbol preparólas escopatv y esparcí taco r\ 

intonces-Msndszaópwtásurdaéte+Jew. 

t h 

fcf. C J U A A T ^ 

pretarsri 
daba u 
moral a 
neses 

El dia 
ta cruza / 
bahia ¿J 
oheng, 
cuatro í¿or 
Sureste^ 
La bahi-

(cheng e 
30 milh 

' p¡ste dt 
•svel 

suya, pero es un poco más, y váyase 
lo uno por lo otro. Termina U. su be 
lia traza de literatura diciendo que 
"Tal vez sea " E l Observador ' ! una 
válvula por donde se escapan des-
ahogos mal comprimidos de alguno 
que no se a t reve á expresarse direc-
t amen te . " Tal vez, don Simplicio;y 
yo opino con Uds. que si ese articu-
lista que los está sacudiendo en " El 
Observador," no se firma con otro 
nombre, es porque tiene miedo confe-
sar que los Juanes se l laman Pedros. 
En cuanto á lo de que ' ' El Observa-
d o r " sea una vá lvu la , " tal vez don 
Simplicio, puede este periódico ser 
una válvula simple; pero esta bella 
imagen de su fecundo ingenio me au 
toriza á suponer yo á mi vez—y creo. 
que lo que voy á decir tiene más de • 
verdad que de hipótesis—que "Rena-
cimiento" sea un conjunto de válvu-" 
las pertenecientes á una caldera que } 

tiene mucho calor por dentro, pero 
al que las válvulas no quieren dejar 
f ranca la salida p o r . . . . por los t res 
motivos del oidor del Perú. Sin em-
bargo, de cuando en vez se escapan 
algunos v a p o r c i l l o s , reve-( 

ladores del fuego que bulle en el inte-3 

rior. 

He terminado por ahora. ¿ Seré más* 

feliz en esta ocasión, y el articulista 
de ' 'Renacimiento " me dispensará 
las hanares de la réplica? Asilo es-
pero, y con mucha más razón si pien-
so en que todos los cargos que le hi-
ce en mi primer artículo, permanecen 
t an enhiestos como la torre de la cate 
dral de aquella hermosa Ciudad nue-
voleonesa. 

Lugardo de. la Fuente. 
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"RENACIMIENTO." 
Renacimiento, periódico de 

Monterrey, hace el honor, aun 
que en t o n j despectivo» al Di 
rector de este periódico, de o i 
tar su nombre en términos cu 
yo valor no puede apreciarse 
por su vaguedad, con motivo 
de an artículo de nuestro cola 
borador Lugardo de la Fuente 
en que puso a dicho periódico 
los puntos sobre las ies> con oca 
sion de haber éste emitido va 
nos conceptos ofensivos para 
los matamorenses residentes en 
aquella Ciudad. 

Pareca que Renacimiento está 
redactado poi chinos de hace 
un siglo, pues revela en sus ar 
ticulos un celo localista que so 
lo nace y se desarrolla en entes 
mezquinos 

Si hay en Monterrey matamo 
ienses que *e eleven cien codos 
sobre los redactores de l lena 
imiento en talento y prestigio,, 
eso no es motivo para que se les 
ofenda en lugar de atabarselee. 

Por supuesto que lo que nos 
otros digamos sobre el particu 

r no tiene influencia éUgunaj 
en\ningun sentido.- el Sr. Cele 
donrto Junco de la Vega es águi 

'ta cuy$p vuelo no alcanza la 
chusma de grajos y mochuelos 
que pre tenden devorarla. Man 
tiénese muy alto para que la 
tempestad de cieno llegue a 

arlo. 
Si mis hiciera favor Renací 

miento de visitarnos siquier» 
cuando se ocupa de nosotros, 
lo agradeceríamos infinito, pues 
nos prepararía a ta defensa, y 
no seríamos víctimas de los que 
impunemente asesinan por la es 
paJda. 

Nosotros somos francos / por 
eso cuando El Observador ata 
ca,l lega a las manos del ofendí 
do, 

como 1c hicimos con Rena 
cimiento• Dionisio Gorena ja 
más ha rehuido una cuestión, y 
honrad J y caballero va ai terre 
no donda lo lleve un enemigo 
digno. \ 

• • • i 

f j/ Ü/W^mW' 

El Püóor y el Cinismo 

D e un Semanario Indepen-
diente que se edita en Laredo, 
(Texas) tomamos lo siguiente 
que con gusto publicamos pa-
ra que llegue á conocimiento 
de nuestros números subscrip-
tores re ineros .=No hacemos 
completamente nuestro tal 
reproducción, porque no he-
mos seguido el hilo de la polé-
mica de que se trata, pero sí 
podemos asegurar al «181 o », 
que «Renacimiento» y «Es-
pectador» son sinónimos de 
«Pudor» y «Cinismo» respec-
tivamente. 

Habla nuestro colega «181 o.» 

' E L R E N A C I M I E N T O " 

E L 

ESPECTADOR" 
Desde hace algunas semanas 

hemos venido siguiendo con 
atención una polémica susita-
da entre estos periódicos rei-
neros iniciada por un tal Dn 
Junco de la Vega con motivo 
de un artículo titulado "Mon-
terrey y el Matamorense," pu-

1 blicado en uno de sus números 
pasados en el simpático "Re-
nacimiento." 

Hasta hoy parece que la ra-
zón está de par te de los jóve-
nes Directores de "Renacimien-
t o " pues han hecho á D n junco 
que recurra á los últimos argu-
mentos y comience á patalear 
como desesperado hestérico. 
En su última contestación á 
"Renac imien to" asienta el de-
fensor de oficio como le llaman 
ya sus amigos, argumentos co-
mo este: "Uds . Sres. de Rena-
cimiento son jóvenes y apenas 
cuentan de edad tantos años 
cuantos cuento yo de ser pe-
riodista luego 
yo tengo la razón pues que soy 
mas viejo ! Vaya un argumento 
de bárbaro; Decididamente so-
lo el Matamorense y Dn. Jun-
co podrán meter las cuatro. 

Los jóvenes de "Renaci-
mien to" han hecho bien en 
declarar que escribían para el 
público y no para ca 
labazas como Dn. Junco, de 
la Vega. 

Dn Junco se empeña en 
probar que Monterrey no está 
en decadencia, que es lo que 
afirma "Renacimiento." ¿Pero 
que valor pueden tener los jui-
cio de un individuo que por 
$52. 50 y una botella de cerve-
za diaria escribe artículos de-
fendiendo á empresas tan in-
cumplidas como la de los telé-
fonos? ¿Que valor pueden te-
ner los juicios de quien prego-
na por paga la importancia de la 
Cervecería Cuauhtemoc y la 
Luz Eléctrica.? 
"Renacimiento" no debía ha-
cer caso á figurines como Dn 
Junco que ponen su pluma á 
disposición del que afloja te-
colines 

Hasta aquí el «1810.» 
Y nosotros con datos mas 

recientes aunque incompletos, 
agregamos que un célebre ma-
estrillo vívora—por aquello de 
los medios de locomoción—ha 
seguido la interrumpida po-
lémica del vate pirrimplín, en 
un estilo insultante y soez, úni-
co que conoce porque el estilo 
es el hombre. 

Y cuidado con el vívora ese. 
Es todo un valiente. Sostiene 
polémicas de interés público 
bajo el pseudónimo de: «Lu-
gardo de la'Fuente.» Su prosa 
vil, puede traducirse así. 

Tenga yo la panza llena 
Y aunque se ría la gente; 
Si mi padre fué «Gorena,» 
Yo nó; yo sóy «de la Fuente.« 

!í 

ó 

y 



E L C E N T E N A R I O | !>" n: pero, ¿lia querido-el colega 
¡Ochar tan, bien porque se i leve 
í cabo e$e proyecto.? Nosotros* 

creemos que es inútil, pires d< 
todo punto imposible sévít que 
en Dolores Hidalgo tu viera i 
más entusiasmo las tiestas qu 
en. la misma Capital de la Repú 
biica. Que así debía ser, esta 
moé conformes; pero por ahora 
<-•§ imposiláe que se realice 

En cuanto á lo demás, ya lie 
"ios dicho que estamos de a?uer 
'lo con 'El Centenar o' ) lucha 
remos en nuestra esfera de ac-
ción hasta donde nos sea posi 
ble para sacar arantes las ideas 
•leí coleo-a. o 

La prensa del país, que es la 
palanca de la República, d e l e 
tratar detenidamente este nun-

"K1 Diario Oficial" ha insertado 
algunas comunicaciones cambiadas 
entre la Legación Mexicana en Gua 
témala y la Secretaría de Es tado de 
dicha República Centro-Americana, 
con motivo del al lanamiento de la 
citada Legación, e jecutada por tres 
soldados y un oficial guatemaltecos 
cuando perseguian á un sacerdote 
colombiano, Adolfo Gil, que inten-
tó huir de sus aprehensores. 

Parece que el ta l sacerdote preten 
diendo bur lar la acción de la justi-
cia, penetró violentamente á nues -
tra Legación y los soldados, en lu-
gar de respetar el sagrado de ella y j 
dar par te á sus superiores para q u e ' 
pidieran su extracción por mejores 
conductos, penetraron á su vez en 
su busca logrando aprehenderlo, pe 
ro violando las Leyes Internaciona-
les. 

Nues t ro Secretario de Legación 
en Guatemala tomó inmedia tamen-
te las medidas del caso y dir igió un 
enérgico oficio al Presidente Ba-
rrios, pidiendo la m á s y cumplida 
satisfacción por el a tentado á la So-

i-'olores Hidalgo se lia 
comenzado á publicar un pi-rif 
dico quincenal, redactado poi 
personas de desahogada posi -
ción social, y que no tiene más 
fin <jue luchar porque las próxi 
mas fiestas d.el centenario (le 
nuestra Independencia teng'ii: 
lugar en aquel bendito pueblo 
ti-ni de por primera vez Hidalgo 
dio el grito de redención. 

Dice "El Centenario:" 
"Con estos antecedentes cree 

mos: Que la Ciudad de Dolores 
Hidalgo es merecedora de la 
protección de todos ios Gobier-
ne» y Autoridades d e b á i s . 

' Que todos y cada uno de lo-
mexicanos, le debemos respeto, 
veneración y carinó. 

"Que todo -buen hijo de Me 
xico debería venir á visitar este 
lugar bendito, aunque fuera una 
vez en su vida, para depositar 
las ofrendas de su gratitud al 
sublime MÁ - E T I K DE CH I H U A H U A 

en el altar mismo donde proel a 
niara la libertad de nuestra Pa-
tria, en camino del sacrificio de 
su preciosa vida. 

"Que las fiestas del A ni versa ! 
rio de la Independencia deben [ 
celebrarse aquí en Dolores, con 
más entusiasmo que en eualquie 
ra otra parte de la República. ! 

"Y que, por último, aquí tam j 
tóén en Dolores d<-be verificarse j 
la Gran Fiesta Nacional de] j 
O E X T E X A K I O de la libertad de l 
México el día 16.de ¡Septiembre I 
de 1810." 

Eilamos entérameÁ. saíisfe-1 
ellos con las nobles aspiraciones I 
de nuestro colega, principalmen I 
te con el proyecto de'¡|oe el een I 
tenario de nuestra iuí^p«n<len í; 
cia se festeje en la ^adicional I 
Dolores Hidalgo.. ; 

Nos permitiremos, ,'fa que es-1 
tá do ac nel do con nues^'a» ideas, I 
hacer nuestro el proy#to , pro-1 
metiendo al patriota ¿"dyga tra-1 
bajar cuanto sea necesi to desde I 
las columnas de nuesti"» p e q u e - l 
fio semanario, para ÍP realiza-1 
ción de tan nobles fin«"' 

Solo en un punto i 1 vamos I 
enteramente de acuerá^ 

Que las fiestas del - -uversa - l 
rio de la Independencia deban I 
celebrarse en Dolores -«; n m á s | 
entusiasmo que en ¿Adquiera I 
otra parte de la Repúi i.<a está I 



No podía ser de otra ma-
nera, y confieso que me lo 
esperaba. El joven estudian-
te que ha venido machacan-
do sobre la decadencia de es-
ta Capital, acostumbrado á 
oirse llamar, de unos cuan-
tos dias á lá fecha, periodis-

inteligente, por ios mis-
mos que participan de sus 
ideas (y me insultan en tér-
minos tales que ni los he to-
mado en cuenta), al ver un 
artículo mió lleno de verdad, 
y fundado con vista de los con-
ceptos disparatados de ese 
joven, se sintió despojado de 
aquellos mentidos oropeles, y 
no pudo sino encenderse en 
ira y designarme como inju-
riador vulgar, libelista, y otras 
destemplanzas parecidas. Es 
natural que así sea: á la ig-
norancia presuntuosa siempre 
tuvo que parecerle insultante 
el raspar un poco sobre el 
barniz que la cubre, y mos-
trarla al público tal como es: 
deturpadora del idioma y 
pregonera de embustes. 

No había yo tenido oca-
sion de dar con quien me 
provocara lanzándome descor-! 
tesías como las de su primer ¡ 
artículo, ni con quien me arro-
jara la ofensa de atribuirme 
el no haber visto jamás pren-
sa honrada. Muchos otros 
fueron los insultos que se 
me infirieron, sin embargo 
de lo cual yo no asumí otro 
papel que el de severo de-
fensor de mi derecho; y nun-
ca respondí á tales injurias 
ni con una sola. 

El testimonio mejor que 
puedo presentar de la 
decencia en mi lenguaje, y 

idel respeto que el público 
me inspira, está en cuanto 
llevo dado á la prensa du-
rante algo más de veinte años. 
No necesito, pues, blasonará 
cada paso de honradez perio-
dística: de ello se encargan 
los propios escritos míos, sin 
que yo lo pregone. 

Lo que sucede es que los 
mismos despropósitos de ese 
joven me proporcionaron siem-
pre el medio de exhibirlo, 
sin trabajo, en toda su torpe-
za; y eso es lo que yo hice. 
No hay injuria de libelo en 
utilizar los disparates del con-
trario, para demostrar su ig-
norancia en los puntos traí-
dos á discusión. Esto lo han 
hecho todos los polemistas, 
sin merecer el infamante dic-
tado de injuriadores vulga-
res. 

Esa corrección (que antes 
me reconocía y hoy obcecado 
me niega) se explica fácil-
mente. Había yo hallado en 
torno mío respetos y mira-
mientos, que correspondí siem-

ípre en igual forma caballe-
rosa y cortés. Nunca en Mon-
terey se atrevió nadie á de-

jcirme, ni privada, ni públi-
I camente mucho menos, que 
era yo algo así como un ad-
venedizo venido aquí acosado 

¡por malos éxitos en la ciu-
dad de mi nacimiento. Esta-

Jba reservado á ese joven. 

que tanto blasona de honra-
dez periodística, dispararme 
esa patraña injuriosa, sin que 
mediara entre él y yo antece-
dente alguno, ni favorable, 
ni adverso. 

Creyó acaso que mi bene-
volencia llegaba hasta el ex-
tremo de tolerar groserías; 
y al sentir ahora el escozor 
de mis sátiras (ya que los 
razonamientos serenos le vol-
vían cada vez más ofensivo) 
finge que le sorprende mi 
actitud, cuando no es otra 
que la de quien sabe defen-
derse si lo provocan. 

No pretendo sincerarme 
de la ofensa de ser injurioso 
mi último artículo: quien des-
apasionadamente lo lea, juz-
gará si hay ahí una sola pa-
labra que entrañe injuria per-
sonal. Lo repito: parala ig-
norancia vanidosa siempre 
fue ofensivo y grosero el mi-
rar que la despojan de sus 
falsos atavíos. 

Confieso que el dar ese pe-
riódico por terminada la po-
lémica, es un rasgo de cor-
dura que le aplaudo; porque 
así no continuará poniéndose 
en ridículo, con hablar sobre 
aquello que no entiende. Y 
van ustedes á ver cómo esto 
que acabo de escribir es tam-
bién injuria de libelista. 

Hace bien tomando tal de-
• 

terminación; y en prenda de 
que soy generoso hasta con 
los que me piovocan, me da-
ñan y me insultan, quedo 
conforme con que deje sin la 
comprobación debida todas 
aquellas afirmaciones que hi-
zo, destinadas á pregonar la 
decadencia de Monterey. 

Todo esto pudo haberse 
evitado perfectamente, si ese 
periódico no hubiera estarna 
pado en sus columnas mil 
nombre para lastimarme. 

Esta lección podrá serle 
quizá provechosa en lo por-
venir. Yo me holgaría de 
ello, aun habiendo sido á cos-
ta de mí mismo. 

Y. GRIEGA. 

Una opinión. 
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P a r a " R e m e t o 
! n el número correspon-

diente al 25 del actual, trae 
el semanario á que en el epí-
grafe nos referimos, un arti-
culo que empieza así: 

" E n la «Vía de Paz> se-
manario de la localidad y con 
este mismo título ( t i Susti-
tuto Cristiano, es el título) 
aparece un correcto artículo 
programa, que reproducimos 
en parte por desarrollarse en 
él ideas con las que estamos 
conformes y que se apartan 
mucho de la vulgaridad de 
las ideas pedagógicas hasta 
hoy publicadas en esta ciu-
dad . " 

Nosotros convenimos en que 
el artículo firmado por la Srita. 
Wes t rup es bueno, excelente, 
si se quiere, considerado en 
sí mismo; pero no creemos 
que sea lo único bueno, des-
de el punto de vista pedagó-
gico, que se tenga publicado 
hasta hoy en esta ciudad, f 

Renacimiento dice «ideas 
con las que estamos confor-
mes y que se apartan mucho 
de la vulgaridad d é l a s ideas 
pedagógicas hasta hoy publi-
cadas en esta ciudad.> 

«Renacimiento» está en un 
error, ó lo estamos nosotros; 

I y por si esto último pasare, 
¡nos' permitimos suplicar 
1 señor articulista, que tal j u z - 1 

ga los escritos pedagóg icos ! 
publicados aquí antes del que • 
á él le agradó, nos d i g a ^ q u é l 
ideas son las que le p a r e c e n ! 
muy apartadas de la vu lga - l 

i ridad de las ideas pedagóg i - | 
cas publicadas hasta hoy en I 
esta ciudad. 1 

4. Aunque el articulista de «Re 
nacimiento» (debe de conocer 
muy bien los escritos peda 
gógicos que aquí se han da-jl 

Ido á luz,y pues los llama vul-
gares, pudiera darse el caso 
que encontráramos, buscando 
mucho, algo que le merecie-j 
ra mejor opinión. 

Esperamos la cita que pe-
dimos para entrar en materia 
con más detalles. 

Pablo Litas. 

La, 
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" R E N A C I M I E N T O " 
Me contesta este periódico 

la pregunta que le hice no 
hace mucho en -'El Especta-
dor," y pretende con ello ha-
ber satisfecho mi curiosidad. 

No, señor articulista, no ha-
bría sido yo tan indiscreto 
que, por mera curiosidad, lo 
comprometiera á vd. á escri-
bir sobre ningún asunto, no; 
lo que vd. decía á propósito 
del artículo de la Srita. Wes-
trup, lastimaba la reputación 
que como escritores pedagó-
gicos tienen algunos de nues-
tros maestros más notables (ya 
citaré nombres si se ofrece;) 
y ello fué lo que me impul-
só á pedir una aclaración. 

Por lo que á mi respecta, 
crea vd. que más bien me hu 
biera sentido satisfecho, pues 
la Señorita Westrup fué mi- no creemos,? como tampoco 
discípula; y todos los elogios ¡ Cree el Sr. Livas, qué sea lo 
q se le hagan y los t r i u s f o s 'único bueno, desde el punto 
que obtenga, sólo gusto p u e ' de vista pedagógico, que se 
den causar á quien de haber!tenga publicado en esta c i i í 
sido su maestro se enorgulle-í d a d . " 
ce, si orgullo puede llamarse . U s t e d conviene, señor ar-
á la natural satisfacción que t j c u l ¡ s t a ( e n q u e n c e s e l j 0 

. i 

nen á la tesis que cadá 
sostiene; y el embrollo viene 
pronto. 
x O usted se expresó mal, ¡ 
ó no entendimos por acá la 
significación fe publicadas-, es-
te. es la cuestión. 

Pues bien, dígalo usted mis-
mo: ¿qué significa publicadas? 
¿Significa, refiriéndose á ideas, 
las prácticas usadas para tal 
ó cual cosa? Usted mismo lo 
dirá, y entonces sabremos si 
se expresó mal, ó no entendí 
yo el término por vd, em 
pleado. 

En verdad, casi no se ne 
cesita que lo diga, porque 
más adelante encontramos es-
to en su contestación: 

"Como el Señor Livas, no 
sotros también convenimos en 
que el artículo firmado por 
la Señorita Profesora es bue-
no, excelente si se quiefe, 
considerado en sí mismo; y 

en tales casos se experimenta. 
No repruebo la ironía, y 

aún me agrada emplearla cuan-

lo único bueno que se ha pu-
blicado en esta ciudad? 

Pues nos da la razón: eso 
do viene al caso; pero no la e r a l o q u e nosotros decíamos, 
hay en la expresión en que a l m a n i f e s t a r nuestra tncon L 
vd' creyó encontrarla. 

Dije que el articulista de-
bía conocer los escritos peda-
gógicos publicados aquí, no 
porque suponga que sólo no-
sotros los profesores sepamos 
algo de pedagogía; sino por-
que suponer que sin conocer 
tales escritos se aventurara 
á calificarlos, hubiera sido 
ofenderlo, y no fué, ni es, ni 
será mi ánimo, echar por el 
camino de las ofensas. 

Hechas las anteriores sal-
vedades, tiempo es de que 
vengamos al asunto principal. 

El primer párrafo en que 
entra vd. en materia, dice así: 

"Antes de pasar adelante, 
haremos notar al Señor Livas 
que, ó nos hemos expresado 
mal ó no ha entendido la sig-
nificación de publicadas." 

"Nos referimos tan sólo á 
las prácticas usadas en las 
escuelas oficiales para la ins-
trucción elemental de los ni-
~ i y nos. 

Queremos, por ahora, su-
jetarnos á ese sólo punto: tra-
tar de muchos podría ser per-
judicial para la discusión; pues 
es común dejar unos para ate-
nerse á los que más convie-

formidad con aquello de, la | 
vulgaridad de las ideas peda-i 
gógicas publicadas hasta hoy] 
en esta c iudad," * 

Usted conviene en que te I 
n'arnos razón, le será imposij 
ble volverse atrás, porque n( 
podrá borrar lo escrito, y que 
ya está publicado (¿digo bien?)! 

Cierto que hay duda, se-| 
gún usted, sobre si entendi-
mos lo de publicadas', pero 
Ud. dice que cree quej 
no es lo único bueno que en 
asuntos pedagógicos se tiene 
publicado en esta ciudad: tal 
era lo que se quería demos-
trar. 

Ahora, supongamos (y es 
mucho suponer) que publicado 
signilica lo usado en la prácti-
ca. Sustituyendo en el párra-
fo de Ud. cantidades iguales, 
como en Algebra, resulta: 
igual á «no creemos como tam-
poco cree el Sr. Livas, que 
sea lo único bueno, desde el 
punto de vista • pedagógico, 
que se haya usado en la prác-
tica en esta ciudad.» 

¿A lo usado en la práctica I 
se refiere Ud. al decir publik 
cado? 

Ya nos dirá Ud. cómo de-! 
! bemos interpretar el término ¡ 
\ publicar, para que continue-
| mos tratando algo de los de 
I más-puntos de que articula, 
Y de otras observaciones quej 
nos proponemos hacer sobre él. 

Para mayor comodidad nos 
¡sujetaremos, si le parece á 
[usted, á la significación acos-| 
tumbrada dé la s palabras. 

P A B L O LIVAS. 

p i m r a i s s r 
Eòs puntos sobre las ies. 

Copio de Vd:. ;;E1 Sr. Li-
vas al ver, ideas publicadas 
creyó que nos referíamos á lo 
escrito en libros ó en psrio 
dicos, y nosotros al decir ideas 
publicadas nos referimos á j 
prácticas usadas. 

" D e manera que todo se 
reduce á saber si el Sr. Li-
vas no interpretó bien ó nos-
otros nos expresamos mal. 

Citándome luego lo que en 

El Sr. Articulista del su-
pradicho semanario está dis-
puesto á darme la razón—sí 
la tengo—y espera de mí 
otro tanto ^on respecto á él: 
veamos si lo hace tal como 
lo dice: 

En lo que el llama "co- jurisprudencia significa "pu-
blicación de probanzas" y 
"quedar publicadas las escri-
t u r a s " llega Vd. á la conclu-
sión de que ninguno de los 

mentario" del artículo de "La 
Vía de P a z " dijo "un correc-
to artículo program i, que re-
producimos en parte por de-
sarrollarse en él ideas con las dos hemos perdido; yo in-
que estamos conformes y que j terpretando el término peda-
se apartan mucho de la vul-; gógicamente y Vd. teniendo 
garidad de las ideas peda- que usarlo jurídicamente. 

En esto también se equi-
voca Vd; yo no he interpre-
tado pedagógicamente el tér-
mino publicar, porque no es 
voz técnica de pedagogía y 
Vd. "no tenia que usarlo, ni 
debía haberlo usado jurídica-
mente, porque no estaba Vd. 
tratando asuntos jurídicos:con-. 
.clusÑ^p, se,expresó Vd. mal, 
dijw/ro que no quiso decir, 
pero lo dijo; y por lo que dijo 
n o p ó r lo que yo no supe que 
había querido decir, fué por ' 
lo que le pedí una aclara ¡ 
ción, que yo esperaba se hu-
biera convertido en rectifica-
ción, de lo que dijo. Fué una 
ligereza que más le hubiera i 

gógicas hasta hoy publicadas 
en esta Ciudad. 

En el número siguiente di-
ce: "no creemos, como tam-
poco cree el Sr. Livas, que 
sea lo único bueno, desde el 
pinito de vista pedagógico, que 
se tenga publicado en esta Ciu-
dad." 

Ahora, en su último ar-
tículo el mismo Sr. dice esto: 

"Mal nos conoce Vd, Sr. 
Livas, si ha creído que nos-
otros somos tan atrevidos que 
afirmemos que lo publicado 
en " L a Víg de P a z " sea lo 
"único bueno" publicado en 
esta Ciudad, cuando que con-
tamos entre nuestros peda, 
gogos á personalidades como 
el Sr. Profesor Seralín Peña, 
y el Sr. Ingeniero Miguel F. 
Martínez, cuyos trabajos so-
bre pedagogía no son, por 
cierto, de los que podemos 
llamar vulgares. ' 

No sé que más querrá Vd. 
confesar para darme la razón, 
pues ese era el punto sobre 
el cual manifesté mi incon-
formidad. 

¿Con qué se „defiende Vd? 
Simplemente con que la pri-
mera vez que usó los térmi-
nos ideas publicadas, quiso 
decir prácticas usadas. Pues 
bien, Sr. Articulista, prácti-
cas usadas no se dice así; 

luego, pues se hubiera | ¡ ta- | 
do otras en que" incurre des-| 
pués. 

Prueba al calce: 
Afirma Vd. que "en esta| 

Ciudad se han publicado mu-
chos trabajos de Peztalozzi,[ 
Spencer, Menéndez y otrosí 
mil actores. " 

Yo digo que no cit^ VJ.I 
un trabajo de Peztalozzi pu-| 
blicado aquí. 

Es más, dice Vd. "á pro-I 
pósito de esto recordamos al 
Sr. Livas aquel Profesor Ben- ! 
jamín Martínez á quien le! 
aclaró "El Trueno de Lina-
res que sus escritos pedagógi-
cos no eran más que copia 
fiel de Peztalozzi. 

No continúo la discusión. 

Isino diciéndolo tal como s u e - , m e d>y por vencido en todo. 
, , „ j / si \ d. me cita un solo escri-na, o con palabras que den á 

| entender lo mismo: las que 
Vd. empleó no significan eso. 

Dice Vd. "ya hemos acia-
Irado en nuestro número an-
terior la interpretación que 

lo del Profesor Martínez que 
sea copia fiel de Peztalozzi. 

Le doy á Vd. el plazo que 
quiera para eso, no le pido' 
ninguna otrf contestación ni 
aclaración etc. etc. pero le ¡I 

[debe darse al término publt-!suplico, eso sí, que no me 
cadas " diga que donde dijo copia, 

n ' , , , \flel, no quiso decir copia fiel Pues no debe dársele esa ' - 1 . 1 

sinootra cosa que ni sea co-
interpretación porque no sig- p i a n ¡ s e a fíel; p o r q u e ^ s ¡ 

| nifica eso; si bien esa es la s e r í a demasiado ventajoso pa-| 
interpretación que Vd. quiere' ra Vd. 

[ q u e s e l e d é . PARLO LIVÁÍ 
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RENACIMIENTO" 

Este simpático colega que se 
publica en la Capital de Nuevo 
León, nos dedica galantemente 
su pr imera página en el n° 23 del 
13 del actual. 

Las apreciaciones que hace de 
nuestros t rabajos electorales, así 
como las alentadoras f rases que 
campéan en su brillante artículo, 
en el que, nos hace el inmerecido 
honor de reproducir algunos pá-
r rafos de nuestro programa To-
do tiene su hasta aquí, obligan 
profundamente nuestra grat i tud 
y nos hace reconocer ¡en él á un 
hermano en ideas y en sentimien-
tos democráticos; que nos ayuda 
rá con su ilustración y civismo, y 
en las horas de prueba se rá el 
«paladín» que á nuestro lado com-
batirá por devolver á un pueblo 
los derechos que, en mala hora 
le fueran ar rebatados por los en-
cargados de conservarlos incó-
lumes. 

Repetimos nuestra grati tud pa-
pa el honrado y leal «Renacimien-
to » así como para sus nobles é 
inteligentes RR. . 

Sr. Director de "El Espec-
tador.'5—Presente.—Muy dis-
tinguido Sr. mío: 

Estimaré á Vd. se sirva dar 
cabida en ias columnas de su 
acreditado diario á ias siguien 
tes ¡íneas. 

Anticipando á Vd. las gra-
cias por este servicio, me repi-
to suyo afmo, atto. amigo y 
S. S . — M . H . Guajardo. 

El periódico "Renacimien-
to1' ya no me aconseja que 
eche á la calle á empleados 
abusivos• Ahora ha cambiado 
de táctica: me niega su alta 
protección y se enfurruña por-
que perdí el tiempo, torpe de 
mí, buscando su nombre en 
las listas de subscriptores al 
teléfono. Ah! y me amenaza 
con hacer públicos algunos da-
tos que tiene en cartera, sin 
duda para pulverizarme, ó tal 
vez para que cambie de aspee, 
to la actual guerra del'Extre-
mo Oriente.—Ego allá "Rena-
cimiento" lo sabrá. 

Pero lo que sí sé yo, es que 
el periódico es ? jamás ha pa-
gado un sólo centavo por el 
servicio telefónico que tan ma-
lo le parece; y esto dicho, ya 
verá el público la consistencia 
que pueden ten i r los ataques 
de hoja semejante. Conceder-
les algún valor á los escritos 
de "R;en a oimiento'1 contra el 
servicio telefónico, sería algo 
así como querer juzgar de una 
representación teatral por la| 
crónica que escribiera alguien 
que no hubiese asistido al es*--l 
pectáculo. 

Si el servicio telefónico es 
bu.no ó malo, cosa es de loa I 
abonado á él, de los que lo 
pagan, que es á quienes sel 

| p r e 8 t a ; y n o del pr imero q u e ! 
¡llegue de la calle > á título de' 
amistad con tal ó cual subscrip-
tor pretenda ser atendido como 
si fuera aquel.—S->bre este 
punto, muy claramente se dice 
en ias listas de subscriptores 
los casos en que las personas! 
no abonadas pueden hacer uso 
del teléfono. 

Me va á decir 'Renacimien-I 
que él, ccmo órgano de la pren-
sa, etc. etc., y yo le contesto 
desde ahor?, que ios subscrip 
tores al teléfono, no buscau ni 
necesitan abogados de ese pe-
laje, pues saben bien que cuan-! 
do llegan á hacer alguna re-
clamación respecto del Scrvi 
ció, son atendidos inmediata-
mente, en todo aquello que 
les asista justicia, 

Dice "Renacimiento' que 
él no tiene teléfono "pre-
cisamente porque es insoporta 
ble el servicio telefónico.'' 

Y á esto digo yo, que hace 
poco más de un mes se me 

presentó uno de los directores 
de aquel periódico, el joven 
Paz Guerra, solicitando la 
instalación de un teléfono pa-
ra la oficina de "Renacimien-
to.' Por si acaso dicho joven 
quisiera desmentirme, le ad-
vierto que tengo testigos que 
le pueden refrescar la memo-
ria. 

La comparación que en 
suelto aparte hace "Renaci-
miento,'' entre la luz eléctri-
ca y el teléfono, no á cual-
quiera se le hubiese ocurrido. 
Por lo visto, no saben esos jó-
venes que la luz eléctrica es 
un servicio público [sin per-
juicio de que lo tengan tam-
bién mucho? [particulares,] 
que puede ser apreciado por 
todo aquel que tenga ojos, en-
tretanto que el del feléfono se 
reduce al número de sus abo-
nados, que, como ya he dicho, 
son los únicos que tienen des-
recho á hacer reclamacione-
sobre el particular. 

* * 

Ya escrito lo anterior, he 
visto en un periódico de Te-
xas algo que me huele á "Re-
nacimiento" y que se refiere 
al servicio telefónico en esta 
ciudad.—Esto no me ^ctraña, 
pues he podido notar que casi 
siempre que el semanario á 
quien aludo se mete en enre 
dos... , , ,para ponerse en ridí-

( oulo, busca compadres del otro 
' lado del Bravo, seguramente 
para poder decir allá todo lo 
que la prudencia le aconseja 
ciliar aquí. 

Acerca de esto, sólo le t e n - | 
go que decir á "Renacimiento,"! 
que su testigo de Texas es per-
fectamente recusable, al tra-
tarse de declarar sobre la bue-
na ó mala calidad de servicios' 
telefónicos. ¡Como que el tal 
testigo es sordo de remate!.. 

M o n t e r r e y , N o v i e m b r e 141 
d e 1 9 0 4 . — M . H . GUAJARDO. 
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¡11 estúpido, que ?e hace 
llamar "M. H. tíuajardo," y 
parece ser el gato grande de la ^ ^ ^ 
Compañía empresaría de telé j j ^ A ^ U ^ ^ L ^ 
fonoe en Monterrey, pone UD • 
remitido cretino en "El Espec-
tador," para hacer público que 
habiendo denunciado 'Renac' 
miento el mal t-erv icio íélefóni 
co, buscó eu su lista de susorip 
toresal telefono el nombre de 
"Renacimiento ," y como no io 
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que no hay más que irres 
ponsables, cree qué ya el públi 
co que paga está satisfecho y 
la empresa tan campante-

Ni nosotros, ni "Renacimien 
to," ni nadie que tenga uso de 
razón, y que no quiera dejarse 
robar, puede pagar adelanta 
dos servicios que no se garanti 
zao, y de los que apareen re* 
ponsables gatos grandes y viii 
eos pero gatos al fin, como e! 
idiota M. H. Guajardo. 

Eso no quita que la prensa 
abra los ojos á los incautos, y 
cumpla con su deber, denun 
ciando abusos que semejan ro 
bos • 

El valiente semanario R E G E N E -
RACION que redactan los cono-
cidos periodistas Ricardo Flores 
Magón y Juan Sarabia, en el pri-
mer número de su segunda época, 
en un notable artículo en que trata 
de la cuestión política de Nuevo 
León, asegura que hasta ellos ha 
llegado la siguiente noticia: 

" H a s t a nosotros han llegado no-
ticias que desalientan. Dícese que 
varios comerciantes se proponen 
reunir veinte mil firmas, para cal-
zar un ocurso que dirigirán al Gral. 
Díaz excitándolo á que dejé en li-
bertad á Nuevo León para elegir 
sus funcionarios, pues de lo contra-
rio, se verán obligados á pedir pro-
tección al Presidente Roosvelt ." 

" E s a noticia entristece. Más aún, 
avergüenza.» 

Nosotros, mejor informados que 
los informantes de nuestros apre-
ciables y distinguidos colegas, les 
aseguramos que nadie, en Nuevo 
León, ha pensado pedir protección 
al Gobierno de Roosvelt, que nadie 
en Nuevo León ha pensado dar 
hospitalidad á tiranías extranjeras , 
que nadie en Nuevo León, descen-
derá hasta solicitar el ex t raño apo-
yo, de aqueltos*que, entre más cer-
ca están de nosotros, más odiamos. 

Los nuevoleoneses, si no pode-
mos libertarnos de las desgracias 
que nos aquejan, sucumbiremos, 
nos hundiremos solos, pero nunca 
cometeremos la traición y la des-
vergüenza de solicitar el apoyo de 
un Yankee, de un Roosvelt. 

*** 

Lo anterior pertenece á nuestro 
querido colega Renacimiento que se 
publica en Monterrey. 

Para todos los que sentimos in-
menso amor por nuestra Patria, es 
motivo de regocijo ver desvanecida 
la noticia relativa á la protección de 
Roosevelt á los nuevoleoneses. i 

El pueblo que, como el de Nue-I 
vo León, se encuentra dispuesto á | 
perecer antes que solicitar el apovo| 
de Roosevelt, es un pueblo llama-1 

do á vencer las t iranías propias. 
Así lo deseamos. Bernardo Reyes 

ha tiranizado, ha abusado del pues-
to que ocupa para soltar lo rienda 
á sus pasiones y gobernar como un 
je fe africano sin ley que lo sugete, 
sin responsabilidad que lo detenga, 
guiado por sus instintos, empujado 
por sus exaltaciones, arrastrado por 
sus irrefrenables impulsos, como un 
ciego, como un demente. 

Pero la t iranía de Bernardo Re-
yes puede ser detenida por el esfuer-1 

zo propio de los hi jos de NuevoJ 
León. 

La voluntad popular da fin á la.^ 
tiranías. Lo importante para que, 
una tiranía deje de oprimir es que 
el pueblo se dé cuenta cabal de su 
desgracia. E n Nuevo León, el pue-

| blo se ha cerciorado de su infortu-
nio y tiene conciencia de su digni-
dad ofendida. 

Réstanos felicitar á los honrados 
hijos de Nuevo León por su patrio-
tismo y part icularmente á los dig 
nos directores de Renacimiento, 
Sres. A. de la Paz Guerra y San-
tiago Roel. ' 

O W J H a k' . 
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LA M U E R T E D E L SB. LIC. 

Genaro Garza García 
Sin R a z ó n 

Los Redactores del Semanar io 
" R e n a c i m i e n t o " que se publica en 
esta ciudad, han puesto el gr i to 
en el cielo con motivo de mi ex -
presión: "CON LA PETULANCIA DEI. 
HUECO ESTUDIANTILLO," que Usé 
en un pobre ensayo que comenza-
mos á publicar en el número ante-
rior. 

N o tienen razón al considerarse 
aludidos los es tudiantes , porque di-
j imos ESTUDI ANTILLOS, V 111 aun 
éstos yon los de nues t ra referencia, 
sino los HUECOS ESTUDI A NT I LI.OS 
qtie m u y bien los caracteriza la 
definición que, sin pedírosla, nos 
hicisteis favor de transcribir . 

De n ingún modo, ni mal inten-
cionados que estuviésemos, podría-
mos ver g rupo (significando totali-
dad ) donde sólo hay individuo, 
según la expres ión , aunque no 
de jarán de abundar los tales en 
el gremio es tudiant i l . 

Vayan , pues, estas aclaraciones, 
y conste que de los es tudiantes 110 
hicimos más referencia que consi-
derar una gran mayor ía de ellos 
entre los individuos que admiran á 
Jesús como el filósofo por exce-
lencia, p . r o 110 como el Salvador 
de la H u m a n i d a d . E n que de los 
que se caracterizan sosteniendo és-
to, (que 110 es por cierto solamente 
'a mayoría de los es tudiantes , como 
lo verán después) " u n a p a r t e " lo 
hace con la petulancia del hueco 
es tudiant ino , estarán de acuerdo 
conmigo los R R . de "Renac imien-
t o , " como cualquiera otra persona 
sensata que haya tenido oportuni-
dad de observar semejante cuest ión. 

Sent imos la mala interpretación 
que se ha dado á nuestros humil -
des conceptos, los que de n ingún 
modo tienden á zaher i r por la cir-
cunstancia de que los demás 110 
piensen co.no nosotros, sino á señalar 

ff el mal en que incurre siempre el 
que discute un asunto , para el 
que 110 ha sido debidamente pre-
parado .—J. G. 



—Manuel H. Guajardo, el ga 
ta grande de la Empresa de los 
léíonos de Monterrey, maulló 
gordo perqué le sentamos las 
costuras por su estúpida inso 
lencia al contestar graves cai-
cos que le hace "Renacimien-
to"' semanario de aquella ciu-
dad, por «1 mal cérvido de los 
teléfono?, y como es talentoso 
di gato Guajardo, y de recur 
sos, cree poner una pica en 
Flandea, dando á conocer, co-
mo una novedad, lo que toda 
la frontera del Norte de Méxi 
oo sabe desde.hace más de vein 
ticinco HQOÍ: que nuestro direc-
tor es sordo. 

L » que 110 sabe el estúpida 
Gil; jardo, gato inflado en el 
fogou de la empresa de teléfi 
nos, en que nuestro director ha 
tenido,siempre suflcieute digui 
dad y confianza eu su proph 
valer para no ser jamás gato 
de nadie, ui gato grande, ni g» 
to chico, y que un hombre así 
sordo, coj >, manco, con todo* 
los defectos imaginables, est¿ 
muy por encima de todos lo* 
gatos habidos y por haber, 
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Todos los pueblos t ienen 
en su vida polí t ica épocas 
luctuosas, de humi l lan te ab-
yección en que la lionra. y 
la l ibe r tad y la vida de los 
c iudadanos pe l igra constan-
temente , sin que haya uno 
solo que se a t reva á levan-
t a r la voz para c lamar j u s t i -
cia. 
. Esas .épocas son t e r r i b l e s 

' ce^, el solo eco 
neroniano aca-
l-h umillado; 

porque , 
de un hornj 
l ia el g r i to del humil lado; y 
an te la presencia gro tesca-
m e n t e solemne del déspota, 
del domador de hombres , 
caen los pueblos de rodi l las 
para adorar le como á un 

d i o s . . . Y mient ras los pue-
blos l loran en silencio con 
el recuerdo de, : su l ibe r tad 
perdida , los opresores con-
t emplan sat isfechos su f u -
nesta obra , y de jan escapar 
te ifcre sus labios una sarcás-
t ca s o n r i s a . . , , 

P a r a mi t i ga r los,.dolores-
de los pueblos oprimidos y 
conver t i r sus ardientes lá-
g r imas en expresiones de fe-
licidad, lio hay más que un 
medio: ¡No admi t i r tiranos!. 
Y para l legar á la rea l iza-

"«¿ón de esta necesidad, no 
exis te más que un método: 
¡Educar pueblos! E d u c a r -
los; an te todo; in fundi r les 
ideas de l iber tad ; darles á 
conocer sus derechos para 
que pongan toda su atención 
en la cosa públ ica, de don-
de dimanan: ó su humi l l a -
ción y ru ina , ó sn l ibe r tad y 
grandeza . 

E s noble, e s subl ime, y de 
u rgen t e necesidad p red ica r 
á las generaciones que su r -
gen, que t ienen un amplio 
derecho de in te rven i r en la 
formación de su gobierno y 
de velar porque éste cumpla 
fielmente su misión; que son 
l ibres para fijarse en quien 
qu ie ra y confiarle el t imón 
de la nave que las conduce. 
Se necesita enseñarlas á re -
pe t i r en yoz a l ta el lerna sa-

g rado , cíe los pueblos libres, 
cuando las tempes tades polí-
t icas .se desatan sobre nues-
tras, cabezas, y en las horas 
de supremo pel igro: ¡Paso á 
la soberanía popular! 

¡Los déspotas j amás son 
derr ibados por uno que cla-
ma,- sino por todos que em-
pujan! ., E s t e empu je es en-
gendrado por la educación 
civil . 

Entonces, el pueblo y a e-
ducado, vencerá , no impor ta 
que aun le quede en su cuer-
po algo de los .gérmenes con 
qué so hacen los tiranos; 
vencerá , porque cuando los 
déspotas aplastan el cuerpo 
no impiden levantarse eL al-
ma; no impiden agrandarse 
la idea; porque la idea es 
luz, y la luz. no se oprime, se 
di tunde. 

Los pueblos oprimidos no 
ceden, aplazan. 

Parecen conformarse con 
la t i ranía , pero la ba ten en 
silencio. A u n q u e parezcan 
cadáveies , flota sobre ellos 
él alma; queda en ellos el 
ge rmen , queda la idea. 

U n algo mister ioso se agi -
t a s iempre sin cesar en el 
cerebro do los encadenados; 
y ese algo, ese g e r m e n mis-
terioso, como a fe r rado al 
pr incipio en las cabezas se 
desarrol la , se agranda, esta-



La Gampaña Política 
en Goahuíla de Zaragoza. 

m m w ^ W É M m m í , 

L o s d i g n o s h i j o s del vec ino E s t a d o 
d e C o a h u i l a , s iguen p r e p a r á n d o s e p a -
r a l a l u c h a . 

E l m o v i m i e n t o a n t i - r e e l e c c i o n i s t a , 
v a l i e n t e m e n t e i n i c i a d o en l a Vi l la d e 
S a n P e d r o , p o r l o s m i e m b r o s del C l u b 
d e m o c r á t i c o "BENITO JUÁREZ," h á t e -
n i d o g r a n r e s o n a n c i a en t o d o s l o s pue-
b l o s d o n d e r a d i c a n p e r s o n a s q u e a m a n 
á su E s t a d o y v e l a n p o r el cumpl i -
m i e n t o de n u e s t r a s leyes, ú n i c a b a s e 
del e n g r a n d e c i m i e n t o n a c i o n a l . 

P o r t o d a s p a r t e s s u r g e n c a m p e o n e s 
dec id idos 'y c a d a d í a q u e p a s a , l a p r e n -
s a i n d e p e n d i e n t e de C o a h u i l a n o s t r a e 
n o t i c i a s de l a f u n d a c i ó n d e n u e v o s 
c l u b s po l í t i cos q u e se a p r e s t a n á l a re-
c o n q u i s t a de sus l i b e r t a d e s , e j e r c i t an -
d o l o s s a g r a d o s d e r e c h o s q u e á t o d o 
c i u d a d a n o c o n c e d e n n n e s t r a s leyes 
c o n s t i t u t i v a s . 

N o es y a s o l a m e n t e en S a n P e d r o 
d o n d e l o s s u f r i d o s c i u d a d a n o s se h a n 
d e c l a r a d o en a b i e r t a o p o s i c i ó n a l g o -
b i e r n o q u e d u r a n t e o c h o a ñ o s h a lle-
v a d o el t i m ó n de l a n a v e g u b e r n a m e n -
t a l ; t a m b i é n en T o r r e ó n , en Viesca , en 
P a r r a s , en M ú z q u i z , e n S a n B u e n a v e n -
t u r a , en N a d a d o r e s y en S a b i n a s , l o s 
m á s p r o m i n e n t e s c i u d a d a n o s h a n ins-
t a l a d o c lubs d e m o c r á t i c o s q u e t r a b a -
j a r á n u n i d o s p a r a u n i f o r m a r l a opi-
n i ó n p ú b l i c a en t o d o el E s t a d o c o n el 
fin de l l eva r á l a p r i m e r a m a g i s t r a t u -
r a de C o a h u i l a , c o n el t r i u n f o en l a s 
p r ó x i m a s elecciones, a l v e r d a d e r o C a n -
d i d a t o del P u e b l o . 

E s p rec i so l u c h a r ; l u c h a r c o n p r o f u n -
d a fé en el t r i u n f o p a r a d a r fin á e s a 
r a z a m a l d i t a de t i r a n u e l o s o d i o s o s q u e 
p e s a n sob re l a s l i b e r t a d e s d e l o s pue -
b l o s 

L a l u c h a p o r el e x t e r m i n i o d e l $ s li-
b e r t f d ^ s , d ign i f i ca y ennob lece ; p o r 
q u e es el p r inc ip io d e u n a l u c h a p o r 
u n ideal ; y l a s l u c h a s p o r l o s i dea l e s 
s o n l u c h a s s a n t a s . 

D e s g r a c i a d a m e n t e p a r a l o s d i g n o s 
c o a h u i l e n s e s q u e v a n á l n c h a r c o n h o n -
r a d é z , el e l e m e n t o of ic ia l h a c o m e n z a d o 
á u s a r d e i n t r i g a s p a r a i m p e d i r q u e 
l o s c i u d a d a n o s se r e ú n a n en A s a m -
b l e a s po l í t i cas , á p r e t e x t o d e q u e aún 
no se ha expedido convocatoria para 
las elecciones!!! 

¿Y el a r t í c u l o 3 5 c o n s t i t u c i o n a l ? 
P e r o n o i m p o r t a . C u a n d o l a s I n s -

t i t u c i o n e s p e l i g r a n , l o s c i u d a d a n o s de-
b e n s a l v a r l a s ; y si f u e r e n p r e c i s o s sacr i -
ficios, q u e l o s sac r i f i c ios s e a n c o n s u -
m a d o s : l a P a t r i a l o s a g r a d e c e r á . 

E l g o b i e r n o del p u e b l o p o r el p u e b l o 
y el g o b i e r n o de t o d o s p a r a t o d o s n o 
es u n a u t o p í a . Si h o \ ' d o n d e n o se 
p u e d e a b o f e t e a r á u n h o m b r e , / s e pue -
de a b o f e t e a r á u n p u e b l o , c o r n o escri-
b í a V í c t o r H u g o , s e r á p o r q u e ese pue-
b l o l o h a q u e r i d o , n o p o r q u e a s í d e b a 
de se r . 

E l r e i n a d o d e l a d e m o c r a c i a e s t á t o -
d a v í a m u y l e j a n o ; p e r o v e n d r á , y á no -
s o t r o s t o c a a c o r t a r e s a d i s t a n c i a . ¿Có-
m o ? N o a d m i t i e n d o y a t i r a n í a s . 

Y c u a n d o t o d o s e s t e m o s d i s p u e s t o s 
á l u c h a r p o r el e x t e r m i n i o d e l o s t i r a -
n o s }' h a y a m o s v i s t o r e a l i z a d o s nues -
t r o s deseos , m e r e c e r e m o s el b ien d e l a 
P a t r i a , p o r q u e e s a l u c h a d e e x t e r m i -
n i o s e r á el p r i n c i p i o d e u n a l u c h a p o r 
u n i d e a l y l a s l u c h a s p o r l o s i dea l e s 
s o n l u c h a s s a n t a s . 

P o r a h o r a , e s p e r a m o s q u e n u e s t r o s 
h e r m a n o s del v e c i n o E s t a d o v e a n rea -
l i z a d o s s u s n o b l e s fines, p o r q u e c u a n -
d o C o a h u i l a p r o n u n c i e su v o z s o b e r a -
n a s e r á p r e c i s o s o m e t e r s e ó d i m i t i r . 

"RENACIMIENTO," 

nada que sólo s i rve para corromper el pe-
riodismo ? 

Vienen en seguida una serie de obs tácu-
los que, a u n q u e se consideran aislados, 
consti tuyen en conjunto , una mura l l a casi 
in f ranqueable que detiene aun el pe r i 
mo en sus orígenes. 

La prensa en México no es considerada 
ni inf luyente ; el comercio no la prote je . 
Los periodistas, como dijo alguien, viven 
vida precaria, expuestos, no sólo á los lan-
ces PSICOLOGICOS, sino á morir de consun-
ción y agotamiento pecuniario. Los 

Según los úl t imos datos estadísticos pu-
blicados por la prensa, existen actualmen-
en la República, trescientas ochenta y cin-
co publicaciones, de las que corresponden 
catorce á Nuevo León. ' 

E n t r e ellas es tán comprendidas toda cla-
se de hojas periódicas, desde el más im-
portante diario has ta el últ imo periódico 
mensual de dimensiones microscópicas. Gobiernos no la at ienden ni se preocupan 

Con estos datos que consideramos fide-. | p o r s u s observaciones; el día que un Go-
dignos, nos ocurre p regun ta r : ¿ H a llega- b i e r u o $ o m o e l d e C h i h u a h u a ) llega á de-
( i / i o c l r n r \ ro>. ivi A 1 , „ - . . . " do nuestra prensa á la a l tura que le corres-
ponde, en un país que, como México, mar -
cha á la vanguardia de los países latino-
americanos ? 

La contestación no ha sido m u y satis- ¡ 
factoría. siempre están abiertas las puer tas de las 

cretar alguna disposición favorable al pe-
riodismo no obstante que sea muy na tura l , 
no podemos menos que asombrarnos y feli-
citarlo. ¡Son tan raros estos casos! 

Para los periodistas (no subvenc ionados ) 

E n nuestra República, la Prensa no es 
el Cuar to Poder ni el Pr imero . 

¿ Cuáles han sido, pues, las causas que 
han detenido la evolución del periodismo 
nacional y que lo han obligado á perma-
necer en un ESTATU QUO humil lante ? Por-
que es indudable que en México, como en 
n ingún país latino, la Prensa ha ocupado 
siempre un lugar secundario ó de orden 
inferior. 

Nunca ha sido el Pr imer Poder . 
Causas muy poderosas deben obrar pa ra 

que en un país de quince millones de ha-
bitantes se puedan apenas sostener tres-
c i en t a s ochénta"y cinco publicaciones, e n ' 
su mayoría semanarias y mensuales! 

Examinemos el estado actual de cosas. 
E l pr imer obstáculo para el florecimien-

to de la Prensa Nacional es LA SUBVEN-
CIÓN. 

a de de mentWos adelantos y progresos, 
humil lantes. Humil lan tes para los G 0 ; ; 

bienios que buscan en el engano la salva 
de su política y humil lantes pa ra los 

cárceles y prisiones. 
¡El periodista honrado s iempre es candi-

da to á már t i r . 
¿Se salvará la Prensa Nacional? 
A s í lo d e s e a m o s . — " R E N A C I M I E N T O " d e 

Monterrey. 

cion 
periodistas que aceptan, que 

de 

venden sus 
S E ^ T i S S i « monedas. 

ta l vez podrían las subvenciones ser d i s -
culpable^, aunque difícilmente ;pero en p « -
ses suficientemente acreditados, que son 
capaces de negociar un emprést i to d e ^ 
rpnta millones de pesos, oro, sin mas ga 

antía que su honor, las subvenciones a 

' recoetable a l tura : los hechos son | 
, r amen te á 

e s a H r - - « " 
1 v rastrero. , • 
* V degradantes , porque es muestra de 

, „oca honradez acudir á subterfugios y en-
1 S s " prestarse d ser ins t rumento de e-s o s e n g a ñ o s y subterfugios . f 

, \ qué , eutonces, ese afán de los Gobier-
no«' latinos, de sostener prensa subvencio-

'^çjiJjuuJô r 

A 



ECUADOR. 
La separación del Estada, y la Iglesia. 

« R e n a c i m i e n t o . » 

corr iente civilizadora ha l legado 
á las valientes repúbl icas S u d -

... ^ « i n d e p e n d e n c i a en-
t re el Es t ado y la Iglesia, consumada 
en México du ran t e los años de Refor-
ma y l levada á cabo por F r anc i a úl-
t imamente, conmueve hoy profunda-
mente los ánimos de los ecuator ianos . 

E l secular edificio y a amenaza ru ina . 
P o r todos los países donde ha impe-
rado el poder de los clérigos du ran t e 
tantos siglos se siente hoy una r á f a g a 
vivificante. 

L a Iglesia y a agoniza. 
Copiamos á continuación a lgunos 

p á r r a f o s que tomamos del informe que 
el C. P res iden te de la Repúbl ica del 
Ecuador Sr . Leónides Plaza, dirigió ú l : 
t imamen te á las C á m a r a s . 

D e s p u é s de hab la r de ambos po-
de res en términos generales , dice: 

< 

"A los eclesiásticos, c iudadanos y 
soldados de la Iglesia, ningúu vínculo 
puede unirles con el país á donde van 
son como he dicho, ejérci tos en t ran 
je ros é invasores que extienden la do-
minación de la R o m a cristiana; de tal 
mane ra que aun los nacionales del te-
r r i tor io eclesiástico, no son, hablando 
en verdad, sino mercenar ios que en-
t ran al servicio de una potencia ex-
t ran je ra ; se tornan ex t ran je ros y no 
pueden ser y a c iudadanos del país al 
que pertenecían antes, po rque han per-
dido sus derechos políticos. 

. _ "Ningún vínculo une á los eclesiás-
ticos con .el oaís donde entran, po rque 
lo invaden y vienen á some erlo en 
nombre de u n p r í n c i p e ^ ^ 

serán por consiguiente ellos los que s e 

Z i o I T r q u e " e W á i o s d -
minios del E m p e r a d o r crist iano Y I* 
p r u e b a es i r re f ragable , po r eso no' a c e ! 

M w s s s s d s r 
j a m á s el conquis tador puede ser n-
cional del país que conquista 

q u i s t a d o 6 ^ ' ' ! " 0 3 n ° S h a b í a n 

v i c a r t f n ° m b r e d e D i o s * de su vicario, y como conquis tadores han 

p r t t s a s c » 
2 í ° m 7 C ' 6 " ' d , o s es tado rier 

LOE FÍR^ OUV-"?> > JO antinacional de 
'os fines que ellos pers iguen 1 fin Z 
no permit ir les el ejercicio £ 
función pública: y Z Z l í 

M debilita y las conduce á la n íuer-

f f ^ . f l 
te? Si nuestros jóvenes que mañani 
han de terciar en las luchas políticas \ 
disponer de los destinos de la Pat r ia , 
si las jóvenes que mañana han de sel-
las m a d r e s de familia y educadoras de 
nues t ros hombres , quedan en manos de 
n u e s t r o s ^ o n q u i s t a d o r e s v se ponen de 
lado de ¿ I t o s r ¿ 5 ™ ^ v ^ r e m o s 

* t r a patr ia libre? 

"V la beneficencia! ¿Sabéis quiénes 
son los favorecidos con ios bienes 
que se han en t regado á los eclesiás-
ticos pa r a a t ende r la beneficencia pú-
blica? ;Qiiiénes? L a s comunidades re-
ligiosas. 

"¿Suponíais que la fuerza militar de 
la Iglesia Católica podr i r estar comple. 
ta sin la milicia naval? Pues las comuni-
dades religiosas representan la a r m a d a 
de la Iglesia; y lo digo sin ambajes , 
p o r q u e es exactísima la comparación,' 
la cual no quedaría completa si no 
añad ie ra que cada comunidad religiosa 
es una nave armada,- en corso. 

Y concluye pidiendo: 
"En definitiva, debe supr imirse el ar-

tículo 12 de la Constitución, de rogar se 
la ley de Pa t rona to , y expedirse una 

- l e y que res.ielva la cuestión político-
religiosa, cuyas bases deberán s e r : 
és tas : 

"Dec la ra r que se reconoce á Ja Igle-
sia Católica el derecho de entablar re-
laciones diplomáticas cónTos p o d e r e s j 
públicos del Estado; pero p r o h i b i d ! 
estos pode res que establezcan privi-
legios pa ra la Iglesia Católica m ce-
lebren concordatos en los que de algún 
modo se res t r inja la l ibertad de eo« s 

ciencia y las demás ga ran t i zadas pe r¡ 
la Constitución y las leyes. 1 

"Dec la ra r la ex t ran jer ía de los ecle-

siásticos, reconociendo expresamente 
su incapacidad pa r a desempeñar car-
gos públicos ó e jercer derecho alguno 
político; con lo cual quedarían, sin dis-
tinción, sometidos á la ley de extran-l 
jeros, cuando no obedezcan á la de la 
Nación ó per tu rben el orden público.j 

"Supr imir las comunidades religio-
sas existentes y exigir la aprobaciói 
del Ejecut ivo pa r a el reconocimiento 
y exisiencia legal de toda personal idal 
jurídica, la cual deberá quedar suie t í 
sin excepcción de Iglesias, ni comujL 
dades religiosas, á las prescripciones 
del Código Civil. . 1 

"Dest inar los bienes de las coi 
nidades rel igiosas á la beneficencia! 
blica y enca rga r su administracix 
las jun tas de beneficcncia creado 
efecto. 

"Garan t iza r el ejercicio de t o d j 
cultos en lugares dest inados pj 
objeto, y autorrzar al Ejecut iv J 
r eg lamenta r el ejercicio de elh 
asunto de policía." 

Fia t lux!. 

1 
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L A E M I G R A C I O N D E 

Trabajadores Mexicanos. 

L o s a t e n t a d o s de los r icos h a c e n d a d o s yuca tecos , no ya 
á las d ispos ic iones de u n a ley gene ra l s i n o á los p r inc ip io s 
de h u m a n i d a d m á s r u d i m e n t a r i o s , a t e n t a d o s de q u e j u s t a m e n -
te se q u e j a n los su f r idos t r a b a j a d o r e s c h i n o s de aque l l a re-
gión, d i f e r en t e de la mayor í a d e los E s t a d o s de la R e p ú b l i c a , 
por sus c o s t u m b r e s y por su escasa c iv i l i zac ión , y que h a n 
v e n i d o á dar m o t i v o á q u e la a t enc ión de los E n c a r g a d o s de 
N e g o c i o s ch inos d e W a s h i n g t o n y de México , se fijen en 
el los con el h u m a n i t a r i o y legal p ropós i t o de d e f e n d e r á s u s 
represen tados , h a despe r t ado u n a vez m á s , en la p r e n s a hon-
rada del País , el r ecue rdo de t a n t o s in fe l ices m e x i c a n o s que 
cegados por el a t r ac t i vo d e sa lar ios q u e l legan á t r es y c u a t r o 
pesos d ia r ios , m a r c h a n á esas r eg iones mor t í f e r a s d o n d e son 
v í c t i m a s del calor, de los mosqui tos , d e la h u m e d a d y de 
o t ras p l a g a s que d i e z m a n á los e m i g r a n t e s r á p i d a m e n t e . 

D e f e n d i d a la e m i g r a c i ó n de los m e x i c a n o s á los E s t a d o s 
U n i d o s , por el apoyo de las ú l t i m a s c i rcu la res del Min i s t e r i o 
d e Re lac iones , no se h a c o n s e g u i d o igua l ob je to pa ra impe-
dir ó d e f e n d e r la emig rac ión d e los que v iven en las costas 
del Gol fo y q u e son l levados á P a n a m á á t r a b a j a r en la cons-
t rucción del Cana l . P e r o no es de e x t r a ñ a r s e q u e á pesar de 
las i n c l e m e n c i a s de aque l los c l imas , e n c u e n t r e n las Compa-
ñ í a s A m e r i c a n a s , m e x i c a n o s que se e n g a n c h e n p a i a ir á 
t r a b a j a r en l e j anas t i e r r a s , a b a n d o n a n d o las l aboros ag r í co las 
del País , p o r q u e si es c ie r to que allá es tán s i e m p r e a m e n a z a -
dos d e m u e r t e con las fiebres, aqu í no están m e n o s amenaza-
dos d e m u e r t e con los mi se rab l e s salar io* q u e se les paga y 
con el t r a t o i n f a m a n t e á q u e se les su j e t a . 

D ice un periódico: 
" L o s c h i n o s de las p l a n t a c i o n e s de Y u c a t a n se que jan 

de q u e se les dá u n t r a t o b r u t a l , peor que si f u e r a n esclavos . 
¿Por qué a s o m b r a r n o s e n t ó n c e s de q u e los m e x i c a n o s b u s q u e n 
t r a b a j o en el e x t r a n j e r o , si en México , ni los ch inos sopor t an 
el t r a to i n f a m e d e ios r icos hacendados? 

L a u n i d a d de la pa t r i a no es e f ec t iva , po rque la g u e r r a 
en Y u c a t á n no debe e x t i n g u i r s e t odav í a . Los denodados 
e s fue rzos del Caud i l lo pa ra paci f icar á los ind ios m a y a s no 
deben da r se por t e r m i n a d o s con la m e d a l l a del " M é r i t o Mi-
l i t a r ; " pa ra q u e esa c a m p a ñ a sea j u s t a m e n t e p r e m i a d a , se 
neces i t an a ú n i n m e n s o s esfuerzos , g r a n d e s e jérc i tos de g e n t e 
. . . . c iv i l izada q u e vaya á pacif icar á los r icos hacenda -

dos ;—que los i lus t re y les enseñe los m á s r u d i m e n t a r i o s 
p r i n c i p i o s de h u m a n i d a d ; que les haga c o m p r e n d e r que tam-
b ién los pobres t i enen v e r g ü e n z a y t a m b i é n se cansan con el 
t r aba jo ; que les h a g a n ve r q u e ei sa la r io q u e pagan , si lo 
a c o m p a ñ a n de azo tes es u n a i g n o m i n i a m á s que a ñ a d e n á las 
m u c h a s q u e c o m e t e u d i a r i a m e n t e ; que les d e m u e s t r e n q u e así 
m a r c h a n al m á s t r i s te a i s l amien to porque l l egará un m o m e n 
to en q u e ni los c h i n o s t r a b a j e n en sus p l an t ac iones . Solo 
c u a n d o se hava c o n s e g u i d o todo es to , se h a b r á rea l izado la 
u n i d a d de la P a t r i a , solo en tonces p o d r e m o s h a b l a r d e Es ta -
dos F e d e r a l e s ; m á s e n t r e t a n t o se c o m e t a n t a l e s i n f a m i a s y 
t a l e s a t en t ados por los r icos h a c e n d a d o s , no h a b r á u n i d a d en 
r u s t r a P a t r i a , p o r q u e los y u c a t e c o s no serán " m e x i c a n o s , " 
c o n t i n u a r á n s i endo s i m p l e m e n t e , c o m o el los se l l aman : yuca-
tecos. 

"RENACIMIENTO. ' ' 
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En el número 30 de 
mien to" correspondiente al i ° uc 
Enero del presente año, encontra-
mos 1111 parrafe jo que dice: 

" S . Cata l ina" 
Es el autor de " E l A m o r " que 

aparece en la página 5 sin f i rma, 
cuya omisión se notó ya hecha la 
edición de esa pág ina . " 

En buena hora que usen Uds. el 
" c u y o " como mejor les plazca; pero 
va que tan escrupulosos se m u e s -
t ran en dar á cada quien lo suyo 
¿porqué 110 di jeron que ciertos 
trozos que sobre instrucción prima-
ria publicaron 110 hace mucho, son 
de Don Gabino . Barreda que, " d e 
Dios goce?'' 

¿Porqu¿ esa diferencia entre los 
Sres. Catalina y Barreda, amigos 
nuestros.? 

Aunque , después de todo, puede 
sei mejor que se abstengan Uds. de 
ci tar autores, porque luego se les 
trastocan y confunde»! los parentes-
cos. 

En el número 30 copiaron este 
pensamiento: 

" T o d o se puede hacer en las ba-
yonetas menos sentarse encima de 
el las ." 

Pusieron como au tor al Príncipe 
Napoleón, perfectamente bien: pero 
agregaron uds. en un paréntesis 
desastroso " H i j o del Te rce ro . " 

No, hijos, no f u é ese príncipe 
Napoleón h i jo del 3 c sino primo; 
hijo de Je rónimo Bonapar tee l cual 
á su vez fué hermano del Gran 
Napoleón y de Luis, padre este últi-
mo de Napoleón 3 0 . 

Ya ven Uds. que has ta para co-
piar se necesita cuidado. 

Dicho. 
P E P E T R A N Q U I L O . 

GL0R1FI 
RALTA. 

De los particulariss, ya que no dei 
Gobierno, ha surgido la encomiástica 
idea de levantar un monumento á la 
gloria del teatro nacional, Angela P«-' 
ralea. 

La que lleva por 
're el de la olvidada actriz, por 

medio de su Presidente, el Sr. Fran-
cisco Montero, ha propuesto la orec-
ción de un monumento á la inmortal 
diva, Angela, con objeto de colocar-
lo frente al futuro Teatro Nacional. 

Como una muestra de quie no que-
dará en el olvido tan hermoso y no-
ble pensamiento, el Sr. Montero" hizo j 
una visita á la aplaudida cantante, 
Luisa Tetrazzini con objeto de eomu'ni 
carie el proyecto. 

La señora Tetrazzini, obsequiando 
los deseos del Sr. Montero, ofreció 
dedicar los productos de una función 
para, llevar adelante la iniciativa y 
conseguir fondos para el monumento 
de nuestra injustamente olvidada ar-
tista, Angela Peral ta 

Para corresponder al obsequio de 
la artista italiana, la sociedad inicia-
dora dará un concierto en honor do 
la Sra. Tetrazzini, que será una pHue 
ba de agradecimiento. 

Felicitamos á ia Saciedad "Angela 
Peralta", por tan gloriosa iniciativa 
—Renacijn iento. 



LA PSICOLOGIA. 
Dice " L a Voz del Nor te , " de Mo-

corito: 
"Nuestros apreciables é ilustrados 

colegas --El Progreso Lat ino," de 
México, y "Renacimiento," de Mon-
terrey, reprodujeron nuestro artículo 
cuyo título fué el de estas mismas lí-
neas, comentándolo en la siguiente 
forma el cofrade regiomontano. 

"Es tamos enteramente de acuerdo 
con lo publicado por el colega s ina-
loense, y al reproducirlo hoy, ha-
ciéndonos solidarios, nos unimos á 
sus nobles aspiraciones y procurare-
mos contribuir con nuestros esfuer-
zos á la salvación de la Prensa na-
cional, 

" L a Preusa nacional siempre ha 
sido uno de los principales factores 
del progreso humano—nos referimos 
á la Prensa no subvencionada—y por 
eso nuestros Gobiernos deberían,lejos 
de sujetarla á la elasticidad de las le-
yes que hoy la rigen, dictar disposi-
ciones que, inspiradas en la más pu-
ra democracia, vengan á otorgarle 
garantías reales que la escuden de los 
abusos é iniquidades de los caciques 
de provincia y definan y precisen con 
exactitud sus deberes. 

" N o pedimos lenidad para los que, 
extralimitándose, ataquen ¡a vida 
privada, la moral ó la paz pública; al 
contrario, que se les juzgue con seve-
ridad y se les aplique todo el rigor 
de la ley. Pero sí queremos que des-
aparezcan, para siempre, esas práct i -
cas absurdas y temerarias que orde-
nan la decomización de imprentas y 
la prisión de directores, redactores, 
correctores, cajistas, prensistas y has-
ta mozos, cuando se levantan proce-
sos infames, por artículos publicados, 
con pretexto de la posibilidad de la 
existencia de un delito ...... 

LOS D E G E N I R A D O S . 

Indignados, con toda la indignación 
de la conciencia honrada, hemos leído 
el editorial del último número de una 
publicación coahuilense, que se edita 
en San Pedro, y de la cual omitimos 
el nombre, porque sería manchar es-
tas columnas. 

Nunca habíamos visto, ni nos ha-
bíamos Imaginado siquiera, que se 
pudiera llegar á un grado de infamia, 
de cinismo, de degeneración semejan-
te 

Principiantes apeDas, creíamos que 
podrían existir publicaciones infames, 
sin decoro, sin vergüenza; pero nunca 
concebimos que ese envilecimiento, 
esa ruindad, esa falta de vergüenza, 
de dignidad y de decoro, pudieran al-
canzar dimensiones tan grandes 

En esa hoja impúdica; en ese libelo 
infame y canalla, nacido para mengua 
y oprobio del partido político que de-
fiende, hemos encontrado frases hi-
rientes, palabras que queman, cobar-
des, inmundas, odiosas para los dig-
nos patriotas que han sacrificado 
cuanto tenían en aras dé esa Libertad 
tantas veces soñada y que se han vis-
to precisados á buscar en tierra ex-
traña, al amparo del pabellón de las 
estrellas, las garantías y las seguri-
dades que en su patria no han encon-
trado al amparo del pabellón de tres 
colores: para los muy dignos Redac-
tores de REGENERACION. 

La ruindad y la bajeza de los que 
en ese libelo escriben se revelan desde 
que se comienzan á leer las primeras 
líneas. Parece como que esos artícu-
los canallescos han «¡ido escritos por 
su autor revolcándose en fango putre-
facto y aspirando con fruición los va-
pores miasmáticos, infectos y asfixian-
tes 

En ellos se encuentra el summum de 
las infamias y el non plus ultra de las 
desvergüenzas. 

Ei Gobierno de Coahuila, por deco-
ro, por dignidad, debía prohibir esos 
defensores que en lugar de hacerlo bri-
llar le arrojan lodo en cada frase que 
vierten en las columnas del libelo. 

Y pues que no nos queda más que 
protestar, protestamos con toda 1 «yin-
dignación de la conciencia honrada, 
en nombre de la moral pública herida, 
del pudor obofeteado; en nombre de 
I03 habitantes de San Pedro, en nom-
bre de Coahuila, del Gobernador mis-
mo, de la Nación entera, contra esa 
publicación estúpida y canalla que 
traía de herir honras y familias! 

Pero no hablemos mas de esto. La 
pluma se resiste. Algún día tendrá 
esa canalla su castigo 

Renacimiento, Monterrey, N. L. 



La P sicología. 
Nuest ros apreciables é i lus t rados colé 

g a s ' ' E l Progreso Latino, "de Méjico, y " R e -
nacimiento ," de, Monterrey, r ep rodu je ron 
nuestro ar t ículo cuyo t í tu lo f u é el de estas 
misólas l íneas ,comentándolo en la siguien-
te forma el cofrade reg iomontano . 

"Es tamos en te ramente d e acuerdo con lo 
publ icado por el colega sinaloense, y al re-
producir lo hoy, haciéndonos solidarios, 
nos unimos á sus nobles aspiraciones y pro-
curaremos cont r ibui r con nues t ros e s f u e r -
zos á la la salvación de la Prensa Nacional. 

a L a Prensa nacional s iempre ha sido uno de 
los pr incipales factores del progreso h u m a n o 
—nos refer imos á la Prensa no subvenciona-
d a - y por eso nuestros Gobiernos deber ían 
lejos de su je t a r l a á la elast icidad de las le-
yes que hoy la rigen, d ic ta r disposiciones 
que. insp i radas en la más pu ra democracia, 
vengan á o torgar le ga ran t í a s reales q u e la 
escuden de los abusos é in iqu idades de los 
caciques de Provinc ia y def inan y p r e -
cisen con exact i tud sus deberes. 

" N o pedímos lenidad para los que,extra-
l imentándose, a t aquen la vida pr ivada, la 
moral ó la paz públ ica ; a l contrario, que 
se les juzgue con severidad y se les ap l ique 
todo el r igor de la ley. Pero si queremos 
que desaparezcan, pa ra siempre, esas prác-
ticas absurdas y temerar ias que ordenan la 
decomización de impren tas y la prisión de 
Directores, redactores, correctores, caj is tas, 
prensis tas y has ta mozos, cuando se l e v a n -
tan procesos infames, por ar t ículos p u b l i -
cados, con pretexto de la posibi l idad de la 
existencia de un delito " 

Damos nuestros sinceros agradecimientos 
por el honor que nos h a n dispensado. 

» n 
v V 

ESTKDIO JURIDICO. 
•-«-• 

Los inteligentes jóvenes Santiago 
Roel, A d e l a Paz Guerra y Ga.dino 
P. Quintamlla, acaban de abrir en 
M o n t e r r e y , N . L . u n ESTUDIO JURÍDI-
CO en el que, bajo la dirección de lo» 
Sres Lies. Lázaro Garza AYALA, Ju 
ho Galindo, Secundino Roel y Rafael 
Garza Martínez, atenderán toda clase 
de negocios administrativos y judicia-
les 

No vacilamos en recomendar al pú 
blico este Estudio, pues los talentosos 
Jóvenes q u e están al frente de él y 
cuentan con la dirección de respeta 
bles abogados, son harto competentes 
para encargarse con acierto de nego-
cios judiciales, del orden civil y p e . 
nal, asi como dé la organización de 
Compañías Mineras y xNegoci aciones 
Industriales y Mercantiles: tramita-
ción de denuncios de aguas, terrenos 
baldíos: solicitudes de patentes y mar-
cas de fábricas, ante la Secretaría del 
Ramo y de todos los asuntos que se 
relacionen con la ciencia del Derecho 

Auguramos á nuestros apreciables 
amigos todo el éxito que merecen en 
su ESTUDIO JURIDICO. 

Dirección: Monterrey, N. L . -Ca l l e 
de Zuazua, - A p a r t a d o 173.— 
Teléfono 721. 

A ^ e M L i ^ C r r v 
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C A R T A A B I E R T A . 
(De Renacimiento.) 

Tampico, "Enero 2 de 1905.—Sres. 
R. R. de Renacimiento. -Monter rey , 

Muy Sres. míos: 

f N el periódico La Vos de Tctmaa-
íipas, que ha comenzado á editar-
se en C. Victoria, viene en su núm. 

1 par te de un artículo, que debe con-
t inuar con el epígrafe de "Mane Thecel 
Fa re"—"Es t modus in rebus." 

Aquel artículo, que no quiero califi-
car ni de crítica literaria ni de satírico, 
contiene, refiriéndose al autor de un 
soneto, objeto de su censura, este pá-
rrafo: 

"El Sr. Lic. Dávi la lo creemos (debió 
gramat icalmente decirse: Creernos al 
Sr. Lic. Dávila) voto en materia lite-
raria, porque tenemos visto un t ra ta-
dito de retór ica escrito por él, recopi-
lación de los t rabajos del Dr. Gonzali-
tos, persona de mucha instrucción y 
respetabilidad entre los nuevoleone-
ses." 

Mi obrita, á que se refiere c.l articu-
lista, vió la luz pública en esa capital 
en 1868, con el título de "Lecciones de 
Poética," previa calificación del inteli-
gentísimo Gonzalitos, concedida en los 
términos del período que copio en se-
guida de la comunicación que el maes-
tro González elevó al Gobierno de Nue-
vo León. 

"Por su claridad (de mis Lecciones 
de Poética,) concisión-y buen gusto, 
merecen ser tenidas como uno de los 
mejores opúsculos que sobre la mate-
ria se han escrito; y principalmente 
cuando carecemos de un libro verda-
deramente elemental y completo pa ra 
es tudiar la Poética Castellana." 

En consecuencia de tal calificación 
que agradezco aún á mi venerable 
maestro Gonzalitos, el Gobernador de 
Estado, Sr. Gral. D . Je rón imo Tre-
viño, acordó se hiciese en la tipografía^! 
del Gobierno una edición-PARA EL Co-j 
LEGIO CIVIL. 

Doy gracias, [á quien debo darlas,} 
por habérseme continuado la vida des- : 

de el año de 1868; porque ahora, refi- ; 

riéndome al párrafo copiado del ar-: 
tículo^ á que he aludido, me es grato, 
tanto hacer presente mi reconocimien-
to por la indicación del censor, como 

¡ el decir al articulista que NO ES CIERTO, 
¡ QUE MIS "Lecciones de Poética" sean' 

recopilación de los t rabajos del Dr. 
González, y que no es cierto, como él 
asevera, que yo escribiera "un trata-
dito de Retórica." E S T MODUS IN REBUS. 

SUUM QUIQUE TRIB1IERE. 

Y á fe que tengo derecho perfecto 
para desvanecer aquel error, nacido 
por falta de conocimientos de antece-
dentes, y el de, aunque se me juzgue 
ególatra, someramente referirme álos 
mismos, en homenaje á la historia de 

; nuestro querido Colegio Civil de Mon-
terrey. 

Se abrió este Instituto en 1859, en el 
edificio que es hoy. el Arzobispado, y 
fuimos varios sus primeros alumnos. 
Cambióse después al edificio donde se 
halla actualmente la Comandancia de 
ia Policía Municipal. Llegó la columna 
francesa al mando del Coronel Jeania-
gros y nuestro plantel fué ocupado por 
t ropas francesas. En esos días tor-
mentosos todos los alumnos, sin po-
nernos de acuerdo, acudimos al gran 
mentor de la juventud, Gonzalitos, 
quien nombraba catedráticos para cada 
curso, y los cuales nos dieron en sus 
casas lecciones, sin retribución niagu-

! na. Gonzalitos precidía los e x á m e n e ^ 
! de cada curso y archivaba las califi-
caciones. 

Ocupó á Monterrey el egregio Gral. j 
Escobedo, después de la acción de ! 
Santa Gertrudis, y, al restablecer nues-
tro Colegio", sancionó el nombramien-
de Director, del mismo, que habíamos 
hecho en los días aciagos. 

Entonces se estableció, como curso 
forzoso, la clase de Li tera tura . 

Yo tuve la honra de ser nombrado 
el catedrático por el mismo Dr. Gon. 
zález, con quien había estudiado hu-, 
manidades en el infortunio de nuestro | 
Colegio. El Hermosilla me sirvió de 
texto, y á la vez leía á Gil y Zárate , 
Martínez de la Rosa, Rivas, Masdeau, 
Campmany, Longinos y López, Lec-
ciones de elocuencia forense. De esas 
lecturas nació mi obra de "Lecciones 
de Poét ica" y no de RECOPILACIÓN de 
los t rabajos de mi estimadísimo maes-
tro. Si esto fuera, lo hubiera dicho en 
la calificación que elevó al Gobierno, 
como lo dijo en la que hizo en mi "Ca-
tecismo Geográfico Histórico y Polí-
tico de Nuevo León." Así lo dijo, y es 
la verdad, porque en historia no se in-
ventan los hechos, y porque yo cono-
cía, cuando escribí ese Catecismo, que 
sirvió de tex to en las escuelas de mi 
Estado, todos los documentos que aquel 

¡ sabio infatigable había recopilado, re-
i lativos á la Historia de las antes pro-
! vincias internas de Oriente, y los cua-
les documentos me legó al fallecer, y 
yo los deposité en la Biblioteca pública 
de Monterrey, donde se hallan. 

Si se cree, que refiero lo que antece-
de por exhibirme, lo perdonaré en 
acato á la verdad de los hechos y al 
deber que tengo de agradecer los fa-
vores que se me dispensen, y de re- J 

chazar las er róneas apreciaciones que 
se hagan, sobre que una producción li-. 
teraria mía, no es mía, no ha sido crea-
da por mí, en virtud de conocimien-

! tos adquiridos, sino simple reproduc-
j ción de t rabajos de mi maestro Gon-
i zález. Respeto, como el que más, la > 
| memoria de sabio tan venerable; pero ¡ 
es preciso que la verdad conserve el I 

i lugar que le corresponde. 
Y precisamente, porque en - Nuevo 

,León aún hay "hijos de discípulos míos 
en Li te ra tura , pueden atest iguar los 
hechos que refiero; es por lo que me 

¡ permino dirigirme á vdes., á fin de que 
; se cont rad igaYor algunos de mis pai-
í sanos, algo de lo que fuere falso de lo 
que he referido. 

Concluyo dando á vdes. las grac ias! 
por la aceptación en las columnas de 
su interesante semanal, con darlas 
también al articulista ha que he alu-
dido, si es que no me ha designado 
como censor despectivamente. 

H . DÁVILA. 
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Un Lenguaje Universal. 
E n u n o de los ú l t imos n ú m e r o s de nues t ro co le ra " P P 

n a c i m i e n t o , " de Monte r r ey , v imos un bien escrito ar t iculo so" 
bre el Espe ran to y t a m b i é n unas expl icaciones que sirven en 
nio p r imera lección del propues to idioma universal 

Max Müller , la au tor idad m á s compe ten te en mate r ia de i 
id iomas, ha d i cho que es pe r f ec t amen te real izable Ja idea de1 

un l e n g u a j e art if icial apl icado u m v e r s a l m e n t e Pero 
tural que tal l e n g u a j e deba r e u n i r todas las condiciones favo" 
rabies: faci l idad de pronunc iac ión , sencil la or tograf ía relación 
comple ta con los sonidos na tu ra l e s para el hombie - en fin el 
id ioma propues to debe ser á la vez perfecto. Veamos si es 
así con el Esperan to , d a n d o p r i m e r a m e n t e u n a lio-era revista 
de los id iomas art i f iciales . 

U n sacerdote católico, el P. J u a n Mar t ín Schleyer nat i -
vo de A l e m a n i a , publ icó en 1878 un t ra tado sobre un id ioma 
art if icial que l l amó Volapük . E n 1880 el mi smo au to r pu-
bl icó u n a g r a m á t i c a y un dicc ionar io pa ra la n u e v a lengua 
Desde esa f echa á esta par te se h a n publ icado var ias obras 
sobre la m i s m a mater ia , no sólo por el P. Schleyer , s ino por 
un sin n ú m e r o de otros af icionados y perfeccionadores . 

E l Dr . L . S a m e n h o f , de Rus ia , publ icó en 1888 un sis-
t ema l l amado E s p e r a n t o (que quiere decir a lgo así como Len-
g u a j e In te rnac iona l ) y su innovac ión ha s ido aceptada por 
en tus ias tas en casi toda E u r o p a y en a lgunas par tes de A-
mér ica . 

E l V o l a p ü k posee 37 letras, de las que 8 son vocales. 
E l E s p e r a n t o t i ene menos consonantes y menos vocales, pero 
los dos s i s temas es tán fundados ba jo la m i s m a base, á saber : 
u n vocabular io escojido de e n t r e todos los id iomas modernos 
( A r y a s ) , y modif icar cada pa labra con an teponer le ó agregar -
le le t ras ó sonidos. 

Unos ejemplo? p o n d r á n en claro el s i s tema. La pa labra 
" h o m b r e " presenta el i n c o n v e n i e n t e de empeza r con li y poi 
epo se usa ia fo rma inglesa man\ en cambio , la pa labra ingle-
sa house, (casa) presenta otro inconvenien te , el de t ene r un í 
d ip tongo ; por eso se usa la fo rma española cas s u p r i m i e n d o 
la a final, Las vocales y uuos sonidos inven tados arbi t rar ia-
mente , como ik, ol, ab y por el est i lo s i rven para comunica-
acción, caso, persona , número , etc. á la pa l ab ra que se ha es 
cojido. Asi es que en V o l a p ü k " d e mi c a s a " se dir ía obea 
se: ob que r i endo decir a y o , " cas " c a s a " e al final para pone 
]a pa labra en el caso gen i t ivo . 

A los verbos se an tepone ¿z, e, o pa ra denota r t i empo pr t 
sente, pasado ó fu tu ro . Las t res personas son- ob, ol, or, 
Asi es que " y o d o y " se dir ía obadar; " u s t e d d io" oledar\ " t 
d a r á " omodar. 

Las ven ta jas de un id ioma art if icial c o m o el V o l a p ü k ¿ 
el Espe ran to son como sigue: sus pa labras no presentan acu-
mulac ión de consonontes y vocáles , su or tograf ía es m u y sen-
ci l la , sus reg las g r a m a t i c a l e s son s imples y genera les , s in te-
ne r el s i n n ú m e r o de excepc iones que las regias g r a m a t i c a l e s 
de los id iomas na tu ra l e s ; en ra ras ocasiones se usan p a l a b r a ? 
de difícil p ronunc iac ión . Y la ven ta j a pr inc ipa l del V o l a p ü k 
ó el Espe ran to es que se puede ap rende r en menos de dos 
meses. 

Después de h a b e r e n n u m e r a d o lo m u c h o que t iene de bue-
no el id ioma art i f icial , á la m a y o r pa r t e de los h o m b r e s les 
parece u n a invenc ión benéfica á la h u m a n i d a d . H a y , en cam-
bio, personas que ven la impos ib i l idad de adap ta r se tal len-
g u a j e al uso universa l ; pe ro de p ron to no e n c u e n t r a n un por 
que razonable . 

Las ven ta jas que t iene el V o l a p ü k , han sido ob ten idas 
sacrif icando otras condic iones necesar ias : para cada v e n t a j a , 
hay un defecto, y es ind iscu t ib le que estos defectos son ios 
que sobresa len . 

Pa ra un id ioma un ive r sa l no deber ía h a b e r género , nú-
mero ni caso. En ing lés el ad j e t ivo no dec l ina ; se dice: good 
( b u e n ; caballo, good mu je r , good n iños , y esto f a c i l i t a ' m u -
cho el ap rend iza je . E l esprñol t i ene t a m b i é n ad je t ivos que 
n o dec l inan en género como pobre h o m b r e , pobre mu je r . 

E l a r t icu lo y la in te r jecc ión sobran . Poco á poco los es-
tán e l im inando las l e n g u a s m o d e r n a s : en Español se dice: 
" e s tud io a r i t m é t i c a " en cuyo caso se ha s u p r i m i d o el ar t ícu-
lo la. 

E l adje t ivo y el adverb io caben en u n o solo. N o s es más 
fácil decir : " m u e r o t r a n q u i l o " que decir " m u e r o t ranqui la -
m e n t e . " 

Si e'l E s p e r a n t o hub ie se adop tado las an te r io res reduccio-
nes t endr ía t res par tes de la oración menos . 

L a fo rma a n t i c u a d a de hacer el compara t i vo , c a m b i a n d o ! 
la fo rma del adje t ivo , seria lo más acer tado de ja r l a , y a d o p t a r 
el uso de la pa labra más, como: m á s g r a n d e , más pequeño; 
en vez de mayor , menor . 

Dar le género al sus tant ivo , es del todo inú t i l : los adje t i - l 
vos macho y hembra s i rven pa ra todos aquel los casos en que 
se t r a t a de pa labras que, como los n o m b r e s de a n i m a l e s , t ie-
n e n sexo verdadero. E s u n a verdadera ton te r í a creer ó en-
señar á n iños de escuela que un espejo es mascu l ino y u n a ' 
piedra f e m e n i n o ! 

A l hace r se d is t inc iones de caso, nos devue lven á la épo- j 
ca en que rosa se dec ía de doce m a n e r a s (rosa, roses, e t c . ) 
L a mayor pa r t e de los i d iomas ya no dec l inan en caso. E l í 
E s p a ñ o l usa de preposic iones y p ronombres (de, para , con , 1 

su . etc ) ; el Ing lés solo cambia sus sus tan t ivos en el caso ge-¡ 
n i t ivo. 

E n el ve rbo se podían ev i t a r todas las te rminac iones , a - j 
dop tando auxi l ia res , como sucede ya en Inglés . L a evolu-
ción del Español , se e n c a m i n a al m i s m o resul tado: el verbo" li 
" i r " suf re menos si usamos el anx i l i a r he ido, he tenido, que 
si dijéramos fui, tuve. 

E n fin: el uso de pref i jos y te rminaciones , hac iendo 
c a m b i a r de fo rma á u n a m i s m a palabra, deber ía sostenerse i 
en lo posible. Si el id ioma es perfecto 

I 

E L T R T J E N ( 

l Al seña la r las condic iones q u e ' 
deber ía r e u n i r un l e n g u a j e artifi-
cial perfecto , no hemos tomado 
reglas arbi t rar ias , s ino h e m o s 
most rado los per fecc ionamientos 
que en un t i empo a lcanzarán los 
i d iomas Aryas , porque en la evo-
lución de estos id iomas, se nota 
una t endenc ia hac ia tales perfec-
c ionamientos . 

Para aquel los que no en t i enden 
de evolución, d i r emos que todas 
las cosas su f ren cambios con el 
t i empo: poco á poco se va dese-
c h a n d o lo que no es nesesar io 
has ta e l iminar lo por comple to ; y 
a d o p t a m o s cosas nuevas á medi-
da que se vayan necesi tando. Es-
te cons tan te cambio , pe rcep t ib le 
so lamente al compara r lo a n t i g u o 
con lo moderno , se l lama evolu-
ción. L a facul tad h u m a n a del 
l engua je a r t icu lado no es estacio-
naria: a u n q u e Academias y Au-
tor idades de t e rminen reglas p a r a 
el uso del l e n g u a j e , és te evolu-
ciona s i empre Tes t i gos de ello son 

j el Dicc ionar io de la R e a l Acade-
mia Españo la de h a c e un s iglo 

' .comparado con el de hoy; el len-
g u a j e de Cervantes comparado 
con el de Castelar . 

Obse rvando la evolución de un 
id ioma es como podemos predecir 
el r esu l t ado final de sus t enden-
cias. Si vemos que la d en las 
pa labras madrid, adjuntas, etc. , 
se está s u p r i m i e n d o (madr i l eño , 
ajuntas), nos es pe rmi t ido decir 
que a lgún día la perderán tam-
bién las pa labras mi tad , us ted , 
a l m u d , etc. Si dec imos que la h 
sobra por comple to , es porque la 
hemos visto perd iendo su valor 
cada día, h o y sirve solo como sig-
no or tográf ico y aun como ta! no 
la necesitadnos mucho : huella, 
hueso, se pronuncian ya por mu-
chas gentes : juella, güeso. 

Creemos que todo lo anter ior 
no es tá en conflicto con l o q u e di-n 

jo Max. Mül ler : "La idea de u 
id ioma artificial apl icado univerf 
s a lmen t e es o e r f e c t a m e u t e reali-
zab l e . " 

Pe ro el V o l a p ü k ó su modifica-
ción el E s p e r n t o , no son ios idio-
mas que t e n d r á n apl icación uni-
versal . El los se rv i rán como in-
t roducción para que se l legue á 
ese ú t i l fin. 

Es de esperarse que e n t r e los 
colaboradores ó lectores de " R e -
n a c i m i e n t o , " a lguno escr iba so-
b re los id iomas ar t i f ic iales , á fin 
de que los an te r io res conceptos 
s e a n r a t i f i c a d i . s e r . s u pa r t e verí-
dica , y corregidos en su pa r t e 
er rónea . 

M A R T I N G . S T E C K E R . 
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El Presidente. —Señores, be to-
| | i niado esta seria determinación, que 

ojalá nunca á ello me viera obliga-
do, para dar á Uds. cuenta de un 
sucedido que muy bien pudiera re-
sultar para "El Pobre Valbuena" 
un cosa así como el "apaga y vámo-
nos " d e no sé quien. 
- ^ ( N i hace falta señor Presidente, 
contestó una voz, llágalo Ud. Rey 
de Roma y veremos.) 

—Callad—dijo en coro una trini-

dad de voces. 
F.l Presidente.—Continúo: el ca-

so es que el Sr. Pepe Tranquilo á 
pesar de su apellido, lia armado ca-
morra con un semanario de esta lo-
calidad: y como para desgracia 
nuestra á este no le haya caido bien 
que le dijeran lo que le dijeron, se 
nos amenaza con un tirón de orejas 
y esto para un ser que padece de ac-

% cidentes es cosa muy grave, y que 
puede dar origen, si no á la muerte 
del "Pobre Valbuena," á una cosa 

jque se le aproxime mucho. 

¿Qué hacemos en este trance? 

x z .—Pido la palabra.—Concedida. 
Asistencia ue los Srtb. •• ^ Presidente, Uds. saben bien 

Y z . - Presidencia X. 

CONCLAVE 
—EN— 

"El Pobre Valbuena. 

que mi temperamento es pacífico y 

que soy enemigo de las medidas 
extremas. 

—Suprímanse los golpes de pe-
cho y al asunto. 

—Pues bien, señores: Suplique-
mos á aquellos otros que modifi-
quen sus intenciones; y en lugar de 
tirar de las orejas al ' 'Pobre Val-
buena," se pongan á tirar de cual-
quier otra cosa y Pax Christi. 

U.^-Yo apruebo la proposición 
de Z. porque tengo la firme convic-
ción de que "uno que no se acci-
denta' ' por el mero hecho de 110 ac-
cidentarse prestará muy buenos ser-
vicios en eso de tirar de algo. 

Las personas que manejan tiran-
i tes lo aseguran así. 

V.—Y se podría agregar que ti-
rando en esa otra forma nada pier-
den pues dejan de andar á tiros 
con el castellano y es más pacífica 
aquella forma de tirar. 

—Y más útil en el presente caso, 
dijo la voz primera. 

V.-"-He dicho más pacífica y me-
nos peligrosa porque también evi-
tarían el ponerse á tiro en cuestio-
nes lógicas, cosa que según parece 
no les agrada mucho. 

_)DOS LOS PRECIOS. 

stico 99 

DACIONES 
.epia, Acuarela, Pastel, etc. etc. etc, 

le artistas competentes y todos los 
Artístico que 110 pide sus trabajos a 
uno. 

SANCHEZ OLIVO. 
> F A » A C C ' D T Í P . Y N . L . M F X 

Donde interviene conocersc las 
personas, tengo para mí, aunque 
simple pecador, que 110 hay encan-
tamiento alguno. 

C E R V A N T I S . 

Los Sres. Antonio de la Paz Gue-
rra y Santiago R< el [fíjense Uds. en 
que los tratamos cómo entre caba-
lleros se acostumbra) los dos ó uno 
solo tras "uno que no se accidenta" 
contestan á cierta referencia que en 
"El Pobre Valbuena" se hizo, so-
bre omisior.es y errores en que "Re-
nacimiento" incurrió, mal que les 
pese á los directores de ese se-
manario. 

¡Y cómo contestan, señores! 
Personalizando la cuestión, ci-

tando con poco respeto nombres 
propios que 110 haccn al caso para 
demosti : r si es cierto ó 110 lo que se 
les dijo; sacr.ndo luego á lelucir es-
te quincenal pora llamarle "Don 
Valbuena" [rasgo ingenioso :-i los 
hay] pretendiendo darnos 1111 tirón 
de orejas, recetando fajeros y ma-
mones y con frases tan encogidas y 
pulcras como aquella que á la letra 
dice "que de que los hay ¡o* hay. . . . 

Hagamos esta, señores, una cues-
tión de ideas y para ellos vamos á 
puntualizarla. 

En dos artículos qne publicaron 
Uds. -obre Instrucción Primaria, 

omitieron el nombre del autor D.,, 
Gabino Barreda' 

Que fué falta del corrector dicen 
Uds.; pero deben fijarse en que fué 
doble y en que 110 tuvieron tiempo 
y lugar ni en esos números ni en 
los siguientes, para una aclaración 
como la que hicieron con D. Seve 
10 Catalina. 

Además llamamos la atención de 
I 'ds. sobre que en tales artículos 
hubo también cambio de palabras v 
se omitieron frases,con la rara coin-
cidencia de que una y otra cosa los 
hacían aparecer como de actualidad 
é intencionados, para 110 decir más. 

¿Fueron cosas del corrector tam-
bién? 

Predican l 'ds . mucho sobre polé-
micas decentes y 110 hacen ni poco 
para tenerlas de esa clase; más to-
davía,procuran desvirtuarlas ya que 
110 pueden en ese terreno sostener-
las. 

Prueba al canto: 
Aunque nadie los llamó "plagia-

rios por lo de D. Gabino, Uds. lo 
aseguran así; 110 discutiremos eso; 
pero al defenderse asientan ésto-

"Plagios los que se hacen á Víctor 
Hugo cu las polémicas " 

Esto parece indicar que algún 
< servidor de Uds. ha plagiado en al-
1 guna polémica á Víctor Hugo. 

Si á alguno de nosotros se refie-
ren han dicho una cosa que es men-

tira: Los desafiamos á que citen 
ese plagio. 

¿Confesarán Uds, que estuvieron 
mal informados? 

p;s cuestión de caballerosidad y 
110 dudamos que lo harán. 

Couque el Príncipe Napoleón 
i autor de la frase "Todo se puede 
hacer con las bayonetas menos sen-
tarse encima de ellas" fue hijo del 
Emperador Napoleón tercero; per-
mítannos que digamos otra vez que 
no es así y que se los demostremos 
con la misma obra "Sueño de Im-
perio" en que Uds. se fundan; la 
cual dice en la página 185. 

"Porque el Emperador no desco-
nocía esta gran verdad histórica que 
su primo, el Príncipe Napoleón, de-
bía resumir algunos años más tar-
de en esta frase á la vez trivial, bru-
tal y exacta :" 

"—Todo se puede hacer con las 
bayonetas menos sentarse encima 
de ellas" 

Aunque Uds. 110 las quieran apro-
vechar " E l Pobre Valbuena" les 
obsequia una nueva lección de his-
toria. 

Nos dice "Renacimiento" "en 
tienda bien el colega: el autor del 
pensamiento 110 es el que la histo-
ria conoce con el nombre de Prínci-
pe Napoleón, que llegó á ser Rey 
de Roma sino de 1111 Napoleón prín-

/ / f 



Nuestro apreuiabie colega "El Renacimi-
ento'' de esta Ciudad en su No 33 pertenecien-
te al 22. del proximo pasado Enero, recomien-
da á sus numerosos suscritores la lectura de 
nuestra Revista. Altaesla honrra para nosotros 
cuando, periódico como éste. Escrito por mi-
embros de la Sociedad Literaria José Eleuterio 
González, toman empeño en que el ideal que 
persiguimos, se difunda entre todas las clases 
sociales. 

Damos las mas cinceras gracias á el dia-
tingido cuerpo de redacción de tan amable cologu. 

OPINIONES DE LA PRENSA. 

Al nuevo Cuerpo Municipal toca hacer 
respetar la ley á que hemos hecho refe-
rencia, dueño como es de sus actos, y 
ya que está obligado á poner todos los 
medios para librarla de violaciones ins-
piradas en torpes lucros y en inobles 
propósitos. 
Esperamos de veras que así sucederá. 
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E L NEGOCIO ES EL NEGOCIO 

Continuamente estaraos viendo en 
la prensa de algunos Estados, que se 
critica acerbamente el proceder de 
las Empresas industriales del país, 
que prefieren importar del extranjero 
la maquinaria que necesitan en sus 
talleres y la materia prima que uti-
lizan en la fabricación de sus p ro -
ductos, á comprarlos aquí mismo en 
México. 

En semejante proceder en los hom-
bres de negocios no encuentran los 
estimables colegas censores, otra m i -
ra, ni otro razonamiento, que el de 
que aquellos son unos ingratos me-
xicanos, pues que existiendo en la 
República, por ejemplo, bien monta-
das, fundiciones de fierro, algunas 
fábricas de papel, etc., todas grandes 
empresas sostenidas con capitales na-
cionales, no se explican de otra ma-
nera por qué importen del extranje-
ro lo que aquí puede obtenerse de la 
misma calidad y á los mismos pre-
cios. 

Eso dicen los colegas. 
Ahora nosotros exponemos: 

I,o que arguye verbi-gracia, "Rena-
cimiento," de Monterrey, son absur-
dos solamente, siempre que ese cole-
ga no cobre como rédame lo que d i -
ce refiriéndose á la fundición de 
Monterrey y á la Empresa ferroca-
rrilera de Tabasco, esta última que 
ha pedido toda clase de material ro-
dante, 175 toneladas de rieles de ace-
ro, á la ciudad de Nueva Orleans, 
cuando hay en el planeta lugar para 
un nuevo mundo, y en él espacio pa-
ra la Fundición de hierro y acero de 
Monterrey que, según abona el cole-
ga nuevoleonés, allí sobra maquinaria 
para todos ios ferrocarriles tabasqúe-
fios habidos y por haber. 

Dice "Renacimiento," en uno de 
suc entusiastas raptos periodísticos: 

"Ult imamente hemos sabido que la 
Compañía del Ferrocarril Ceutral 
Tabasqueño recibirá próximamente 
CIENTO SETENTA V CINCO TONELA- P O R ] O r e 3 p e c t a á los p r e c i o s t a m -
BAS de rieles de acero, que encargo a j h n a d a d e s e a r . 
Nueva Orleans para la construcción i Deducimos-
de la línea en referencia, y que ta l , q u 6 >.Renacimieuto" n o estuvo por 
matenal importa muchos miles de pe-j e s t a v e z a c e r t a d 0 ) p u e s h a y q l i e t e n e r 
sos ORO AMERICANO. Conociendo la p n M w n t t t Q r V m á c n n t ¿ i ^ w r í t h . 
superioridad de los materiales, no só-
lo para Ferrocarriles, sino para todas 

Esto se llama hablar por hablar. 
E n ningún criterio por obtuso que 

sea, cabe la peregrina idea de que un 
mexicano compre al extranjero, por 
simple obstruccionismo, todo aquello 
que tanto en México como en Esta-
dos Unidos y Europa se le vende á 
igual precio. 

Esto es un absurdo, sencillamente. 
El nacional, si es agricultor, com-

pra en Alemania ó en San Louis Mis-
souri, el arado ó la desgranadora, 
porque ahí se le vende más barata y 
es de mejor fabricación; si es indus-
trial sucede lo mismo; como impresor 
no consume papel á la fábrica de San 
Rafael, sino que lo pide á San Fran-
cisco, Cal., por la sencilla y lógica 
razón de que comprándolo allá gana 
un tanto por ciento como pudiera 
perderlo consumiéndolo en el país. 

Resumen: 
Que se cousume' al extranjero no 

precisamente porque allá se vende 
más barato ni porque quienes com-
pran, sean menos patriotas ni más 
ingratos que los demás, sino sencilla-
mente porque las conveniencias co-
merciales así lo exigen. 

Es irracional afirmar, como afirma 
"Renacimiento," de Monterrey, que 
los empresarios del ferrocarril de Ta-
basco, al pedir á los Estados Unidos 
lo que necesitan, es simple y senci-
llamente, por falta de patriotismo y 
y no por razones de economía ú 
otras. 

Aquí en Mazatlán, existe una fun-
dición de hierro, la de Siualoa, y es-
tamos en continuo contacto, con un 
puerto de los Estados Unidos, San 
Francisco, Cal., y sin embargo mies- ¡ 
tra fundición tiene grandísimos pe-
didos de maquinaria, de calderas y 
demás accesorios, y esto, á nuestro 
moda de pensar, únicamente, es de-
bido á que en el establecimiento de 
referencia, se proyecta, se construye, 
se calafatea y se funde igualmente 
que en otra4uadición extranjera , y 

las industrias, que manufactura la 
Compañía Fundidora de Fierro y 
Acero de Monterrey, parece 110 sólo 
censurable, sino hasta ridículo, que 
las Empresas mexicanas importen 
sus materiales de los Estados Unidos 
del Norte, máxime cuando llevados 
de esta negociación, importan menos 
los fletes de transporte y los materia-
les mismos, sin contar con que allá, 
en el extranjero, es preciso pagar el 
doble de! valor en moneda mexicana. 

Entre las industrias del país, 110 
hay ninguna tan ventajosamente co-
nocida por lo inmejorable de sus pro-
ductos, como la Compañía Fundido-
ra de Fierro y Acero, y por eso, al 
tener noticia de que una empresa me-
xicana ha recurrido á las fundiciones 
extranjeras en busca del material ne-
cesario para la construcción del Fe- fundición de Monterrey consiga los 
rrccarrii de Tabasco, no podemos j propósitos que llama patrióticos el 
menos que protestar contra ese "Renacimiento" de Monterrey: Ha-
proceder, pues que olvidando que en ga accionistas suyos á una docena de 
México hay lo que se encarga á los ¡ científicos y nadie podrá comprar ni 
Estados Unidos del Norte, aumentan un clavo sino á esa negociación, ya 
las salidas de capitales muy grandes viva en el Cabo Catoche, en el centro 

• 1 . . . J - TI «-. —- > - T • n n -1 « > n I • ( n o . t n c A*« 1 n f* r> r \ t *n ^ t n c* . T i r r n 

en cuenta, además del precio y cali 
dad de los artículos fabricados en el 
país, las facilidades ó dificultades de 
su transporte al lugar donde se nece-
sitan. 

Pero, en realidad, no hay error en 
el artículo del colega, sino que reve-
la la tendencia hacia el proteccionis-
mo de la fundición de Monterrey. 
Esa tendencia se manifiesta desde ha-
ce tiempo de una manera clarísima 
en la prensa de aquella localidad; la 
gran negociación quisiera que el Go-
bierno no viera otros intereses que 
los suyos, como hace, por ejemplo, 
con las fábricas de papel y aunque la 
Nación sufriera en su agricultura, en 
su industria de transportes, etc. , da-
ños sin cuento; como los «mire en su 
intelectualidad por la protección ab-
surda, inconcebiblemente disparatada 
á los fabricantes de papel. 

Hay un medio seucillo de que la 

que circulando en nuestra República, 
serían para ella un factor importante 
de progreso económico." 

de California ó en las abruptas serra-
nías de Guerrero. 

El medio es probado! 

2 7 8 , M o n i e i r e v , w. i m -

á los ricos v£rás en los mismos 
festejos, no p^cas veces, fas t i -
diosos. A l á m e n o s , no brilla 
tan puro el placer de sus sem-
blantes. ( 

P. FEQQD, Teatro crítcio. 
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ESQUINA DA CALLES 

MORELOS Y \UAZUA.-

MONTERREY, A . LEON. 

Variado surtid<y\de Casimires 
Franceses é Inglesesipara ropa á la 
medida. C , 

Ropa hecha para} hombres, Jo-
venes y Niños. i 

Camisas , Ccfba tas , Puños, 
Cuellos, etc. etc.. 
A precios sin competencia. 

A. GARZA CANTU Y CÍA. 

s'» Para ''Renacimiento 
"Los insultas son lis rasonss 
ásl ([ns no tiene r u f a . " 

Pocas veces como en ésta 
puede aplicarse con tanta pro-

piedad el aforismo que sirve de 
epígrafe al presente artículo. 

Provocaciones in jus tas y ca 
si personales apellidan en a -
quel Semanario á l lamarles la 
atención sobre omisiones y e -
rrores en que incurrieron, Dios 
sabe con que intención. 

Les propusimos hacer ésta 
una cuestión de ideas, y no 
han sabido hacer más que citar 
nombres propios de diferente 
manera de como acostumbran 
hacerlo las personas que se 
respetan y estiman en algo su 
nombre y dignidad. 

E l propósito resulta claro: 
, comprenden ellos primero que 
nadie que carecen de razón, y 
en lugar de t ratar los puntos á 
discusión se lanzan por la vía 
del personalismo y el cont r in-
cante se encuentra en esta dis. 
yuntiva: los imita ó calla. 

Entraremos en materia em-
pezando por una confesión que 

3 Y ABA 10 DE TODOS LO/PRECIOS. 

__ : two titfSsnC on anb ap sa iopai 
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m u y bien pudiera resultar una 
lección y un ejemplo. 

Usé dos veces en mis a r -
tículos el verbo "trastocar"-

su buena fé, no sería malo que 
les presentaran la prueba. 

I I I . ¿No f u é hijo*de Empe-
rador el que llegó á ser . 

Nada de personal queremos 
eh nuestras cuestiones de pren-
sa;'así que, si quereis cóiites -
tar nuestros escritos haciendo v-i > u i u u i • • • iar nuestros escritos nacieuuo 

dicen Uds que no es castella . . no, el que desde al nacer abstracción de las personas, 
no y tienen razón: me equivo - s e tituló Rey de Roma? discutiremos; donde no, será la 
qué. • IV. ¿Qué redactor de «El última vez que á tales luchas 

H a y en ésto hasta una agra- Pobre Yalbuena» ha plagiado os invitemos, 
vante que Uds. ignoran: me 4 Víctor Hugo, como Uds. ma-
propuse al principio decir 
"trastrocar" y lo cambié cre-
yendo mejorar; lo cual equiva 
le á decir que por darle al vio-
lín le di al violón. 

liciosamente lo dieron á enten-
der? 

V. ¿Cómo es posible que 
Paco, el personaje ese de la 
Edad Media se creyera un Cer- L 

vantes. si éste vivió eu la 
Edad Moderna? 

VI . ¿Eu qué periódicos de 
__ „ la Edad Media sostenían polé- J 

Uds. han sido hasta ahora los m i C as esos personajes si no ^ 
únicos que se han valido de ese hubo entonces periódicos en lo A 

se l lamaba mundo civili- ^ 
zado? ¡ y 

VIL ¿Vo copiaron Uds. de i * 
«El Imparcial» el párrafo aquel 3 
en que dicen «Si por un casual ¡ jf 
te sirves contestar etc?" Fa l ^ 
taron las comillas, culpa del JS 

Suponen Uds. que vaya á 
echar la culpa al corrector y 
con cierta burla me lo antici 
pan; no son justos eu esto: 

recurso y acá es donde 
derecho para echárselos en cara 

Ya ven Ud->. que confieso 
mis errores cuando en ellos in 
curro; la verdad me merece uü 
profundo respeto y 110 me en 
f u m i n o por la lección como 
por allá se estila. ! corrector tal vez. 

V I I I . ¿Qué calificativo me- v 

A he ra vayamos á lo suyo: rece un escritor que parafrasea 
I . ¿Qué explicación dieron n n cuento ageno, para hacerlo _ 

Uds. de la omisión de frases y . p a s a r por suyo? Decimos esto ^ 
cambios de palabras en los ar p 0 r lo que acaba de hacer uno 
tículos de D. Gabino? Porque de los Directores de «Renaci- | 
la supresión del nombre se la miento» con el cuento llamado ^ 
achacaron al corrector por las |«Como quiere una madre.» 
dos veces. Es tén Uds. seguros de que jj 

I I ¿ C u á n d o citan el párra si ese señor 110 hubiera dedica-1 
fó de «Sueño de Imperio» refe do el cuento á una persona de j 
rente al Príncipe Napoleón? ¡ su familia, t rataríamos el asun- ,a 

E l precio de la obra es módico to con extensión y en los tér 
y para convencer Uds. á sus , minos que merece 
lectores de que no juegan con 

P E P E T R A N Q U I L O . 



fl Pobre ValbuenaJ 
En este quincenal de la lo 

cal idad liemos visto en su pri 
mera plana un artículo in ju -
rioso pa r a nues t ro pueblo-
c.;n el embozo que dic ta la' 
cobardía y con la táctica que I 
aconse ja el servi l ismo, h a c e 
ex tens ivos sus insu l tos á-
nues t ro a preciable colega; 
"RENACIMIENTO, " el ún i co peí 
iódico local que def iende losj 
n t e r t s e s del pueb lo . 

N o nos d e t e n d r e m o s á ana! 
iizar todo el contenido d¡el ar-l 
líenlo en re fe ren ia po r no 
permit írnoslo la pequef iez de 
n u e s t r o periódico; pero sí di 
r emos al ar t icul is ta q u e esos 
q u e defienden á las ignoran-
tes turbas de que él hace inen 
ción lio vis ten la^toga de l a . 
cayos , n i han sacr i f icado su 
honor para cubr i r sus necesi-
dades , ni han l l e n a d o de Iodo 
sus n o m b r e p a j a ' pode r co-
mer , ni h a n sentido n i sent i -
rán la fiebre del e s t ómago 
que los impulse h idrófobosá 1 

l a d r a r con t r a las mu l t i t udes 
eino q u e con paso firme y la 
f r en te l impia , no m a n c h a d a 
por la deshonra , i r án á d o n -

de los llame el »cumplimiento 
del deber . 
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Q u i n c e n a l L i t e r a r i o , d e h u m o r v a r i a b l e - q u e h a r á s u g u s t o s i e m p r e y el d e 

los d e m á s c u a n d o p u e d a , p o r q u e d e q u e r e r q u e r r á s i e m p r e . 

REGISTRADO COMO ARTICULO DE SEGUNDA CLASE 
. _ . _ —— 

(IMS1 L4MEflIi\(lON[S P i e d a d no es patr imonio de el hormiguero humanó. Pues 
los que pasamos en peregri- bien, lectores, aquí, en estas 

, , , / i nación por este mundo. De fronterizas comarcas se ven N o se crea, al leer el titulo 1 

que encabeza este artículo, ° t r a C , a s e d e p e n 3 S V°>' 3 h a " c o s a s m e j o r e t o d a v í a -
que cansaré á mis lectcres ha- C e r l ° S m i S confidentes y si hay periódicos que alaban; 

ciéndolos que me oigan p u d ' e r a a P 1 , C a r S e a e l l a ? e l P e r o n o a l é ° ^ r n o , sino á 
-Discantar en alio éoüírapnnio ¡ ' c a h f i c a t l v o d e h t e ~ las mult i tudes y á ellas adu-
Mis penas y amor junto" d i r , a q f s o n l a s q u e : l a n - á e s a s multitudes igno-

' , . , . , ! m e tiene c o g l d o entre sus ga- r a u t e s q u e n o s a b e n ] o q u e 
como dice o debiera decir la . 

, , r r a s - es esto ni lo otro, y de éso canción de Mirademescua, en J 

primer logar porque es im H e descubierto (ésto me cau- quieren que se les hable, por 
posible que las letras sean s a a l S u n a satisfacción, y más que les ha met.do en la ca-
mensajeras de sonidos, en c u a n d o m i r o <lu e en los f e m beza no sé qué Puck, más 
segundo porque si a lgún amor P ° s 2 C t u a l e s n o h a V <*u i e n ^ 
t engo es muy mío v nada descubra nada, ni su misma 

importa al que esto lea su c a f e e z a a l s a l u d a r á s u s a m i " 
existencia, y además porque £ o s - ) H e descubierto, d.go, 
las penas de amor no han to- <lue e l vulgo tuvo razón cuan- place traer siempre en sus la-
mado habitación en mi pecho. d o d i J ° «en t o d a s partes cue- bios las palabras derechos, li-
Casi estoy por decir que soy c e n h a b a s > S í ' e n t o d a s V^- \ bertades. fraternidad, y o t r a s 

un hombre completamente fe- t e s l a s c u e c e n >' u n a d e e s a s P o r e l estilo V s e l e s b a b l a 

liz, y tal dijera si no abriga- P a r t e s a c l u í - d e t o d o V ™ P a r a d e r l a s 
ra el temor de acarrearme las Habrán oido decir ustedes razonar, sino para vestir los 
iras de cualquiera de esos fi- que en la República de las tales vocablos con ropajes que 
lósofos á la violeta que tanto Letras hay periódicos dedica- no son de su medida, quizá 
abundan y gastan sus horas doc á alabar todos los actos P°rque p^ra una tarea así no 
en pensar y sus energías in- del Gobierno y á publicar 'a dan semejantes art.nces. 
telectuales en decir, con pa- sonetos ó versos encomiásti- ¡V así está todo lo que se lee' 
labras que si sabor tuvieran eos de cuantas autoridades En ocasiones me he pre 
tendrían el de la hiél, q u e la pasean su poderío por entre gun tado si no se lee mas 

T T v r r , P A R \ T O D A LA REPUBLICA. De las 
L - Amplificaciones v >etrato> á la Tinta India, 
w - k.5,- W w T j n ( a C h i n a . ' Solonienti t rabajos finos 

'1ND1AN 1NK." Sucesores del Club Original de Monterrev 
Prendedores de O o y Metal, Novedades fotográficas por mayor y menor. 
T H E N L W Y O R K , PORTRAIT & NOVELTV C O . 

Ofl ina: Plaza Hidalso núm. Apartado núm 39-

H L. C A R D O N A Monterrey, X. L . 

traviezo que el de Shakespea-
re, que sólo éso pueden .leer 
las gentes que tienen alto 
grado de cultura. A aquellas 



que tiene sus puntillos de difícil, no 

podemos decir lo queiveremgs. Hay 

que esperar mucho ael siglo. 

Hasta otra. Tuyq: 

albuena." 

Doy á, ustedes ésta cqpia de la 

carta de mi amigo. ¡No me condenen 

ustedes l igeramente pue$ la necesi-

dad de llenar un rieriódi|o disculpa 

mayores . . ..indisdrecionés. 

G I L B L A S . 

• q ) ÜÍ1H 

PALABRA. 

6) 

Señores. 

Si estáis dispuestos á discutir ideas, 
haciendo abstracción de personas, dis-
cutiremos; donde no, será la última vez 
que á tales luchas os invitemos: así de-
cíamos en el último artículo á los seño-
res de "Renacimiento" y ellos dicen 
ahora que cortemos esta polémica odio-
sa y que no tiene interés para sus lec-
tores. 

Es candor creer pue nosotros propo-
nemos cortar la cuestión, pues clara-
mente expresamos la condición: eso se-
rá si no estáis dispuestos á discutir 
ideas ¿comprendéis? 

Ahora nos invitan ustedes á una po-
lémica honrada y digna de ambos pe-
riódicos. ¿Pero qué entendéis vosotros 
por honradez? 

En la primera discusión que tuvimos 
sobre asuntos pedagógicos, llegasteis 
hasta á levantar falsos testimonios co-
mo el referente á D. Benjamín A. Mar-
tínez ¿probasteis? ¿rectificasteis? ¿es 
eso honradez? 

Citaron Uds. la obra "Sueño de Impe-
rio" para probar su dicho respecto de 
la [rase del Príncipe Napoleón ¿el pá-
rrafo relativo dónde está? ¿es eso hon-
radez? 

Y en lo del Rey de Roma, y en las 
frases que suprimieron y palabras que 
cambiaron á los artículos de Dn. Gabi-
no ¿qué sucedió? ¿es eso honradez? 

Paco, que es un megalómano, según 
Uds., que padece delirio de grandeza, 
confesó una falta en que incurrió; y 
Uds. ¿cuál de las muchas suyas han re-
conocido? ¿con qué argumentos se han 
defendido? ¿es eso honradez? 

Dieron á entender que alguien de por 
acá había plagiado á Victor Hugo ¿lo 
demostraron? ¿rectificaron? ¿es eso 
honradez? 

En su historieta de Paco y Pico incu-
rrieron en un anacronismo estupendo 
¿qué han dicho sobre ese asunto? ¿es 
eso honradez? 

"Hf 
Plagiaron el cuento "Como quiere 

una madre" ¿qué explicación dieron? 
y habría sido digna de conocer si la die-
ran ¿es eso honradez? 

Habiendo sido Uds. los únicos que 
se valieron del pobre recurso de echar 
la culpa de las suyas al corrector, nos 
lo echaron en cara ¿es eso honradez? 

Dicen que citaron mi nombre para 
que no se creyera que sus réplicas iban 
dirigidas á ninguno de los otros redac-
tores de "El Pobre Valbuena" con quie-
nes los ligan lazos de compañerismo y 
amistad; pero si les contestó "La Re-
dacción" ¿por qué seguían Uds. diri-
giéndose á uno solo? ¿es digno hacerse 
los desentendidos cuando esos amigos 
y compañeros les arrojaron el guante? 
¿ó alguno de ellos protestó? ¿es eso 
honradez? 

Den Uds. una prueba siquiera de esa 
cosa y verán qué pronto se las cree-
mos. 

¿No tiene interés para sus lectores el 
saber que no se burlan de ellos, citando 
obras para probar que es verdad lo que 
no lo es? ¿á qué honradez se refieren 
ustedes? 

Por escrito, de palabra, como á Uds. 
plazca ¿ante qué persona quieren Uds. 
que les demuestre punto por punto los 
cargos que les he hecho? 

He aquí un punto que se presta para 
una discusión honrada; tésisque yo sos-
tengo: "Renacimiento no se ha portado 
honradamente en esta polémica" ¿acep-
táis la discusión? 

PEPE TRANQUILO. 

• 

. si ' 

" de nadie bosque-
jaremos retratos; si al-

FIO SE liOS D13E nuestros hermanos* nuestros amigos, 
somos nosotros mismos; que si el pue-
blo es ignorante no debemos decírselo, 
debemos ilustrarlo." 

Por lo que á su primera pregunta ha-
ce, diré á Uds., amigos míos, que se co-
nocen mejor de lo que yo puedo cono-
cerlos; si les viene el saco, pónganselo, 

gunas caricaturas ^ ¡ y >'a puesto vamos á lo segundo. 
casualidad se parecie- Yo n0 Ilam0 PuebLo á las multitudes 
sen á alguien, en lugar ^orantes. El pueblo está formado de 
de corregir nosotros el d l f e r e n t e s multitudes y algunos de ellas 

- retrato, aconsejamos al s o n ignorantes, las otras no, en rela-
original que se corrí- j oón á las primeras. A las primeras me 
j a ,, • referí yo, que si no, hnbiera dicho igno-

E1 Pobrecito Hablador "Dos Palabras," ! rantes multitudes para calificar á todas, 
en cuyo caso podría haber resultado 
embarrado el pueblo del calificativo, 
confundiéndolo con aquellas como us-
tedes lo hacen. Seguramente olvidan 
que hay adjetivos explicativos; y espe-
cificativos; que un mismo adjetivo pue-
de ser de una ó de otra clase, según 
vaya antepuesto ó pospuesto al sus-
tantivo; que ignorantes es adjetivo, y 
que ponerlo después de multitudes es 
posponerlo á ellas para que las especifi-
que y limite su significado. 

Ya saben lo que para mí significan 
pueblo, multitudes y multitudes igno-
rantes, unos respecto de otros. Si uste-
des confunden al primero con las últi-
mas y entre ellas cuentan á sus padres, 
á sus hermanos, á sus amigos y á uste-
des mismos (ustedes en donde quiera.... 
¡ni el éter!) no tengo yo la culpa, y sólo 
me resta darle el pésame á tanta vícti-
.ma del democratismo de ustedes. ¡Qué 
cosas se les meten en la cabeza! ¡y 

Mucha razón tuve cuando no quise 
decir más de lo que dije en mi artículo 
"Cuasi-lamentaciones;" con demasiada 
razón temí que alguien dijera que ha-
blaba ya de su periódico en mis habla-
durías. No; sino diga usted que aquí hay 
muchos candidos y le resultan quinien-
tos picados,; más blancos que la leche; 
diga que hay gentes que traen tiznada 
la cara y no han de faltar señores que 
inmediatamente se' lleven las manos á 
ella como para limpiársela, y que digan 
como el poeta "ese soy yo" ó esos so-
mos nosotros. En esta ocasión los se-
ñores fueron dos, los directores de Re-
nacimiento, escritores (?) que escriben 
(¿qué otra cosa puede hacer un escri-
tor?) solidaria y mancomunadamente 
bajo los seudónimos de "Uno que no 
se accidenta" y "Balazos." 

Miren ustedes, amigos lectores. Dije 
que había en la República de las Letras 
periódicos que adulaban á las multitu-
des ignorantes hablándoles de lo que 
n o e n t e n d í a n y de la m a n e r a q u e á e l l a s 

las que le salen! 
Ustedes creen que no debe decírsele 

al pueblo que es ignorante, sino ilus-
trarlo. Después de advertirles que en 
e s e p á r r a f o de l a r t í c u l o le d a n á la pa -

agradaba y ellos no debían, y los seño- iabra pueblo una acepción diferente de¡ 
res Directores de "Renacimiento" nos 
invitan á que les digamos si al decir ta-
les palabras, á ellos nos referimos, y lo 
hacen con ganas de que se les conteste 
que sí, advirtiéndonos de paso que esas 
multitudes que tan despectivamente lla-
mamos ignorantes "constituyen lo que 
llamamos pueblo y al puebio nunca se-
remos capaces de llamarlo ignorante, 
porque el pueblo son nuestros padres, 

la que primitivamente le dieron, les diré 
que en eso de decírselo ó no decírselo 
y hablarle sólo como á él le place está 
la cuestión de adulación á sus gustos 
de necio que criticaba en mi artículo úl-
timo. Lean el epígrafe que lleva éste y 
sigamos. El último párrafo del artículo 
de "Renacimiento" dice así: "En caso 
que el colega se haya querido referir á 
nuestra publicación, que lo diga con 

" anqueza y estamos prontos á discutir " 
Lo leía yo con ánimo de decir algo de 
el en éste, cuando fui interrumpido por 
una voz que cantaba: 

"No me mates con pistola 
Ni tampoco con puñal . . . ." 

Y no seguí. (Qué irónicos resultan en 
ciertos casos esos cantos populares! 

GIL BLAS. 



RornPE-e?iBE2fls. 
Lo que uno llama multitudes igno-

rantes los otros lo llaman pueblo. 
"El pueblo son nuestros padres, nues-

tros hermanos, nuestros amigos, somos 
nosotros mismos" 

Ergo nosotros, nuestros padres, her-
manos y amigos somos . . . .¿qué? 

* 
* * 

¿Nosotros somos ustedes? ¿Ustedes 
son nosotros? ¿Ustedes son todos? 
¿Todos somos nosotros? 

Ilustren, señores, á esta fracción de 
pueblo, pero no me vayan á decir igno-
rante, porque "si el pueblo es ignoran-
te no debemos decírselo, debemos ilus-
trarlo." 

* * * 

Una vez un quincenal dedicó á una 
polémica con un semanario cuatro co-
lumnas y media, cuarta parte de su ma-
terial total; el último manifestó su agra-
decimiento por tanto honor. 

El quincenal, agradecido á su vez, no 
escatimó al semanario lo que le era gra-
to, y éste le dijo: ¿Por qué tanto enco-
no contra un periódico que no ha co-
metido más falta que haberse hecho 
simpático á las clases populares? 

¿Encono? ¿honor? ¿dónde está la 
ecuación? 

JLL toJ i O A A ^ C W U C ^ 

* * 

Por fortuna, ese estado ce cosas 
no durará mucho tiempo; así lo ga-1 
rantiza la virilidad con que luchan 
los oposicionistas y la uniformidad 
de la opinión pública, abiertamente 
declarada contra Cárdenas. 

Antes de concluir estas lineas de-
bemos felicitar efusivamente á los 
pundonorosos redactores de «Rena-
cimiento,» simpático colega regio-
montano, que desafiando las cóleras 
de Reyes, combate con energía y 
honradez la reelección de Miguel 
Cáidenas. 

— E n Meksiklando, la gazetaro t re okupis sin p n 
Esperanto. Anali* Mexicanos publikigis Esperantan 
skizon de S ro . Ruiz . Renacimiento, et Monter rey , 
r ep roduk t i s la verketon de Sro. Ruiz ka j publ ikigis 
tonno ar t ikolon p r i nia lingvo, L a propaganda kiun 
t i e f a r a s la r e i edak to ró j de t iu korefeta revno estas 
t r e r imarkinda , car ni ricevi»*inulte da letero] poi-
pet i in formojn p r i Esperan to . . . 
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«El Renacimiento » E« un periódico hefc-. 
domadario en forma de cuaderno, limpia y ; 
elegantemente impreio, que d i idea da lo j 
qce materialmente puede hacerse respecto 
á publicaciones en esta ciudad. So material 
es escogido, «ti en la parte editorial como 
en las reproducciones. Lo redactan loi Sres. 
Antonio de 1* P « Guerra y Santiago Roel, 
su administración está á cargo de C eltio 
Gatea GoozilfX, trsa aprovechados jóvenes 
de la E icueh de Jarisprsdencia. 

ISe ocupa preferentemente de eaantoa de 
interés público en correctos anicules y man-
tiene á rsya con inteligencia á tedo el pe- j 
r iodiit to oficial y oficioso. E i buscado con 
mucho empeño poy todas las familias Üus-. 
tradas del Estado, porqus siempre une l o j 
aaieno k lo útil. Ha provecido m m d i s s e n - | 
tre los aduladores, y tus jóvenes redactores 
se han visto obligado* á esquivar prudente-

| mente y con dignidad, a t sq ies capcioso?. 

El Pobre Vattueua E* a s psriódic® ver-
gonzante también en forma de cuaderno 
q m no tiene níngúa interés y »a creó, se-
gún me dicen, para ataca? al Renaamzen-
lo. , „ 

Sus -redactores soa uno« maestros de as-
cuela que en aua producciones demuestren 
que no debían s*ür de d ía todavía. E»tán 
peleados con la lógica y la gramática. La 
circuncida de este periódico tí limitad i s-

• me. 

Nues t ro i l u s t r a d o colega "Renaci-
m i e n t o " de M o n t e r e y , b a j o el t í t u l o 
de Las Elecciones en Coahmla, dice lo 
siguiente: 

" Y a h a c í a t i e m p o no d e d i c á b a m o s 

n u e s t r a a tenc ión á t a n i m p o r t a n t e y 
t r a s c e n d e n t a l cues t ión, t r a s c e n d e n t a l 
é i m p o r t a n t e p u e s t o que t iende ese fe-
nómeno , t a n o l v i d a d o en t re n o s o t r o s , 
á solidif icar n u e s t r a s ins t i tuc iones v á 
hace r efect ivas n u e s t r a s leyes y aspi-
rac iones democrá t i c a s . C u a n d o en to-
d a la Repúbl ica l a s elecciones ex i s t an 
de hecho y se verif iquen t r a n q u i l a m e n -
te , se h a b r á s a l v a d o de caer en el a n a r -
qu ismo, ó, c u a n d o menos , en el régi-
men despót ico , que son los h o r r o r o s o s 
a b i s m o s á d o n d e r u e d a irresist ible la 
Nación. 

H a c e p o c o s a ñ o s empieza á sent irse 
ele n u e v o la necesidad de que el pueblo 
n o m b r e á sus m a n d a t a r i o s , d e j a n d o 
en sus p u e s t o s á u n o s ó p o n i e n d o o t r o s 
al f r en te de los poderes , c u y a renova-
ción m á s ó xnenos frecuente , según mu-
chas c i rcus tanc ias pol í t icas , f o r m a la 
escencia de l a s ins t i tuc iones republ ica-

I ñas , v es u n o de los ca rac te res de la 
h e r m o s a é indefinible p a l a b l a : Repú-
blica. 

H o y h a t o c a d o su t u r n o al E s t a d o 
de Coahu i l a de Z a r a g o z a , y sus hijos, 
b r a v o s , l iberales é independientes , co-
m o o t r a s veces lo h a n d e m o s t r a d o , se 
a p r e s t a n enérgicos á esa g r a n b a t a l l a , 
l a b a t a l l a m á s g r a n d e que cons t i t uye 
el único sos tén y base p o d e r o s a d é l a 
democrac ia : l a r enovac ión de sus m a n -
d a t a r i o s . F i r m e s en sus opiniones , 
enérgicos en sus a c t o s é i n t r ép idos en 
sus empujes , n o d u d a m o s que realicen 
sus deseos. Van d e m o s t r a n d o , en ca-
d a p a s o , en c a d a a c t o , en c a d a esca-
lón de esa m o n t a ñ a á c u y o p inácu lo 
quieren l legar , u n a en te reza y u n a re-
solución admi rab le s . 

T o d o s los c i u d a d a n o s , lo m i s m o los 
c a p i t a l i s t a s que l o s o b r e r o s sa fen 
f rente de la lucha y con o r g u l l o firman 
sus opin iones y a t a c a n al descubier to , 
c o m o t o d o s los h o m b r e s h o n r a d o s que 
t ienen conciencia de la leg i t imidad de 
SUS derechos. He aqu í u n a grandís i -
m a v e n t a j a que l o s 
n i s t á s de n u e s t r o v e e m o E s t a d o de 
C o a h u i l a , t ienen sobre t o d a s e sas fa-
lanies opos i c ion i s t a s que en o t r o s Es-
t a d o s h a n l l egado á cons t i tu i r se . En 
C o a h u i l a . los h o m b r e s de influencia, 
v a p o r su p a s a d o renombre , y a p o r 
la r iqueza , se co locan a l f ren te de su 
p a r t i d o , y luchan con el pueb lo y lo 
defienden y lo defenderán h a s t a el úl-
t i m o m o m e n t o . E s a s f a l an j e s . d o n d e 

se a c a b a n l a s dist inciones, d o n d e to -
d o s los h o m b r e s t ienen el m i s m o va-
lo r 3- la m i s m a fuerza, p u e s t o que su 
opin ión y su v o t o son de la m i s m a ca-
l idad 3- peso, d o n d e el lazo de la iden-
t i d a d de p e n s a m i e n t o é iden t idad de 
ideales es u n a c a d e n a indest ruct ib le , 
son l a s que vienen á cons t i tu i r , en su 
f o r m a m á s expléndida, los ve rdade ros 
p a r t i d o s polí t icos, 3- d o n d e ha3* pa r t i -
dos pol í t icos h a y democrac ia , y la de-
mocrac i a t e n d r á que t r i u n f a r . P o r eso 
no d u d a m o s que los l iberales coahui-
lenses, sean los que en es ta vez alcan-
cen el p remio á sus esfuerzos, realizan-
d o sus ideales. 

No se sabe h a s t a I103- que los oposi-
c ion i s t a s en C o a h u i l a h a y a n a l g u n a 
vez f a l t a d o á l a s leves ó á l a s au to r i -
dades , s ino al c o n t r a r i o , r e spe tándo-
las, les h a n hecho ver los e r rores que 
h a n c o m e t i d o en la c a m p a ñ a a c t u a l . 
L a p r e n s a a t a c a á las a u t o r i d a d e s 
m u y enérg icamente , pero d e n t r o del 
l ímite cons t i tuc iona l , en t a n t o que és-
t a s , según sabemos , a b u s a n d o de su 
poder , cometen a r b i t r a r i e d a d e s 3 ' a t ro -
pellos, a t rope l l o s y a r b i t r a r i e d a d e s 
que a c a b a r á n con el poco pres t ig io de 
que g o z a n aquel los func ionar ios . 

L a s luchas pacíficas, r espe tuosas , 
c o m o l a s que empiezan á emprenderse 
en C o a h u i l a son l a s v e r d a d e r a s luchas 
pol í t icas , p o r q u e en l u g a r de pelear 
h o m b r e s pelean c i u d a d a n o s , 3- en lu-
g a r de b r o t a r sangre , b r o t a n ideas. 
Oja lá 3' Coahu i l a dé un ejemplo de pue-
blo democrá t i co é i l u s t r ado . 

Ya saben los Coahui lenses p o r expe-
riencia, como deben proceder . A nad ie 
súpl icas y m e n o s á los poderosos , p o r 
que l a s súpl icas c u a n d o se s u s t i t u y e n 
p o r los derechos son debil idades, que 
se p remian con la muer t e . Los pa r t i -
d o s pol í t icos p a r a sostenerse 3- vivir 
necesi tan o b r a r , neces i tan ser resuel-
t o s 3' a c t ivos . P e n s a r , ref lexionar y en 
el a c t o , o b r a r , p a r a que se p roduzca 
el me jo r de los efectos. Nunca anun -
ciar . L a s a m e n a z a s en pol í t ica , son co-
b a r d í a , debi l idades que p roducen la 

é rd ida , la m u e r t e del que a m e n a z a . 
Deseamos que los l iberales de Coa-

ui la , s igan c o m o h a s t a boy , luchan-
d o con ac t i v idad 3- energía p a r a que 
p r o n t o demues t ren que son ve rdadera -
m e n t e l iberales y r epub l i canos . " 



lili C e n t e n a r i o 

El 21 de Marzo del próximo T906 
hará cien años que en el humilde 

^ pueb.lo de Guelatao vió la luz prime-
(. ra el Genio Redentor que más tarde 

había de salvar á la República del 
•abismo á que rodaba, impulsada por 
reaccionarios y traidores, y á cuya 
voz dominadora se levantarían legio 
nes de sb'ldados para correr en defen-
sa de la Patria. 
- Es tradicional costumbre celebrar 
el Centenario de ¡o> grandes aconte-
cimientos, porque los grandes acon-
tecimieritos, como ha dicho una no-
table escritora, lo mismo que los gran 
des ideales, han tenido siempre el 
privilegio de cautivar inteligencias, 
encender corazones y arrebatar vo-
luntades en grado excepcional. 

Para nosotros, los mexicanos, co-
mo para todos los habitantes de las 
Américas, el Centenario del natalicio 
del Sublime Indio no puede pasar 
desapercibido: como gran aconteci-
miento, ha arrebatado voluntades, y 
encendido corazones, y cautivando 
inteligencias, y será celebrado solem-
nemente. 

A Juárez, el Reformador insigne, 
como á Hidalgo, el mártir de Chi-
huahua, debemos más que h v d a : 
la libertad, Y ya que no podemos 
pagar deuda tan inmensa, porque las 
deudas de esta naturaleza no admi-
ten compensación, dediquemos si-
quiera algunas de nuestras energías 
á la conmemoración de un Centenario 
glorioso para México. 

* * * 

Entre los diferentes proyectos que 
se han puesto á la aprobación nacio-
nal descuella en primer término la 
idea de levantar en cada Estado, en 
cada pueblo, si fuere posible, una es-
tatua del Reformador ó cualquier 
otro monumento conmemorativo que 
deberá ser inaugurado el día preciso 
en que nuestra patria contó entre sus 
hijos al Benemérito de las Américas, 
para que nos recuerde t iernamente 
la memoria del Gran Republicano. 

En la mayoría de los Estados se 
han formado ya Comités, Clubs y de-
más asociaciones para acordar la me-
jor forma de conmemoración local. 
Nuevo León, reconocido como una 
de las Entidades más patriotas; que 
se ha distinguido siempre por su acen 
drado cariño y su giat i tud inmensa 
para el Benemérito, no debe quedar-
se entre los últimos: bien merece un 
sacrificio la celebración de tan fausto 
día, 

A efecto de iniciar los trabajos del 
Centenario en el Estado, nos com-
placemos en envitar al pueblo y con 
mucha especiadad á la Prensa, para 
que proponga algún proyecto, que 
discutiremos, á fin de celebrar de co-
mún acuerdo el Centenario del naci-
miento del Benemérito de las Amé 
ricas. 

Además de la erección de una es-
tatua ú otro monumento conmemora 
tivo, que consideremos de gran im-

portancia, y que deberá ser costeado 
por los habitantes del Estado princi-
palmente, por medio de una suscrip-
ción popular, e» preciso que cada 
agrupación existente (Sociedades de 
Obreros, Mutualistas, científico-lite-
rarias etc.J por su parte acuerde al-
guna fiesta, reunión ó velada para la 
noche del 21 de Marzo de 1906 á fin 
de consagrar un recuerdo al deseen 
diente de aquellas valerozas razas, 
hoy extintas. 

Y 110 solo esto; sería muy digno de 
alabanza que cada hijo del Estado á 
su vez y en lo particular hiciera algo 
que sirviera para perpetuar la memo-
ria de Juárez. 

De todos modo-; y tanto se acuer-
da el mejor medio de conmemoración 
local, daremos publicación en nues-
tras columnas á toda iniciativa o pro 
yecto que se nos remita con aquel ob 
jeto. 

Si log amos ver coronados con éxi-
to nuest os esfuerzos, habremos cum 
plido con un deber al recordar la me-
moria de Aquel á quien debemos, 
más que la vida: la libertad. 

LA R E D A C C I O N . 
* 

* * 

Lo anterior pertenece á nuest ro 
ilustrado colega local "Renacimien-
to, ' ' é inútil es decir que estamos de_ 
acuerdo con él, por tratarse del ¡ 
ilustre mexicano, del grán Reforma-
dor y Benemérito de América Benito 
Juárez, 

Veremos que acuerdan las Socie-
des "Benito Juárez" é " H i j a s de 
Juárez ' ' de esta ciudad con este ob-
jeto y lo comunicaremos á nuestros 
lectores 

"EL POBRE 
M 

I E n Monterrey , N . L- , se es ta 
publ icando un quincenal revista 
con ribetes académicos " E l Pobre 
V a l b u e n a " , que abusando de la 
impunidad que le concede su ca-
rácter oficioso, insul ta con vileza 
en todas sus ediciones, á los seno-
res Sant iago Roel y Antonio de la 

; Paz Guer ra , directores de nues t ro 
apreciable colega «Renacimiento». 

L a misión de «El Pobre V a l b u e -
na,» por lo visto se concreta á za-

' her i r y desprest igiar á «Renaci-
miento,» hon rado semanar io que 
se h a hecho acreedor á las s impa-

• t ías del pueblo; pero afor tunada-
• m e n t e su labor será infecunda co-

mo infecunda fué la de su he rmano 
• «El Azote,» de ingra ta memoria. 
; Tr is t í s imo es el papel que desem-

peña «El Pobre Valbuena»: p a r a 
devengar l a humi l lan te soldada que 

' le as ignara su mantenedor y pro-
tector Berna rdo Reyes se ve obli-

' a a d o á ejercer funciones de «bravi» 
y de bufón y acontece que son t an 
ridiculas sus b r a v a t a s como sandias 

sus bufonadas . 
| E l e lemento d igno de N u e v o 
• León acos tumbrado á despreciar a 
•• los lacayos de Reyes ha tenido o-

por tun idad de apreciar debidamen-
te las tendencias que pers igne el 
p resuntuoso quincenal que, pa ra 
concluir diremos, acusa idiotismo al 
presentarse en el tablado periodísti-
co con u n antifaz de indepen-
dencia t a n sutil que al t r avés de el 
puede el menos perspicaz, observar 
muecas de abyección y gestos de 
impudicia . 

í \ 
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"Renacimiento/' 

En el art ículo que apareció 
en i E r Mensajero" en el Nú ni, 
160, impugnando otro que vió 
la luz en el a preciable 'Tiéna-
cimiento" de fecha 12 del pasa 
do Marzo, dijimos que la inver 
sión de capitales extranjeros 
en México ora en .agricultura, 
ora en minerería, ó ya en cual ' 
quiera otra industria aunque 
esta fuera tipográfica, implica 
auge en Jos negocios & & 

- Esto es cierto y no debe a-
ined rentarnos ni causarnos ra- i 

_bietas y ankófilas; 

Si por carácter nacional en-, 
t iende el colega odio á lo ex-
tranjero aunque esto nos civi-
lice, nos despierte, y nos abra , 
nuevos derroteros dé vida, es'-
mal entendido: si por carácter ' ! 

-.-,.,1 entiende el colfcw-

tica, financiera, (exceptuando 
de pocos años á la fecha en 
que nuestros nacionales algu-
nos salieron de su CARÁCTER y 
han entrado en la vía de los 
negocios imitando á los extran 
jeros y sobre todo á los yan-
kees.) moral, religiosa y, por-
qué no decirlo? intelectual, 
f rancamente, no queremos par 
ticipar de ese carácter-

Si al aceptar algunos mexi-
canos, como deben hacerlo, 
costumbres americanas, ingle-, 
sas, francesas, alemanas, &&., 
buenas, es extranjerizarse, por 

'que pierden su CARACTER NA-
CIONAL, de inacción, de localis-
ni'', de modorra no lo cree 
mos. Libertad, como l i rT t i t r 
k e f escuelas como las ingle-
sa?, alemanas, francesas y ame 
ricanas, y luz, mucha luz en el i 
cerebro, fuerza en los múscu-
los, amor al trabajo, al orden 
á la moral y no temamos. 

Seremos nación carecteriza-
da, digna y respetada. Los 
lectores DIGNOS de Eenacimien 
to, no pierden su CARACTER SI 
ven y leen los adelantos y su-
cesos notables del mundo en 
la prensa americana, i tal iana 
ó francesa. 

Los ignorantes, idiotas obs-
truccionistas, localistas, laca 
yos &&. no t iene carácter dig-
no de conservarse. 

• Moralicémonos, eduquémo-
nos dignifiquémonos y venga 
ó vaya á México el empuje so-
berano de pueblos inteligen-
tes, fuer tes y ricos, no temere-, 
mos. 

El pabellón t r iga rau te de 
águila al tanera, f lameará lier-1 

moso cuando bajo su sombra 
encuentren paz, amor y ven tu ' 

¡ranzas los pueblos que á e l j 
j acudan. 
| Peío ah! el orgullo más gran 
j de y noble de la Patria, será, I 
¡cuando los mexicanos todos 
comprendamos nuestros dere-i 
ehos nuestros deberes para con 
ella. 

La deportac ión de 
lo s i n d i o s y a q u i s 

^ • — 

E n u n a i m p o r t a n t e publ icación diar ia 
d e Mazaf lán . " E l Occidente ," h e m o s leí-
do, e n t r e o t r a s cosas, un i n t e r e s a n t e a r -
t ículo, t i t u l a d o ••Atrocidades ," en el 
cual , con soberb io acopio de r a z o n e s , pi-
de que, a l d e p o r t a r á las ind ias yaquis , 
no la» s e p a r e n de s u s p e q u e ñ o s h i jos de 
d o s ú once a ñ o s de edad, pues de ose 
modo, sólo s e c o n s o n e e x a l t a r m á s los 
s e n t i m i e n t o s de l i b e r t a d y m a t e r n i d a d 
de e s a s p o b r e s m u j e r e s , I]W en IU) IUÜ-
m e n t o p i e r d e n su f a m i l i a y sus h i jos , y 
b r u t a l m e n t e son a i - raneadas de su ho-
g a r y e n v i a d a s á Y u c a t á n , donde cmi se 
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g u r i d a d son t r a t a d a s p e o r tjue en So-
nora . 

E l s e n t i m i e n t o d e e n o j o que debe des 
p e n a r en la m a d r e a l s e p a r a r l a d e s u 
h i jo , es t e r r ib l e , y sólo se cons igue r e -
c rudece r u u a g u e r r a que, h a c e veinte-
a ñ o s in i c i ada c o n t r a "300 revol tosos , ' ' 
no h a pod ido "ser t e r m i n a d a todav ía , á 
p e s a r d e la enérg ica c a m p a ñ a leí Go-
b ie rno F e d e r a l . 

A l e g a n d o en f a v o r d e la depor t ac ión 
á Y u c a t á n de las f a m i l i a s eouiple tas , 
dice n u e s t r o co lega : 

• 'Supongamos , lo q u e es una. i lusión, 
un e s p e j i s m o ías . - iuador . que se n o s -s 
cue l ia y que se d e p o r t a á los n i ñ o s jun-
to con las madres , que á los yuca t ecos 
se les e n t r e g a en vez de u n a m u j e r mor-
t al m e n t e h e r i d a en el m á s í n t imo v pro 
f u n d o s e » t i m i e n % que la n a t u r a l e z a 
h a y a g r a b a d o h a s t a e n el corazón de las 
p a n t e r a s , una. m a d r e m á s ó m e n o s "sal-
v a j e , " pe ro q u e pueda p r o d i g a r cuida 
dos á sus h i j o s en los m o m e n t o s que 
le d e j e n l ib res las f a t i g a s d e su l abo r en 
las l incas h e n e q u e n e r a s ; esa m u j e r vi-
virá. s in desesperac ión , s u s do lores t en-
d r á n a l g ú n leni t ivo y las n o s t a l g i a s de 
su t e r r u ñ o s e d e s v a n e c e r á n c-or; el t i ém 
po ; el n iño l l egado á hombre , se encon-
t r a r á en un med io n a d a propicio á s u s 
v e n g a n z a s ; t a l voz no t e n g a el sen t i -
mien to , la noción d e e l las , p o r po ro que 
se haya p u l i m e n t a d o su e s p í r i t u p o r uu 
ti-afaniiotífto h mnínri I' .'1, i( i. 
t a t i v o y por el m a e s t r o de esoijela v Tu 
c a t á n t e n g a UJI t r a b a j a d o r , sin que So-
n o r a t e n g a q u e a h o r c a r á un ases ino . " 

L a s r a z o n e s del i l u s t r a d o esc r i to r 
del a r t í cu lo d e r e fe renc ia , no pueden 
s e r m e j o r e s ; m a s nos a d m i r a mucho q u -
s i iponga que e n Y u c a t á n se p u e d a n ío r -

, m » h o m b r e s t r a b a j a d o r e s , que en Yu 
| c a t á n h a g a n d e un indio, un c iudadano 
j De s e g u r o q u e el a r t i c u l i s t a de "E l Occi-

d e n t e ' no ha leído Ja p r e n s a l ibre d e 
i uca tán . E l l a consigna d i a r i a m e n t e los 

a t e n t a d o s de que son v íc t imas , no sólo 
los indios " comprados , " s ino l ambíón 
los que hab i endo e n t r a d o e s p o n t á n e a -
m e n t e á t r a b a j a r , son ob l igados á p e i u m 

| nece r en las hac i endas t r a b a j a n d o ,..eor 
I q u e litó be s t i a s d e c a r g a . p o r q u e siquie-

r a a e s t a s se les de ja l ibre al t e r m i n a r 
<•1 día. en t a n t o que é los peones s.-
e n c i e r r a j>or I a noche. 

S e p a r a r á una m a d r e de hi jos , es 
hor r ib le . - « m, ,y c r u e l ; p e r o u n a m a d r e 
n u n c a v a c i a r e n hace r s e m e j a n t e sa 
en f imo c u a n d o s abe q u , « e m p a ñ a r s e 
de s u s hi jos, e s l levar los á t r a b a j o s f o r 
zados . por no dec i r qu« es l levar los á 
q u e h a g a n t r a b a j o « de esc lavos , l e j o s 
orno e s t a m o s d e aque l E s t a d o , n u ¿ £ > 

(beho ca r ece r í a d e veros imi l i tud , v V a -

W l adr.- Clarenoio , r d e Mérida, lo s i -

L l>uW»««la en d icho s e m a n a r i o v un 
^ - o r r e de o t r o a r t i c u l o : ' 

"Yo t e n g o la c o m i e n c i a bien r r an -

2 % T T ' h e ( K c h o ]í l v e , "dad , c o m o 
' ^ o n s , : t * t o d o Y u c a t á n , v e s t o - c ie r 

i ' m f Z U Z t «« W d e -

> . , ' S C l a v U I ' , i fincas del 
s S S ^ • e " P e m h n " * e >* d e mi acu-

"F.S un hecho q u e e s c a s e a n d o n o t a b l e 
r , í ^ ^ d o r ^ d e s t i n a d o s a ! 

c u l h T o de l henequén , v hab iendo a lean-

o fabulosos precios. e s a es.-as.-z se 
; :* ia \ n v " l w -sensible, conduc iendo 

n a t u r a l m e n t e á los h a d a d o s á la J 
•«sidad d e p r o c u r a r s e s i m i e n t e s , lo q u e 

ae r i f i ca ron p o r c u a n t o s medios - s m vie-
j ó n a su a l cance . A lgunos , poco escrú-
p u l o s en la elección d e los m e d i o s 
c o m p r a r o n fincas s in i m p o r t a n c i a en los 

t ' 1 d e í Estad«- donde 
algunas familias habitaban tranquilas 
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y muy á gusto . Una vez adqu i r idas e sas 
tmeas, gene ra lmen te á ba jo precio, sin 
c o n s u l t a r la vo lun tad de aque l las fami-
lias y baciando uso de la/ fuerza , las 
t r a n s i a d a r o n como si fuesjkn rebaños , á 
das hac iendas h 'enequenerás, sin que sus 
que j a s , sus p r o t e s t a s y sjus l á g r i m a s s i r 
v ie ran p a r a o t r a cosa que p a r a i r r i t a r á 
los " amos" inf lex ib les ; s i tuac ión t a n t o 
m á s do lo rosa p a r a e sas infelices vícti-
m a s de la rapac idad y codicia de cier-

• t o s hacendado-s, cuan to que á los campe 
s inos de las comarcas le janas del Orien-
te , son desconocidas las cos tumbres an -
t isocia les y a n t i h u m a n i t a r i a s que se. ob-
s e r v a n con los cu l t ivadores d e la pre-
ciosa fibra, en la mayor p a r t e de los 
g randes es tablecimientos agr ícolas del 
cen t ro y o t ros rumbos del Es t ado . " 

H u e l g a n los comenta r ios , quer ido co-
lega. 

* * * 

Las a n t e r i o r e s l íneas pe r tenecen á 
u e s t r o colega "Renac imiento ," de Mon-
te r rey , y noso t ros las publ icamos aho ra , 
á r e se rva de hacer a lgunas ac larac iones 

t ^ ^ j ^ u J ^ ^ y Ò fl^frrC t l f e 

veces nos visitó en sus obras duran-
te las veladas del invierno, ha des-
aparecido para siempre 

Puteis es et in pulvere revertería 
e?a inexorable ley; tenia que cum 
plirse y se ha cumplido. 

De uno á otro confín del mundo 
se lia extendido con la rapidez de 
!• grandes aconteciniienti s, la no-
ticia fatal, y todos hemos derramado 
una lágrima para despedir al excel-
so novelista al eminente enciclopé-
dico que consagró toda su vida á 
instruir deleitando, uno délos gran-
des secretos de la ciencia. 

EL vacio que Yerne deja al morir, 
como el que al morir dejó el subli-
me Hugo, difícilmente podra ser 
reemplazado. 

Ya 110 tendremos más "Hijos del 
Capitán Grant" ni más "Viajes á la 
luna," como 110 volveremos á leer o 
ira 'Notre Dame du París" ú otro 
"Hernani." Obras como estas sólo 
son patrimonio de tos Genios y los 
Genios nos abandonan 

Murió en Francia A las 3. 10 de la 
tarde del dia 24 del pasado. 

Anciano ya, en su ancianidad glo-
riosa. fué sorprendido por lo Inexo-

M urió como mueren los hombres 
de su clase. El desprendimiento de 
«•-piritu y materia fué lento pero 
tranquilo. . 

Murió como mueren los que han 
est udiado por mucho tiempo en el 
Gran Libro de la naturaleza: con la 
¡ " i rme convicción deque, la muerte, 
tan temida por los débiles, no es mas 
Hae una consecuencia, natural y ne-
cesaria, del semper ascnulrm, que 
e's la ley universal que rige los Mun-
dos habitados 

Sin embargo, Julio Y eme., como 
todos los grandes escritores, segui-
rá viviendo con nosotros en sus o-
bras v su inmortal espíritu, foco de 
sabiduría v de luz, parecerá flotar 
sobre ellas, dándoles vida perdura-
ble. # 

* * 
Julio Verne fué notable enciclopé-

dico. Matemático profundo en su 
"De la tierra á la Luna;" eminente 
üTÓ'-rafo en "Los Hijos del Capitán 
Grant-;" zoólogo admirable en su 
'•Viaje submarino;'' químico en la 
"isla misteriosa;" reunía todos los 
conocimientos humanos. 

Fué uao de esos hombres que coli-
sa oran su vida al estudio de la na-
turaleza para arrancante sus veda-
dos secretos y darlos al dominio del 1 
mundo 

Fué compañero de Flammanon. 
Les dos sabias han difu dido la 
ciencia entre todas las clases socia-

Sobre su tumba yerta llorarán los 
siglos 

Ante el mausoleo que encierra sus 
despojos carnales, las freneracit nes 
futuras entonarán sus cándeos y se 
descubrirán respetuosas, no como 
un tributo de admiración para aque-
llos restas inf0rmesjqu.ase 4u.edan, 
sino como un homenaje de gratitud 
para el Genio que se eleva á las re-
giones infinitas. 

¡Ha muerto! 
Dura lex, es Ux. La Ley es dura, 

pero es Ley. 
D E " R E N A C I M I E N T O " MONTERREY. 
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La deportación! 
de les 

INDIOS YAQUIS 
En una importante publica-

: ción diaria de Mazatlan "El Oc-
c i d e n t e " hemos leído, entre otras 
cosas, un interesante artículo, ti 
tulado 'Atrocidades," en el cual, 
con soberbio acopio de razones, 
pide qu-:. al deportar á las in-
dios yaqnjs, no las separen de 
sus p queños hijos de dos á on 
ce años de edad, pues de ese mo 
do, solo se consigue exaltar más 
los sentimientos de libertad y ma 
ternidaa de esas pobres mujeres 
que en un momento pierden su 
familia y sus hijos, y brutalmen-
te son arrancadas de su hogar y 
enviadas á Yucatan donde con se 
guridad son tratada« p e o r q u ; en 
Sonora. 

El sentimiento de enojo que de 
be despertar en la madre al se-
pararla de su hijo, es terrible, y 
solo se consigue recrudecer una 
guerra que, hace veinte año s ini-

ciada "contra $00 revoltosos, no ha 
¡ podido ser terminada todavia, á 
pesar de la enérgica campaña del 
Gobierno Federal. 
- Alegando en favor de la depor 
tación á Yucatan de las familias 

,conpletas, dice nuestro colega. 
"Supongamos, lo que es una 

ilusión, un espejismo fascinador, 
que se nos escucha y que se de-

¡ porta á los niños junto con las 
¡madres que á los yucatecos se 
íles entrega en vez de una mujer 
morta 'mente herida en .el más ín 
timo y profundo sentimiento que 

ta en ei corazón de las panteras, 
una m^dre más ó menos salvaje, 
piro que pueda prodigar cuida-
dos á sus hijos en ios momentos 
que le dejen libres las fatigas de 
su labor en las fincas henequene 
ras; esa mujer vivirá sin desespe 
ración, sus dolores tendrán algún' 
lenitivo y las nostalgias de su te 
rruño se desvanecerán con el 
tiempo; el niño llegado á hombre, 
se encontrará en un medio nada 
propicio á sus venganzas; tal vez 
no tenga el sentimiento, la no-
ción de ellas, por' poco que se ha 
ya pulimentado su espíritu por 
un tratamiento humanitario, pia-
dos'), caritativo y por el maestro 

Ide escuela, y Yucatan tenga un 
trabajador, sin que Sonora tenga 
que ahorcar á un asesino." 

Las razones del ilustrado, escn 
l tor del artículo en referencia, no 
pueden ser mejores; mas nos ad 
mira mucho que sup/>n chipie., en 
Yucatan se puedan formar hom= 

Ibres trabajadores, que en Yuca 
tan hagan de un indio un ciuda 
daño. De seo-uro que el articuln 

ta de "El Occidente" no ha leído 
la prensa libre de Yucatan. Ella 
consigna diariamente los atenta-
dos de que son víctimas, no solo 
los indios comprados, sino tam-
bién, los que habiendo entrado 
espontáneamente á trabajaf, son 
obligados á permanecer en las ha 
ciendas trabajando peor que las 
bestias de carga, porqúe siquiera 
á éstas se les deja libre al termi-
nar el día, en tanto que á los peo 
nes se les encierra por la noche. 

Separar á una madre de sus 
hijos es horrible, es muy cruel, 
pero una madre nunca vacila, en 
hacer semejante sacrificio, cuan-
do sabe que acompañarse de sus 
hijos es llevarlos áque hagan tra 
bajos de esclavos. Lejos, como 
estamos de aquel Estado, nuestro 
dicho carecería de verosimilitud, 
y para justificarlo, copiamos to-
mándolo de "El Padre Claren 
ció' de Mérida, lo siguiente, que 
es un párrafo de una carta publi 
cada en dicho semanario, y un 
recorte de otro artículo. 

* 
* * 

Sigue con la negra historia 
de los yucatecos esclavistas, el 
articulista de "El Renacimiento", 
semanario de Monterey del que 
tomimos estos fragmentos sobre 
la historia trágica de los últimos 
cinco lustros de la humilde tribu 
Yaqul tan laboriosa y trabajado-
ra como menospreciada, y de su 
triste fin que por total garantía y 
civilización han recibido de los 
gobernantes fin de siglo=impues-
tos en su infortunado Estado de 
Sonora,en el impopular triuuvi 
rato de Torres, Corral é Isabal. 



RENACIMIENTO 
§A desecación y el odio que distin-
j gue á cierta prensa que, con el 
r imbombante título de "independiente" 
cree ser el non plus ultra en el estadio 
de ella, le hace ver en todo colega que 
no comulga con sus obtusas ideas, 
que las producciones de ésta en lo 
general, son siempre acciones viles, 
siempre bajezas, s iempre ignorancia ó 
siempre adulación; y cuando ésta en-
salza, ya una fecha gloriosa en nues-
t ra historia patria ó ya algún acto 
laudable de un buen gobernante, que 
se convierten sus redactores en bona-
chones sólo porque con ello contradi-
cen sus antipatiióticos fines. 

Decimos lo anterior por lo que á 
nosotros concierne, pues algunas ve-
ces nos vemos ante las hambrientas 
fauces de un zote que con ribetes de 
periodista ilustrado, nos dice que los 
artículos de nuestro semanario, si fue-

iran publicados en un periódico inde-
- pendiente, sus redactores serían juz-
gados por las personas sensatas de 
pesimistas (?), y á falta de lógica y 
razón para combatirlos, da á sus lec-
tores la nueva estupenda noticia de 
que El Progresista sale de las prensas 
de la Imprenta del Gobierno, como si 

• esto fuese un delito ó pudiera deni-
grarlo, y cuando en el mismo periódico 
aparece en dónde está impreso. Ade-
más, los artículos que se publican en 

. este periódico bajo ningún aspecto se 
les puede considerar como difamato-
rios ó calumniosos, pues todos ellos 
están basados en la más pura verdad 
de los asuntos que entrañan; y si al-
guna vez hemos usado de un lenguaje 
enérgico ó satírico, jamás hemos t ras-
pasado los límites del respeto que se 
debe á la sociedad en general, y má-
xime cuando ni el Director, ni el Editor, 
ni los colaboradores, rehuyen el cargo 
que pudiera resul tar les ante las leyes 
que nos rigen. Ot ras veces, un homo-
mimo, como ahora acontece, es decir, | 
otro quídam, cuyo nombre sirve de 
título al presente párrafo, que por el 
hecho de ser sus directores, dizque 
problemáticos científicos en ciernes, 
nos insulta de la manera más vulgar, 
diciéndonos que somos ignorantes ó 
aduladores y mofletudos, tan sólo por-
que en el número correspondiente al 2 
del presente mes, dimos nuestra humil-
de y sincera felicitación al héroe de 
aquella jornada, llegando has ta la estu-
pidez de creer que con nuest ras f rases 
"es tanto como decir que el 15 de Sep-
t iembre de 1810,e l5deFebrero de 1857, 
el 5 de Mayo del 62, el 15 de este úl-
timo mes de 67 y o t ras tantas fechas 
notables en la historia de los triunfos 

| mexicanos, son insignificantes al lado 
del 2 de Abril de 67." 
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r LA ESCLAVI-
TUD en MÉXICO. 

No es indignación, no son pro tes -
tas io que hacen su rg i r los c r imina -
les a t en t ados c o n t r a la l iber tad del 
hombre en a lgunos Es tados de la R e 
pública; son odios muy grandes , odios 
que al f in h a r á n su revolución en 
sus cons tan tes e laboraciones en los 
pechos nobles de los c iudadanos h o n -
rados. Al principio casi no h a b í a 
periódico que hab la ra de esos c r íme-
nes de lesa . Consti tución, de esos cr í 
menes de lesa h u m a n i d a d ; aho ra que 
ya no se ocultan en la sombra p a r a 
l levar á cabo esasiniquidades, casi 
roda la prensa se ocupa de seña la r 
quienes son ios a u t o reS • -<s del i tos 
pa ra quienes debe inven ta r se u n a pe 
na m á s severa que todas las c o n o c i -
das. 

Los pobres, los desheredados, los 
que ¡levan en su t r a j e y en sus en -
flaquecidos miembros ei e s t i gma de la 
miser ia , esos individuos, á quienes 
el rico les ha negado sin derecho e-
sa suprema bendición, el t r aba jo , es-
tán tocando la ú l t i m a a m a r g u r a de 
la vida, la esclavitud. No es u n a voz 
a is lada la que h a lanzado esa f r a s e 
quemante " la esclavi tud en México", 
os un concierto de voces, es l a p ren -
sa de Guada la ja ra , de Michoacán, de 
Sonora, de Yucatán, y n o es eso t o -
do, ha s t a las f r í a s sa las de los Tr ibu 
nales h a n llegado los lamentos de las 
víc t imas pidiendo just icia , pidiendo ]i 
ber tad. 

Con qué p ro fundo sen t imien to con-
templamos las desgracias del pueblo 
Ruso, cuánto nos en t r i s tece la pérdi 
da de sus m á s caras l iber tades y que 
poca a tención p re s t amos al seguro a-
niqui lamiento de nues t ro pueblo y á 
ia muer t e de ia m á s h e r m o s a de 
sus l iber tades, ja l iber tad del hombre . 
La p r e n s a de Sonora y Sinaloa, á 
la que ayudan a lgunos periódicos, en 
t r e o t ros " L a L ibe r t ad" de Guada la -
ja ra . se queja a m a r g a m e n t e de la in 
jus ta depor tac ión de los Yaquis á t ie 
r r a s d i s t in tas en d is t in tos c l imas :1a 
prensa de Yucatán se que ja de que 
aquel Es t ado existe, humi l l an te la 
verdad, la esclavitud, y la p rensa de 
va r ios E s t a d o s del cen t ro hab l a de 
que muchos t r a b a j a d o r e s de Micha— 
cán son enganchados con engaño y 
o t ros mise rab lemen te vendidos á ri-
cos hacendados. L a p rensa de Yuca-
tán seña la los nombres de a lgunos 
individuos y a u n de fami l ias en te -
ras que h a n escapado de la degradan 
te condición de esclavos. Como com 
probación de lo an te r io r , hemos vis-
to una circular del Gobierno de aquel 
estado, en la cual se p r e v i e n e mode-
r a d a m e n t e á los hacendados que no I 

uagan uso de e s o s m e S o s reproba 
l o s para conseguir t r a b a j a d o ^ 
- sus Plantaciones faeneq,^ ^ 

Ln trabajo de doce hora« al día e , 

n s r r ü s r r r 
tribuidos y peor alimentados, más" r J l 
qumce horas diarias. Les í L n a m S 
jornaleros para designar á~e S 0 S h 0 ¿ 

e s q u e P ° r un pequeño sala/ió/tv«, 
bajan todo el día, pero algunas £ 
ees es tan pequeño, corno el que j. 
gan en Michoacán, que no basta p g 
>a a l imentac ión d e u n o sólo. E n É 
catán no les pagan salario, les Ü¡¡ 
una. alimentación peor que la de l i 
cel, y por la noche les encierra p l 
ra que no se fuguen y abandonen f , 
hacienda A ios indios les va m á | 
mal todavía, alimentan parcamente 
y no los visten; para qué! al f in i n | 
dios.no deben ni vestirse? Cuánto;, 
rencores despierta en nosotros la c o ¿ 
ducta de esos individuos, que dueños 
del poder en todos sentidos, en su; 
afán de enriquecerse siempre, olvi-
dando cuántos sacrificios hicieron nues 
t ros antepasados por asegurar el bie 
nes ta r del pueblo, descienden hoy 
h a s t a l levar a tados como á bestias^ 
no domadas , á esos hombres que sil 
son infer iores por su posición s n -
eial, debían es t imar s iempre como á 
sus conciudadanos. 

Doíorosa y te r r ib le es la s i tuación 
de nues t r a s clases humildes, t an to , 
t an to m á s desesperan te cuán to más 
grande es el campo de acción de los 
dominadores . A los hacendados les 
pro te jen el Es t ado y la Nación to-
dos sus in te reses ; y la Nación y el E s 
lado no pro te jen el único interés de7 

pobre: su l ibertad.— RENACI Mi ENT,. 
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P O P U L A R I D A D DE 
U N S E M A N A R I O . 

Nuestro qu rido colega "Renaci-
i ^ i i e n t o de Monterrey, es el periódico 

e mas cifculacicr.; pudiéramos citar 
"muchos hech'-g que lo comprnevan pe 
"o enunciaremos uno de eljrs . 

En el No 6 del tomo segundo corres-
pondiente ai 16 del actual apareció un 
uelto con el epígrafe de ' Bu-ca Espn 
o , " e n el que anunciaba una Srita que 

deseaba contraer matrimonio con un 
americano y .citaba su domicil io (C«He 
j e Allende No. 60.) para ei arreglo de 

• las condicione''; pues bien, nuestro co 
rrespon-al de Monterrty qtip si no es 
activo es al menos demasiado .curios« t 
se «ledicó s observar el resultado de 
dicho suelto y pu lo observar que no 

j teniendo veinte y cuatro h ras to 
davía de circulación el No. 1G á que 
hacemos ref-rencia se presei io en la 
casa indicada un g r i i g o que por las 
arrugas que ostentaba en su rostro ta-
citurno. por la melancolía de su sem-
blante, por el desaseo de su ropa y la 
inclinación obligad* de su servizfruto 
de una joroba demostraba ser un ve-
terano del l ibertinaje, hastiado de to 
dos los gustos, sati-fi «tío de todos los 
placeres, y templado en el luego de to-
da- las desepciónes; — AlundMiu s t n 
deseos de presentárselo a i u e s m s lu'-
tori s y exhibiri mn? los demás aeta 
lies.—vestía una leva verde que esbosa-
ba pulidamente en e.l dobles del cue-
llo su primitivo color, nna •cub*' que 
fué la delicia de los piopollos que en 
galanaron la moda del siglo X V . y ti-
nos botines q te h tiian cubrirse el ros-
tro á su lubricante si por una circus-
rancia cualquiera hubiera leu ido la 

desoraci i de encomiarlo.- tu a q u e l l a o 
pies. 
Nuestro corresponsal , que conoce al-
minas maximas moiales no preten 
dio saber n>as y se retiro satisfecho. 

No vacilamos en recomendar a nues-
tro co l iga --Renaciminuto" como el 
de mas circulación L->s anunciadores! 
obtendrán grandes ventajas anuncián-
dose en el que circula eutre nació na 
les y extrangeros. 

CHARLA 
Sin duda nuestro colega 

"Renacimiento" de Monte-
rrey, es partidario de la cé-
lebre frase "el que 110 es 
conmigo, está contra mí," y 
por esto se ha encarado con 
nuestro periódico. 

Le produjo desagrado al 
conspicuo semanario, que 
supus ié ramos el triunfo de 
la actual lucha electoral en 
Coahuila, en favor del Lic. 
Miguel Cárdenas, pues se-
gún el colega, aquel funcio-
nar io no goza de ningún 
prestigio en el Estado que 
gobierna. Muy temeraria 
nos parece esta afirmación, 
impropia d ; u n criterio im-
parcial. 

Asimismo tuvo á mal el 
estimable colega, dijéramos 
que Monterrey ha prospera-
do considerablemente bajo 
la administración del Gral. 
Revés. 

Y todo ello por qué? Tal 
vez porque 110 pensemos al 
igual de los ilustrados direc 
tores de "Renacimiento." 

Esto sería inconsecuencia 
de su parte. 



Cervezas 'Cuauhtemoc 
y £Toluca.' 

BENEFICIOS DE LA COM 
PETEN ÓIA. 

E n las mú l t i p l e s m a n i f e s -
tac iones del e sp í r i t u d e loca-
l i smo, si n a t u r a l e s t a m b i é n 
in jus t i f i cadas , es de las m á s 
n o t a b l e s la a n i m a d v e r s i ó n 
por t o d o lo q u e no es genu i -
n a m e n t e n u e s t r o , po r todo 

i lo q u e no es de nuestra tie= 
rra, po r todo lo q u e nos vie-

; n e d e f u e r a ; y no d e p e n d e 
' la inadmis ión d e esos a¡ t icu 

los de un e x a m e n c u y o s re-
su l t ados s ean poco favora-
bles, no, d e p e n d e s o l a m e n t e 
d e q u e no q u e r e m o s n a d a 
e x t r a ñ o , sea b u e n o ó malo . 
A c o s t u m b r a d o s p o r m a l o s 
e j emplos , á q u e u n a so l a em 
p r e s a s a t i s f a g a n u e s t r a s ne-
c e s i d a d e s en c a d a r a m o del 
comercio ó en c a d a indus -
tr ia , lo d e s c o n o c e m o s t o d o , 
p o r q u e d e s c o n o c é r n o s l o s be-
neficios d e la c o m p e t e n c i a . 

S a c r i f i c a n d o n u e s t r o s sen 
t im ien tos loca l i s t a s p a r a dai 
v ida a la i n d e p e n d e n c i a de 
n u e s t r a s ideas , s ac r i f i cando 
n u e s t r o ca r iño p o r lo nues-

U r o p a r a d a r un l u g a r , á su 
lado, á lo extraño, que tal vez 
con legítimos derechos lo r e -
clame, sacrificando esos senti-
mientos y ese cariño en pro de 
los indiscutibles beneficios de 

U 

I : 

una competencia,—beneficios^muchos, algunos de los m o t i -
y competencia hasta ahora des-; vos justificados para prote jer 
conocidos—vanlos á ocupar- ; la próxima competencia entre 
j ios .de la próxima competen-1 las cervezas de la "To luca y 
ña entre los -productos de la | México" y de la Gran Cerve-
^ervecer ía"Cuauhtemoc, . . _ J . c e r í a " C u a u h t e m o c . " 

Rutada como la pr imera Com-, ^ ¿ ^ _ 
f a i n a ce rvece ra e " » ' n o h e m o s hecho pre-
|>lica, y los productos d e a ; hcu o ^ 

O'er vecería « T o t a y . M « ® ' ^ „ ^ J p o r l o s productos 
k u e c o n la no hemos 

J S cervezas « e n e i r o m p e ^ ¡ s t a r n o s l a s 

& e s t r o v,e,o localismo, ' g u a l | P d e u n a c o m p a ñ í a , 
i localismo de todos los P - ^ ^ e s t r aüa y deseo-

cruna vez las cervezas " C u a u h - ; * r o y e c h o d e los 
t emoc ' ' han dejado de s e r b u e jctalidad, e> 

| „ a s , ahora podemos a s e g u r a , ^ y P ^ 

- p e n d e n c i a de núes-

las cervezas y especialmente tras ,deas. 1C40 vxy» / -
la de barril, de esta fábrica de 
Monterrey, han mejorado mu-1 
cho desde que se anunció que 
pronto estarían á la venta los 
productos de la "To luca y Me-

! xico," que convencida de que 
; es g r ande la lucha que va a 
i emprende r p a r , hacer aceptar 
i sus cervezas, donde tan arrai- f . 
| gados están el gusto y la eos-1 
¡ tumbre de tomar " C u a u h t e - L 
m o c \ traerá sus cervezas me- ; 
jor e lavoradas y p o n d r á espe-
cial cuidado en todos los pro-
ductos que importe á Monte-
rey, pues si en tales condicio-
nes la lucha és desigual, de 
" r o m o d o , e n v i a n d o c e r v e z a 

b i n a r i a , no h a l l a 

. q u e d e a n t e ^ a U ^ i 

gdido el triunfo de la | 

H l o s productos b u e n o M f d e calidad inmejorable en a , 
W b l i c a los dos , d triunfo lo , 

¡decidiría el menor precio, el 
precio más bajo de las cerve 

k L s d e una y otra fabricas. TL», 
-vimos hace algunos meses . 
cuanto se benefició el publico 
con la competencia entre la 
, G r a n Fábriea de Aguas Ga-
seosas Minerales, del Sr. P e 

l r o Treviño y * 
Cuauhtemoc" en la venta del 

hielo. w , 
Impor tada á Monterrey 1 

cerveza d e Toluca, dá origen 
á útiles desarrollos en el c o -
merc io . Se crean nuevos e m -

»leados, oficinas y despachos-
, hay sueldos, edificios y con, 
•tribuciones que aumentan la 
circulación del capital en nues-
' r o Es tado , beneficiándolo e n j 
iodos sentidos, pues que más ' 
e despieJta el pueblo á la vi-
,a mercantil, que es la vida de 

as naciones. 
E l mejoramiento de las cer-

ezas. la probable disminución 
n los precios de venta , y la 
ireulación y producción de ese 
iuevo capital, son, entre o t ros 

RENACIMIENTO. 
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(Máximo §orky. 
RASGOS B I O G R Á F I C O S . 

1878—Fué aprendiz en una zapatería. 
1879.—Entró en la oficina de un pintor. 
188U.— Fué criado de cocina. 1883.-Mo-
zo de panadería. 1884.—Mozo. 1885.— 
Panadero. 1886.—Corista en una compa-
ñía de la legua. 1887.—Vendedor de fru-
ta. 1888.-Intentó suicidarse. 1890.—A-
manuensede un procurador. 1891.—An-
duvo por toda Rusia á pié. 1892.—Traba-
jó en un almacén de ferretería. Eu 1893 
publicó su primera novela. 

Este hijo del pa> blo, perseguido por la 
sociedad, se ha elevado porsugeuioy su 
voluntad á grandes alturas. Este vagabun-
do que snp i d* lo.? grandes dolores y de 
los grandes sufrimientos, es el que ha di-
cho al Czar la razón por la cual el pueblo 
ruso clama por la reforma. Pero el Czar 
le respondió con la cárcel. Y Máximo 
Gorky, el poeta que tanto ha luchado por 
la confraternidad, caerá al golpe de la 
mauo asesina/ pero se derrumbará com-
batiendo por la santa causa de la libertad 
y de la justicie.. Una vez más la fuerza 
bruta vencerá la inteligencia, pero será la 
última. 

El nombre y el sacrificio de Máximo 
Gorky será escrito con grandes caracte-
res en la historia de Rusia. Su figura es 
gigantesca. Eu la frente de este vagabun-
do afamado deslumhra el genio y en su co-
razón palpita la nobleza y la generosa 
bondad del apóstol. 

"RENACIMIENTO'' 

AM S-

Persecuciones en Sabinas? 
\ 

N u e s t r o c o r r e s p o n s a l en l a e s t a c i ó n 
d e S a b i n a s , con f e e h a ' 2 6 del p a s a d o n o s 
esc r ibe lo s i g u i e n t e : S e ñ o r D i r e c t o r de 
E l H e r a l d o . — T o r r e ó n . De l a m a n e r a 
m á s i n f a m e h a n s i d o r e d u c i d o s á pr i -
s ión el d í a 2 4 c o m o á l a s c u a t r o de l a 
t a r d e , l a s p e r s o n a s s igu i en t e s : C a r l o s 
E n r i q u e z , A n t o n i o R á b a g o , A l e j a n d r o 
F l o r e s , B e n j a m í n C a n a l e s , M a r t i n i a -
n o D e l g a d o , y el 2 5 á l a s doce, s a c a -
d o s p o r l a a c o r d a d a á M o n d o v a : f a i f a 
V i c t o r i a n o F a r í a s , q u e t a m b i é n l o 
a p r e h e n d i e r o n y l o s a c a r o n j u n t o . L o 
c o m u n i c o á U d . p a r a lo c o n v e n i e n t e . 
Su S. S . 

P o r l a n o t i c i a a n t e r i o r se v e r á q u e 
c o n t i n ú a n l a s p e r s e c u c i o n e s p o r p a r t e 
de l a s a u t o r i d a d e s , á l o s m i e m b r o s 
del p a r t i d o q u e p o s t u l a a l Lic . F u e n -
t e s , p a r a G o b e r n a d o r del E s t a d o , p u e s 
t e n e m o s i n f o r m e s q u e d i c h o s ind iv i -
d u o s n o l i an d a d o m á s m o t i v o p a r a 
se r e n c a r c e l a d o s , q u e e s t a r a f i l i a d o s á 
n u e s t r a c a n d i d a t u r a . 

A p r o p ó s i t o de lo a n t e r i o r , n u e s t r o 
c o l e g a " R e n a c i m i e n t o , " de Monterrey ' , 
d ice lo s i g u i e n t e : " L a p r e n s a d i a r i a 
loca l n o s t r a j o d u r a n t e l a s e m a n a 
o t r a n o t i c i a s e n s a c i o n a l . Se t r a t a n a -
d a m e n o s q u e de l a a p r e l i e n s i ó a de 
seis h o n r a d o s vec inos d e S a b i n a s , 
C o a h . , o p o s i c i o n i s t a s t o d o s á l a ree-
lección del a c t u a l g o b e r n a d o r del Es -

' t a d o . C o n t o d o l u j o d e c r u e l d a d fue-
r o n c o n d u c i d o s á M o n c l o v a en d o n d e 
se les h a c o m e n z a d o á i n s t r u i r p roce -
so c o m o c o n s p i r a d o r e s . — " T h e Monte -
rev N e w s , " del q u e t o m a m o s la n o t i -
c ia , a g r e g a q u e l o s p r e s u n t o s r e o s te-
n í a n s u s r e u n i o n e s s e c r e t a s en S a b i n a s , 
y q u e t r a m a b a n u n a c o n s p i r a c i ó n p a -
r a d e r r o c a r p o r l a f u e r z a l a s a u t o r i -
d a d e s l e g í t i m a s de C o a h u i l a , A s e g u r a 
t a m b i é n q u e l a c o n s p i r a c i ó n [?] e s t a -
b a r a m i f i c a d a en t o d o el E s t a d o ' . H a s -
t a el m o m e n t o de esc r ib i r e s t a s l í n e a s 
n o se h a n r ec ib ido m á s n o t i c i a s q u e 
v e n g a n á c o n f i r m a r el t e l e g r a m a pu-
b l i c a d o en el d i a r i o r e i n e r o . C r e e m o s 
q u e l o d e l a c o n s p i r a c i ó n s e a u n g r a n 
canard d e los q u e a c o s t u m b r a n nues -
t r o s vec inos del N o r t e . E s p o s i b l e 
q u e se h a } ' a n v e r i f i c a d o t a l e s a p r e h e n -
s i o n e s y se i n t e n t e a p r e n h e n d e r a ú n 
á m u c h o s o p o s i c i o n i s t a s d e C o a h u i l a , 
P e r o d e n i n g u n a m a n e r a e s cre íble se 
t r a t e d e c o n s p i r a c i o n e s . H a s t a a h o -
r a los o p o s i t o r e s a l G o b i e r n o del S r . 

,ic C á r d e n a s h a n d e m o s t r a d o q u e sa-
en a t a c a r y de f ende r se en el t e r r e n o 

lega l . T o d o s s u s a c t o s n o s h a n pues -
t o d e m a n i f i e s t o q u e e s t á n d i s p u e s t o s 
á l u c h a r s i e m p r e d e n t r o del o r d e n y 
p o r e s o n o s r e s i s t i m o s á c reer s e m e -
j a n t e n o t i c i a , p o r lo m e n o s , á c r e e r 
q u e h a y a a l g o d e v e r d a d en el f o n d o . 
S u p o n e m o s q u e n o s e a m á s q u e u n 
p r e t e x t o p p r a a c a b a r c o n la o p o s i c i ó n 
c o a h u i l c n s e . " 

L a s n o t i c i a s t r a s m i t i d a s al Monte -
r e y N e w s , p r o v i e n e n d e su e o r r e s p o n -
p o n s a l en M o n c l o v a , y q u e n o es o t r o , 
q u e el r e d a c t o r d e ^ e r i ó d i c o reeleecio-
n i s t a d e a q u e l p u e b l o , y q u e c o n av ie -
s o s fines, v i e n d o d e s p r e s t i g i a d a la c a u -
s a q u e def iende , l e v a n t a á l o s o p o s i -
c i o n i s t a s el f a l s o d e r e v o l u c i o n a r i o s v 
c o n s p i r a d o r e s , d a n d o de e s t e m o d o la 
m e d i d a d e sus f u e r z a s p a r a d e f e n d e r á 
su c a n d i d a t o p o r sí so lo t a n desp res -
t i g i a d o . 

P o r n u e s t r a p a r t e , p r o t e s t a m o s con-
t r a l a s a s e v e r a c i o n e s de a q u e l co r res -
p o n s a l , y c o n t r a el M o n t e r e y N e w s , 
q u e c o n t a n t a l igereza , d á c a b i d a á 
n o t i c i a s s e n s a c i o n a l e s , c u y o s d e t a l l e s 
y p o r m e n o r e s s o l o h a n e x i s t i d o en la 
a t r o f i a d a i m a g i n a c i ó n de a q u é l f a l s a -
n o y e n e r v a d o e s c r i t o r , q u e ve h u n d i r s e 
s u s i lus iones , p o r l a f o r m i d a b l e opos i -
c ión á su c a n d i d a t o , y el a v a n c e d e 
los t r a b a j o s , q u e en f a v o r d e l a c a n d i 
d a t u r a del Lic. F u e n t e s se h a c e n en 
t o d o s los p u e b l o s del E s t a d o , d e n t r o 
del o r d e n v la lev. 

f 
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hab ía sos tenido la b a n d e r a ¡y en su pa t r i o t i smo , y no en-
de la nac iona l idad con f é v vano, po rque su p a t r i o t i s m o 
energ ía que pasman , que ha- y su f u e r z a lo hicieron vence-

o- . b ía sal ido de la cap i t a l lie. do r la cont ienda , lo h ic ieron 
s i n t i ó s e en la Repúbl ica r a n d o c o m o ú n i c o e s c u d o s u d e f e „ S o r del derecho y sa lva-

to , ue T x T e C d C l m , e n t 0 V 1 G l e n " ^ g a l i d a d cons t i tuc iona l y co- dor de la Repúb l i ca . Si en la 
< J U c C " ( 1 0 SUfe

i P u I s a c i ° - ir.o única a r m a su inquebran- g u e r r a civil v i s lumbró su por-
nes por los a p a r t a d o s r inco- t a b l e f é e n e l m a ñ a n a > m a ñ a _ v e n i r d e g lor ia , que era el 
n e , de n u e s t r o suelo; s in t ióse n a q u e ] l ó á r e a l i z a r s e á i m , porven i r de la Repúbl ica , en 
p o . un m o m e n t o oscurece r se p u l s o de s u p a t r ó t i s m o , pare-
un sol que d u r a n t e m u c h o s c í a imposible , a u n q u e e ra na- v is lumbró su i n m o r t a l i d a d 
a ñ o s hab ía d a d o v i d a á l a n a - t u r a ] ) q u e l a m u e r t e i m p a s i . q u e e r a e l r e spe to ante el rnun 
cion; los e s p í r i t u s m e x i c a n o s b l e ] e c l ava ra su puñal san- do in ternac ional , y n u e s t r o 
s in t i é ronse a t e r r a d o s a n t e un g r i e n t o y lo a r r a n c a r a del se- suelo. 
e spec t ácu lo l l amado inevi ta- n 0 d e ] a p a t r i a . L a concien- T r a s t an ta lucha , ! t r a s un 
ble; la m u e r t e ; que se hace c i a l i a c i o n a l a n t e aquel a t en- t r a b a j o inmenso i ruc tuos is i -
t a n t o m á s odiosa c u a n t o m á s t a d o t e r r i b l e tembló, pe ro re- mo t r a s un e je rc ic io de ac t i -
g r a n d e s - s o n los h o m b r e s en pues ta de su a s o m b r o en tonó v i d a d e s enormes , t r a s sacrifi-
que ceba sus f o r m i d a b l e s ga- h i m n o s a l pa t r i c io , i nmor ta l i - ¿ o s c ruen tos por la realiza-
b a s y la p a t r i a , á cada con- z ándolo . ción de un noble ideal, de una 
vulsión de sus h i jos , d e r r a m ó J u á r e z , m u e r t o inmor ta l , a sp i rac ión g rand iosa , solo im 

cia de la p a t r i a . 
l íos o jos no volver ían á re lam- ¿Cómo aquel h o m b r e aquel ¡ f acu l t ades , cuando podía 
p a g u e a r con m i r a d a in te l igen indio, pobre y humilde , y p e n s a r con resp landores que 
t e y viva, aquel los múscu los ¡ desconocido; pudo ser una es c iegan, cuando aún podía mo-
•oscuros no volver ían á c o n - peranza de la p a t r i a y luego verse con movimientos que 
t r a e r s e p a r a s ignif icar una t r e un s a l v a d o r ? sa lvan , 

ehda energ ía b a j o el c r áneo , E l t a l e n t o y la v i r t u d son An iqu i l a r y des t ru i r al ele-
b a j o aquel c ráneo no volve- 1 ro, a u t o r de n u e s t r a s d e s g r a -

cias, s e p a r a r n o s de sus ga r -
la v ida del e sp í r i t u h u m a n o ; 

ír.ná d e s a t a r s e t e m p e s t a d e s pe ro esa vida p a r a l l ega r á 
e ideas m á s p o t e n t e s que las S u p e r f e c t o desa r ro l lo necesi- a s y acechanzas , cons t i t u i rnos 

Aquel t a como ind i spensab le sos tén l ib remente , s e n t i r apl icar co-
ja da ver, pál ido, inmóvil , de l a f u e r z a y el c a r á c t e r . E l mo base de n u e s t r a nac iona-
núsculos t i r a n t e s y p á r p a d o s h o m b r e sabio, v i r tuoso , de ; l idad la educación del pueblo, 

c a r á c t e r , es el h o m b r e del! r echaza r á los in t rusos ^ ex-
>mbre sin vida, aquí , p e r o p r o g r e s o es el único podero- t r a n j e r o s que b a j o su h i p ó -
r a la p a t r i a , e ra un espi r i - s o que puede reconocerse c u p r i t a a y u d a y bande ra hubie-

que e n t r a b a , m e r e c e d o r las r epúb l i cas y en las demo- ] t a n deseado conqu i s t a rnos , 
y d igno, á r e sp landece r en el c r a c ; a s . E l j n dio de Guela-
cons te lado cielo de la in- teo . unía a sn t a l e n t o despe-
m o r t a l i d a d y de la g lo r ia . j a d o > s u hon radez ac r i so lada , 

L a nación quedó a b s o r t a , v ^ v i r tud , su c a r á c t e r in-
a tón i ta y ca l lada a n t e lo ines domable, viri l y enérgico , e-
p e r a d o a n t e lo incomprens i - y v i r i l idad que en las 
ble. P a r e c í a i m p o s i b l e que G r a n d e s c i r c u n s t a n c i a s c o n s -

soio es o b r a de los ¿rancies 
hombres y HSfÜflH destinada 
al g r a n r e f o r m a d o r 

Al d e s p e r t a r del neg ro 18 
de Jul io , el túmulo que soste-
nía un cadáver , fue r e g a d o 
con l á g r i m a s los ciu 

i'i'i 1 -•]:,, jue l h o m b r e q u e h a b í a s o s - t i t l 1 V e n I a > m a g n í f i c a s s a l v a - d r . d a n o s . l á g r i m a s . 

;nid » 'u. p r inc ip io? r epu 11 i- clones. da« en f lo res y coronas p e r f u 

•nos con su v o l u n t a d de hie- J u á r e z e r a un p r e d e s t i n a d o , j m a d a s q u e l o acomp a i 
"07%ue aquel h o m b r e que L a p a t r i a confiió en su f u e r z a se pa le ro ; pero a U f ^ la pe-



sada loza quedó la t iendo la 
República, s iguió la t iendo al 
cont inuado impulsa de su bra-
zo y su conciencia, al cont inuo 
recuerdo de sus inquebranta-
bles principios. 

T r a e r á la memoi ia un día 
de duelo pa ra la República, 
es un deber, por que es el re-
cuerdo de nues t ro pasado po-
lítico, es el recnerdo de núes 
t r o s pr incipios democrát icos , 
es el recuerdo de su gr in sos-
tenedor ; y al colocar en su se-
pulcro la humilde corona de 
nues t ros recuerdos, nos arro-
dillamos descubier tos ante la 
sombra del que fué, j u r ando 
despe r t a r de nues t ro sueño in 
fecundo, para luchar s iempre 
y sin descanso por la que es 
todavía nues t r a esperanza y 
nues t ro ideal: la República. 

D E R E N A C I M I E N T O . 

flf Snirn t i 
- • . . . . . . 

n V K
 L A N O T Í C Í Ä S E C O N F I R M A 

Desde hace varios años se ha 
venido tratando de un viaje que 
el Presidente Díaz hará á Euro-
pa para descansar de sus prolon-
gadas y laboriosas tareas de tan-
tos años, en el Gobierno de Mé-
xico y que si no han quebrantado 
la salud de ese hombre excepcio-
nal, por lo menos deben tenerlo 
ya fastidiado. 

Al principio, simples rumores; 
después la not.cia se diò con visos 
rlf» \7fsr/-i-5/-l . . «k . . . 

S H Hnteique e n e l mismo ^ueio de donde nacen, pero así ha 
Prp S e r ? r e l a p o I í t i c a del-actual 
í residente, política misteriosa v 
enigmática <ne nunca ha merecido 
la aprobación de nue»tro pueblo 

begun vemos en la prensa dr 
México, apenas llegado á Estados 
unidos el ex-embajador Clayton 
ios periódicos mas caracterizados 
ae la vecina República, comenza 
ron a noticiar que el Presidente 

' r , ; - - - - - con visos yiaz había manifestado deseos de 
de verdad y ahora,por último, pa-' Vla.lar Por Europa, pero que si 
rece que va á confirmarse muy ¡ ! O S . ? s t a d o s U^dos le hacían una 
pronto. 7 | mutación oficial antes de empren-

Es Drnhah!„ dehese viaje, para que de paso los 
t s probable que esta noticia, visitara, no la rehusaría 

desde pr.mera vez que se dió. . E l hecho de que Claytoii no se 
naya tenido un fondo de verdad' h a y a aP*esurado á desmentir, la 
aunque también es más probable n o f l c i a - " o s hace suponer que no 
que solo fuera la expresión de los n T * d e V e r d a d " 
h n p n n e a**.^ J. i r . U V V S üDe manera que él día que sen;« 

NI'AQ M Í O <-.! T>„. .: L, «. . TA " 

L , WIU1J Qe JOS buenos deseos de los mexicanos 

1 , S l n e , m b a r g ° . ahora,ha pasado 
ue simple rumor y parece llegar á 
la categoría de un hecho. 

Es lástima que la noticia" del 
proximo viaje, como todas las que 
afectan de trascendencia á nuestra 

ie?oCl°dm V V e D g a n d e i e x t ™ jero, donde 2 e conocen y -co-

„ } . _ , - - 1 — M U C S C U i t -

mos que el Presidente Rooseveíi 
invita al ruestro á una gira pot 
os- Estados Unidos, ya p o d e i o s 

con ar como seguro el viaje de¡ 
Gral Díaz. 

Ojalá y que ñio se tarde mucha 
Rooseveít en hacer la invitación.. 

Con motivo de ' esta nueva, he 



T n o m n c ^ Q Q buenas 6 malas, y si se adap-
t a s O d l I i p c l I l c l B j .u , á u u e s t l . 0 medio, ó peYtene-

D O l í t i C a S cen á un orden de cosas supe 
p rior al « ual nues t ro pueblo no 

en Mexico ^ negad« t«.*™ «u}» 
!.. ! . . L/.W- AVIIFTTÍJWII^ I I CCI «' la de los progresitâ. 
mente por e s a oau-a, por 

F . R L A S A R M A S V l - O H L A P R E N S A . J l f á „ d „ a ^ i l a ï U O S 

todo lo que el progrso nos 
muestra, sin saber si podemos 
I l . . . . , . . . . . . - , . ! . . f o i v l i » d p . c i ' 

«' 'i 'le 
upielh 

i ilil 

Del " R E N A C I M I E N T O ' 
: llevar ese .pesado fardo de ci= 

L a e v o l u c i ó n - e l i a v e n i d o v i l i z a c i ó n . p u e s q u e n o e s t a b a -
¡ . • a t i z ando , e n t o d a la R e p ú b l i m o s p r e p a r a d o s p a r a s o p o r t a r -

le u n m o d o i n c o n s c i e n t e , lo, h - m o s a c e p t a d o c i e g a m e n -
, | i a e".ad. q i e pndi.éranu».- t e , a u n q u e t e m i e n d o e q u i v o -
a r la li'M !ii"-:i e d a d d e h i e - . a r c a m i n o d e n u e s t r a r e d e n 

, .-o, SMIIO la '.-oiiu «mos ' la g e n e - I c i ó n , l a b r u s c a t r a n s i c i ó n d e 
i c ló 11 ú l t i m a p o r l a s c o n v e r - j ] o s a n t i g u o s m e d i o * d e h a c e r 

- d e n u e s t r o s a m i g o s ; w f t í , . , i V o s n u e s t r o s d e r e c h o s , d e 
v i c i o s : i jos d o r m i m o s a r r u l l a - | ( ) S , n e d i o s v i o l e n t o s , á l o s pa-

' , ; „s por los viví'»ntes gr i tos de , ífh-,,s medios de hoy para con 
, p u e b l o i n c u l t o y b e l i c o s o s e g u i r el m i s m o fin. 

,ie d e c í a : '.A l a s a n u a s ! b a n c r i t i c a d o l a s sa 
; v í a s a r m a s ! N o s d o r m i m o s ^ s l c i o n H S d e n u e s t r a 

• • ra l l ados ¡»ir el e s t r u e n d o d e C ( M i S l i t l l , i ó ( 1 p á t i c a d e 1 8 5 7 . 
' . .»urhos c o m b a t e s . y - c u a n d o i > ! a m t J l l t e > j>ur sabias por 

a p e n a m o s . d e s p u é s d e u n a ^ í r i t u , , . . . M í n e n t e l i b e r a l 
é p o c a <le. p a z . -le e s a p a z q u e ^ , i $ t i l i v p o r t a n t o d i -

m pálid<>^ lia « t e j ado los v i v o s ñ j | h s - l t í ^ o b s e r b a d o s p o r 
, .»lores d e n u o t . a b a n d e r a n a , ^ , ) ! o l l 0 e m a , „ . i p a d o t«>da-
• t o n a l , t o d o s a p r e t a m o s « n a ' v i a i l e j a s d o g m á r t i c a s i d e a s 
, h u n a e n t r e las n e r v i o s a s m a - ^ u a s é p o c a s , p a l p i t a n t e s 
•«os v c a d a d í a , en l a s a p r e i a - ^ e n t r e | a s o l e a d a s d e c i v i -
. c o l u m n a s — b a t a l l o n e s - del e n s „ . post r imo-
, , r e c e n t e , — v a n las r e v o l u c i o - ^ ^ ] e g a r a d s i g l o p a s a d o : 

a r i a s i d e a s á . -m-e i ide r el e - ^ ' 0 «lü.io v a u n á 
p i r i t a de l p u e b l o p a r a au i - ( J e n o i , n a o i n a ^ o s s a c i -
: n a r l o á la l a c h a , a la. r o n q u e - ^ n u e s t r a C o n s t i t u c i ó n r -
t a p a c í f i c a , al t r i u n t o d e l a s 0 . i r á j , v i d a p o l í t i c a de l P a i s . 
; i - p i r a c i o i i e s d e u n p a r t i d o e n ^ , . ( ) n | ( ) , 
| 1S g l o r i o - a s l i d e s po r la I r e a - q u e e , p n i g r t í ! i 0 e n su 
>a. . . e v o l u c i ó n c o n s t a n t e , n o s l i a 

E l a u d a z l e b a n t - i m i e n t o , s i n h a ( . ( ; ) . , ^ e t i v o 8 ] o s 

h o m b r e s y <iu armas, se l ena d e | . e ( . h o s m e j o r dicho, nues-
, . i s t u u í lo p o r la . r e a c i o n d e ^ d e i e , . h o s L a n z a d o s y a 
c l u b s P o l í t i c o s , s i n h o m b r e s . i m e r a v e a K11 l n l u c h a ' 
v s i n d i n e r o ; á los a i s l a d o - > o r l a p r e n s a , e n la l u e h a l ea l . 
. o m b á t e - ' e n < r u « r n l l a s \ s o i - s i n t e n , o r e ¿ ) s in v a c i l a c i o n e s , 
p r e s a , los p e q u e ñ o s s e m a n a - ^ ^ y b i e n t e m _ 
no* de oposición: a a peí m o a a p l „ m s l aunque la consi-
l >-ila q u e m a t a a u n J e t e , el e p i , J j ^ 

mos ineficaz para la reali 
»rama mordaz y a veces Vei / a ( . j o n de nuestras aspiradlo-; 
•jon/.oso, que mata á^ un • e t v ^ v v a „ ios p rac t ica - , 
J.HJ-O C!i su repula."ion: a lo- m e u I e ( ) U t í n o ,-csponde á n n t s j 
\ igoroso.- gritos de un pue >M» ^ ^ d e S B os . uo abandonaremos 
ultrajado que pide armas, la ^ de lucha, no a r ro 
violenta expresión de descon- - r e m o s í a p 1 u m a para e m p u -
,,.iito deun puHblotamtnen ni- k ^ l a n o cambiare-
trajado, que ávidamente pide m o g H l d i a r i o de combate de 

» prensa d e o p o - i c i o n : y al idi,}1{? e l ) i a g ciudades, por 
••n.ial combate de .os KIU. ^ t . o m b a t e d e B O rpresa y á 

„> .„ ositores. la redentora m a M O a r m a d a e n l o s campos. 
1 -cha -M la prensa, en a trüm l v V o l t K . i o n en nuestra Pa 
oa y en los romidos «1« los o- ^ ^ d e gran tras-endencia. 

si tóles le boy lodo na ^ ^ • ^ p a r a b l t ; s ,-esultados 
i - a n i b i a d ' » : y a n o ba> a r m a s , ^ ^ ^ ^ e s p e r a r m u c h o , 
hay p rensa - : ya no hay comba A ] v a l o r b r a t a l ¿ i rreflexivo. 
1-S en lo< campos hay per.odi- ^ ^ p a r a m a t a r S e > v á suCe-
.-op e n l a s C i u d a d e s . ^ d i e i x i o u n v a l o r p r u d e n t e , re-

f f j j o s d<- u n a «- iv i l iza ' i o n fleX¡vo p o d e r o s o : e l v a l o r c í -
c u f e r m ' / . a . c«. ,no lo s o n t o d a s 
e n s u p r i n c i p i o , n o n o s h e m o s 

i d i d " s u s t r a - r á su vi n a d a 
i i f l u e n c i a , v h m o s a c e p t a d o , 

„ el o r d e n - "-ial . t • l a s las 
,..v«,bi' i o i ^ s q u e a q u e l l a s n o s 
5 . a t r a í d o , s i n e s t u d i a r - i ->u 

VICO. 
; Ojalá no n«»s hubiéramos 

i-ivilizado tanto! 

L't Reducción-
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Nuevo Ledo 
Mofiismy, Jaaio 17 da 1905, 

S,ftx Díte cío? del Diario del Hogar, 
México, 

May ssSs? asfo y aaígo¡ 
Macha eiiiearáá Ui. ic sirva dsr cabida 

es ¡as c o l s e a de s i acreditado periódico á 
U pr§ssats caria, p » cayo favor le anticipo 
las giüsíss. 

Ea ei dsiprsitigisdo diario El Espectador 
ás esta ciudad, corrasposiisaís al ais 2 asi 
aorrieatt, aparació aa pá^aío. da gacetilla 
coa «i rabio d* «Zac.rlas MaateroJa.» á 
qaiea ll»aa de impropííius por ha'jer inju-
riado (?) soezmente («a concepto del Espec-
tador), a huL0.aa?e* damas re¿iocaonUasi 
<jó «i Diitio del Hogar, carraspead t i t» aí 
31 di Mayo; y laego agwg : «Si no viéra-
mos os ai tai «lásateíolí» á aao de los qae 
ÍS cierto psnodicucha tí« por ahí his llama-
doaaasíra ai-j ¿s sociedad á la qtji da baila« 
da Cfcadii, para los qai iavltsa aa C. Garsa, 
aa G, Gjnailea, ó caalqaisr otro anónimo 
ciaáadaao, saldiiáao?, GOBIO es daber ds 1 

todo caballero, á la dtlessa da las aaSoraa tas 
innoblemente aitrij¿de»; psio diada i asgo 
qse 88 trata da aa iaieli< qas té o é dsjpre» 
JÍO 63 scretdor, lo da j aráñeoslas se revcel-
qas ea el estercolare, ya qaa as seria ¿sacate 
ir baste allá psra tev&nisílo sea la pan ta ds¡ '¡ 
píe.» | 

La lectura dai párr&lo, ffisáifissía, qus eli 
g«Cíi»lhro d® El Espectador sa por lo visto' 
si vardídaro injuriado^ EÜ como s! d,l Dia»' 
rio del Hogar, qae ao hizo talas iujariat; «i1 

4B« las iíjaxia y ultraja es Ud. Sr. Especias * 
dor, coa sapoasr malévolamente qas el «Mae!' 
;ero!a» dil Diario del Hogar las haya ir ja») 
fiado; y m supn^io esto así, deber d*¡ 



• m 

**y*mu i !s cas,¿ó,. Sí el Sr Mant er r' 
U iwr¡6 «a el / « * * * / ff'L J i Í Ü S ^ 

i ^ h i T . ^ ^ cor»cclóa y decencia 
f QS* «tóMiw «rror al decir q £ 

s d . a a s qss d.eroa el congrio ea el 
. Í J / "'* ' ° a / B h « ^ « » c i a íó-O p0f « dfu.ro;»• convéfl«fc de t r r o r , p r , b f J 
Jos qai alil astavo h Marque« X La 
N*! etc!" ' H,q6 1 . C o B ¿ 8 

' J Í Í F Í 8 ! d í V r d a 0 0 sabaüero, i M - 0 só:? « ' » J W t , aia necesidad de sltráiar í la 
8301 adad «fr , da Ü¡ ¡99 de osadp* p £ ¡ 
qoaiaviíaa aa C, G*r«, ua G g J S . ó 
cualquier otro aaóaimo ciad*dsa¿> l f „ 
UJ-la ssjaridad, asSor gacetillero d s l f 

psra bu 
caaiqaier oíro «¿rimo o i ^ s a o T í 
UJla «ejarídad, Si3or gacetillero del 

coma U j, 1« llama, ao le admitírlaa, ao ya 

coran ; " V f d 0 ' q a s g5?Í£ »» *>, iao al como porte o, porq i e « , «ociedtd « t 4 c o l 
.pautada psrsonat, hoarato. Y e a c a S 
calificativo de «*aó,ino*,> q«8 ffi 
S y Goaxálíg, muy ^ol Jo 

re» ü i « * s 
S S 7 J é u / T 8 S ü í p » n S S u i ¿ F l ^ 8 * 0 8 4 "sé 
rafrfo« ui .ai ascrqie as aGñ u , . . 
« lea balieg qat Ui. C £ ' ¿ J ¿ 

: f § íavitic los ya me.cio J o s t 
ei <fo estilaros ka^x&tñi 

sociedad qss ai tieaa cl hoaor ^ JP» aiagá* cativo! h d l V t 

M t « 1« que slifsjs sófo p3r i s t i S l? 

' Renacimiento, U i ( U ^ S f i 
a»]» periódico, ds Hasvo Lió- 9 * * 

a e S S S S r f 

j a W d f üV 1 W * 0 1 ? ' Jwrtl««« ( » a S s w 

p o r q a v - í f D t f i i t f í 9 

v y uanea podrís d̂ .i? 
sabida en ius cokíagss á cortebindeoofré 
93 qaees toltasa á Iss dama', ? ¡aa h j 

I S : p , f 3 185 p^a qaiaaas e t. 
fioaíco tisno ana reipsfcaoia admiras.o íaa 
motho da so iejaaoi sar.sos da trlfo 
S ' r r e j e e « 3 ? U o S ? a » d o po-Zm-

t f n J t h ? ^ ' ^ * h ! d5S1S3 wglomofi» tansg 8oa dg laarlatsorasla sólo por su álaa-tg; co 63 Dicgún a tr-js. f 

, - 5 ^ . l c se comprenden fáolliaeaía 
Inteaolaagá da t td. , qaa ao aoo 

Feflspofter á loa dígaos redactor s 
«te «i -n^Qlmiento coa las señoras ás la r'« 

foa íoíjiídid releerá; pretensiones absnrdss, 
porque estos jóyenea tlenaa blea aentada 11 
repataolóa desaballe os y son bÍ8a apreoh-
dos en tados los círoalos so-dales, para qia 
ipaeia inponársalea aateres de laa lnjariss 
(.^53 qaa :sa hablara) en la citada oorref-
Sondencla ea el "Diario del Hjgar," mlea-
r&s qae en üJ. ü te vé olarataenta la mano 
1«Io! ̂  esarlbleron ea el inmaado libelo 
Ei A:oSef" por eaya eoadaoís oanaüeie-» y 
itrera. gg eosqaistá üd. el más nwruVio 
ipreóie d¿ toda U g^ata honrada, y isa la 

ptjscag dejó U i da ser an «Uaóaiaso ' a 
coB?ertiris m Eaesssbacáa aelebrlí'. 1, 

fo mérito asáis paede dlepuítrle, 
7^bía ui . da compreader y aámitát la 

jacta aob'e y hoüraáa de los réáaatore? 
enióimiento" (y no la digo qaa {saltar, 

. i están o lo podría Vi, hiaef sanóa) 
?rccaraii elevar la cíese media, qae es 1» 
¡s neaasits leraatsr, porque la otra, 

pr>-is "aiW sa "aristocracia," ya eati le-
tada par ÉS rlqneza y tas "títulos,'' pero 
hace precisamente io contrario, procat 

i o díSprestigiar esa Sosledai, cayo ú ¡Ico 
Icto conaiate en aer independiente y digna 
|i< sa habrá figúralo qae 6i ana Socied^á 
pî a y ^aerrá destruirla, va!iéT5do;3 de 

medios tan ruine?; paede Ui. c;tar 
julio y dormir eln tmor algano, que 

cisd ?i es anrsmanta recreativa y !os 
..ores de "B-nacimiento" íólo h n «ido 
sdo*, como pudiera U i hioerio sidi ai 
oieraa co isi ierído iigao de ssrio. 
sersce Ui . ana reprisiaada, pací la 
i« extinción ds odio? de pariidr, qa^ 
í trae entre tasaos el (Jeaeral H j t, 

l'ü sus ae.'edaies la estorba prc ^rsi* 
Iŝ rTar lat atas los calor, hacer q"" T o 
lfsacan ai cea el tiempo, porqu • rsi- ñ * 

ecté echando tontamsate - S - b 
penservará fftpgo-

btro si nato por ahorfi «eBor D sstcf, 
po siempre su más rtto, simo- y S. S, 

^ALAQUIAS LARAÍIOSTS. 

a 

I r N u e v o L e t í n 

El señor Licsnciado don Apoloaio S. 
Santos.—Cómo se recibió la noticia) 
de su muerte en Monterrey.—Sus fu« i 
neralcs.—Comentarios. 

, Agcs'o 27 de 1905, 
N jet tro corrasponsai de Monte-rey sos 

áici: 
! Hstís macho íiesps qas !at sociedad da 
stís ciudad ao ta veis ü a proiaadsmaat« 
easjioaada, hasta qus gs recibió la soücla 
de! ssBtib'e faÜsofmieaío di! SÍ. L!e, Doa 

•Apoloaio.5, Ssato?, seaields sn iuc ied íá 
el día 11 ái\ coríissie. Rizóa hsbs para 
et i coamccióc: el fiasdo gra geceralaeate 

Í
-eanosido y estimado, no relamíate ea asta 
Csplía! siso gg machsf pobifoioaei d?! Ej -
tedo, y po? sa iaitraccióa, honrad« y ener 
glas captóse general ciapatíi eatr§ gas oca 

. eiadadasoi. 
' & Sr. Lic. Sastoi ara orlgiaarlo ds Vi. 
¿iisldsm*, psrísagclint« á diatisgaida ísml-
Its ds aqneüa pobfsclóa, é h'jo de psdrss 
hoaorsb'.ís que sapfaroa edaaerie y darie ara 
posicióa soeia!, caal lo msrsciaa sai apiitn* 
de? qae dssde niño demoitró ea las sscasias 
primarias Se aqaél lager. May jóveá tú* vi 

j 8 0 4 emprender Éas-estedios prolatioaaiei 
• es el Colegio Civil da! Eitaáo, y pronto pa 
^éo statsrse ea Ise cátedras ds dertoho don-
de recibió las primeras esssSanssi de la vi-
da politice y civlf, qae a&s tarde le coa-

»qoistaroa ea-patito proalseata satrs tos s< r. 
* ndoras átl Ertído. Pasó laago á esa Cspi-! 

,t»! »foads rtsibiósq titalo ds abogado soa 
»pi Bio geasfsi ds sas aautros y cosdig» 

.Oípsio?, 
Volvió k Naivo L«óa f d@ide Icsgo es la 

Jadioatera y s& le Msgistratara deaostró 
saa esteesos eoaocimisatos sa la cieaeisdsl 
derec&o, los qas le iaeroa rseonosidos pú-

Jblicamente cuando abrió aa bnists, y a s a s -
rose clientela viao ea bases ds SG oossejo 

y apoyo. 
* Ei ilustre fijado se aalasó coa la famiüa 
del estimable joriscoesuito, de íslic laiao-
ria, Dja Igaaoio G »liado, prominente hijo 
de Naivo Ltóa qae ea las terribles época» 
de lachas militó siempre en ei gran partido 
liberal, 

Al iniciarse aquí 1« c&mpaSa «Uctoral úl-
tima contra el coatinnismo, faé na daaic i io 
psrtidsrio de los priacipios proclamados por 
la Cías Convanción Electoral Najvo-Lsone-
sa, y aceptó coa e&tasiasmo la caadidatara 
del aba?gado é ¡lastre Sr. Lic. Doa Frae-
CÍÍCO E. Reyes, porqae comprendió coa sa 
claro talento y sa reconocido patriotismo, 
qae tanto la agrapacióa po'.itica reoiaate 
mente nacida, como el popalar candidato por 
ella escogido, setisiacian las aspiraciones de 
na pueblo sediento de libertada!-, y cansa* 
do ya de ana pasibiiidad dashoarosa. 

No tnaroa pocos loa consejos é iniciativas 
(tal Sr. Lic. Ssntos en la cempa9a electora!; 
paro como tedo hombre honrado y de core* 
són recto qae no oree posible qae h:ya al« 
mas qae abriguen ideas delfctnosar, jamit pre 
vió la traición infamo de qae ícó objtto la 
coavanoión electoral ea ei memorable 2 de 
Abrii de 1903. 

En ese cu« figaró el Sr. Lic. S latos ea las 
primeras ñ\u, y la impreeióa dolorosa qas le 
prodnjo el especiáoslo sangriento y repag« 
cante cea qae nos regaló al hombre del po 
dar en eaa vas, faé «1 ptiaoipio ds sq enier-
mídad cardiaca qce le Uevó al espálelo. 

Sa cadive; icé recibido en la Eatacióa dal 
Farrocarxil Nacions! Max'caní por na grnpo 
anmeroaiaimo de prominentes amigos y co 
reeiigloaario«, que ea sa m&iiemo y reaogi-
«lento sxpresabia la protesta más até gica 
contra el eator de lae de »dicha* de este pa-
triota como ¡Dfoítaaadc Naavo L'ÓD.- Inaa-
merablea oimdas de corocaa y de Ü >rae lae-
roa depotitodaa en en íé etro, y «E Reaad-
miento» periódico valieate ¿ iiaatrado qae 
pcbücsn fo esta Ci«Hed los pv»nei satadían« 
tu Antonio ¿a {« F u Gosií» y Siaiiígo 

Roe?, k daáicó sa arsicsb sacoaiistico qní ' 
hixo contrasta coa la aciitad de la ptssss go-
bisrnista qae apañas publicó la íasasta aaav?. 
Ei Sr. Guerra «dsmái proaaació aaa eló-
aacste orscíói íúisbrs qas (o ios oyeron coa 
rscogimteato, dijaaáo vsr ea las mirad ¡s qes 
se didgiaa mst&amsaie ios coaearreates, la 
scepiaeióa ds hs idsfs praíaridss poi' el ors® 
dor, y ana maldición al pdaoidíal caajaaie 
de esta d§agracif¿ 

Dusrma en pss é1 ilastr« ñudo qaiaa 
vó ai sepulcro la satiiíacclóa ds habar ligado 
aa sjrmpio ds virilidad y firmeza es el sos* 
tenimiaíto dt aa idas!, qaa al¿ú 1 día vare-
mos rssii*ado, porqae aaa aos quides hom-
bres de la talla d«i sxpairiado hasspsd áú 
Hjtel GiíScw áe eaia Ciadaá, qaa so c«j¿n 
ua ¿pie3 sa la lacha eaapresdlda y qss coa 
sos energíss, sa palabra, tas escritos y 83 
itAjesela decidida sa las £ai«is populáis?, 
sabr&a pfontorseoaqairtir los derechos psr» 
didoj, y hacer llegar el dia de lai reivlníioi« 
oion«s, no lejíoo, paaito qae el paeblo N^s-
va-Leones parman ĉs firme fc los priaelpios i 
do Libertad y ds jüs'scis que él mprs hs sos- S 
taaiáo, aanqui por hoy de6gracisdtman'.a vi•1 

jtdos prr ia lae'ss braií.» 

W 



lando en un pueblo que se <¡iee dem•»erático 
acalla la censura oficial por •: '!]':) -I:*] presi-

o, esa tíeniocracia * 4 ilusoria -e t- ¡sí nn.>, 
poco sudar, en despotismo, e• r1, tría mr»j 
pantosa ;jue puede subyugar -1 hombre, y 
ie acabará por romper, pn sus in ueioors 
mvnlsas las cadenas que quieren sujetarla, 
callar el peuca miento, detener su vuelo ínu-
las veces majestuoso y también civilizador, es 
na tarea inconcebible, es una tarea verdadera-
mente árdtia pero .cié "ta atente imptoside. 

El pensamiento es torrente que .o tiene obs-
ículo: gritarle que se detenga, quererle ahogar 
1 nacer y al desarrollarse es hacerle igás agudo 
más potente para deshacer y destrozarlas ba-

leras 3on que se quiere limitar. 
Sin la prensa no hay República'. Sin la pren-

á no hay democracia. Sin la prensa no hay 
i berta d ni puede, habty: ilustración, manjar 
jua todos anhelan probar. La prensa indepen-
diente, aquella que sin preocuparse de catego-
ras señala, al pueblo, el único rey, al único 
grande en los países republicanos y libres, las 
faltas de sus mandatarios, debe respetársele y 
hacérsele vivir. Guando esa prensa, cuando esa 
hoja periódica muere en manos del primer fun-
cionario á quin se ataca, se ataca con ella y con 
ella muere la base fundamental de la democra-
cia: la libertad. 

Así como para juzgar al individuo en sus 
actos reprobados y delictuosos, se establecen 
tribunales también para los mandatarios,, para 
los funcionarios de todas categorías* fuera de 
sus tribunales especiales (en determinada acep-

} ción) se constituye la prensa, la opinión púbi-
ca para juzgarles, para indicarles sus .errores, 
para que respeten las leyes bajo las cuales el 
mismo pueblo está constituido. 

Nuestra República al quedar legítimamente 
establecida comprendió que necesitaba como 
base de sus ideales la libertad y sobre todo la 
libertad de la prensa y la estableció y decretó 

I amplia, con las restricciones adecuadas á su fin 
y grandeza. Tal es el Art. 7 Constitucional. 

Según nuestros datos, exsiten actualmente 
procesados los directores y editores de siete 
hojas periodísticas, entre los que podemos contar 
"El Colmillo Público," l"La Voz de Mazatlán," 



LA CAMPANA 
ELECTORAL EN 

C O A H U I L A 
Desde q u e se inició eu el todo e m p u j e con es te mot ivo 

vecino E s t a d o de Coahui la la es u n a t e n t a d o á la p a z , es 
c a m p a ñ a e lec tora l , l iemcs se- un a t e n t a d o á n u e s t r a inde-
gu ido , en c u a n t o nos ha sido pendencia y l i be r t ad in te r io r , 
posible, todos sus pasos, pa C u é n t a l e q u e muchos de 
sos d e g ran in t e ré s pa r a noso- los Ooahuilenses . a cep t a ron 
t ros y p a r a la Repúbl ica toda 
pues to q u e se s igni f ica u n a 
t r a n s f o r m a c i ó n en n u e s t r o 
modo de ser polí t ico, u n sa 

no c o n t i n u a r opon iéndose al 
c and ida to del Sr. Díaz, para 
evi tar u n a r evue l t a cualquie-
ra que t r a e r í a r e s u l t a d o s des 

c u d i m i e n t o de n u e s t r a pesan .sastrosos, 
tez, u n d e s p e r t a r de l e t a rgo ' No d i remos por hoy, has ta 
i n f e c u n d o y vergonzoso. ; t ene r mejores datos, nada de 

L a oposición q u e ha s u r - d a s grav ís imas consecuencias 
g ido al gob ie rno de Cárdenas , q u e t r ae la d iso luc ión de la 
h a sido poderosa por q u e ha oposición, el des i s t imien to de 
sido ún ica , h a sido c o m p a c t a j sus miras y sns proyectos , 
po rque l leva como bande ra j Muchos opos ic ionis tas no f u e 
u n idea l precioso q u e hace ron á México, no acep t an las 
b o r r a r t o d a s las p e r s o n a l i d a - i ideas del P r e s i d e n t e Díaz y 
des. L a oposición está pe r fec es tán d i spues tos á c o n t i n u a r 
t a m e n t e organizada y e s ca 
paz, en el o rden d e la legali-
dad y de la ley, de a lcanzar 
u n t r i u n f o comple to . 

H a s t a hoy li a t r a b a j a d o 
con en te ra i n d e p e n d e n c i a del 
centro, con to ta l conciencia a c t u a l de n u e s t r a pa t r i a , j u s -
de su s a l tos deberes ; sin em- t o es d e t e n e r n o s un poco en 
bargo. desde hace varios d ías s u & pa labras , q u e ve rdade ra s 
supimos q u e todos los Pres i e n e l f o n d o ' s n ex'acta obser-
d e n t e s de los d iversos c lubs v a n c i a t r a e consigu u n p o r -
ins t a l ados en cada u n a de las v e n i r nebuloso para la Repú-
m u n i c i p a l i d a d e s e n q u e está 

d iv id ido el E s t a d o , hab ían E s v e r d a d * m m c a l o h e " 
s ido l l amados á México por i m o s d u d a d o q u e 1 1 0 s o m o a 

su c a n d i d a t o el Lie F r u m e n - ¡ p Ú b l l c a n 0 8 ' q u e n o 8 0 m 0 8 d e " 
ció F u e n t e s . Desde el primer j r a ó c r a t a s - P o r u u ^ r a igno 
m o m e n t o s u p i m o s a lgo impor ! r a " ° i a ' p o r n u e s t r a d e j a d é z " 
t a n t e , algo e x t r a o r d i n a r i o , ! l e r 0 5 i e a t a es u n a verdad 
p u e s t o q u e era gene ra l el lia- q u e r e s P e t a i « o s , no significa 
m a d o y el p r i m e r o q u e hacía R U n c a U D a t n t e ! a t a n o d l o e a 

la l ucha . 
Ya q u e por p r imera vez el 

P r e s i d e n t e de la Repúb l i ca se 
manif ies ta f ranco , s in ca re ta 
y sin promesas, d a n d o á cono 
cer sus ideas sobre el es tado 

ei J e f e de la f o r m i d a b l e o p o - como inú t i l y p e r j u d i c i a l , no 
" — JUL IMI.LQUIC VJ|'W— • 

sición. D u r a n t e m u c h o s d ías j 4 u e debemos c o u t i -
hemos es tado p e n d i e n t e s del i n . u a r e te rn? mente así, nó sig 
r e su l t ado , h a s t a q u e v a r i o s ; n i í i c a q u e s i s o m o p i gnoran-
per iód icos nos d ie ron la noti- t e s d e b e m o e c o n t i n u a r igno-
cia de ta l l ada , con esta sola r a n t e s > Q u e somos de a lgu- ( 

p a l a b r a : ' ' U n a Der ro t a Glo- D a i n ic ia t iva demos p e r m a n e i 
r iosa ' ' c e r flojos y es tac ionar ios : no, 

A n t e sen tenc ia t a n inespe- a c l u e l l a s . p a l a b r a s s ignif ican 
r a d a q u e d a m o s a tóni tos , ano- 3 u e n o t e n e m o s so lamente la 
nados , f r ios ; cómo e ra posible c a P a c i d a d necesar ia pa ra e j e r ! 
q u e t a n t o e s fue rzo y t a n t o di t o d o e nues t r r s derechos c o n -
n e r o se h u b i e r a p e r d i d o ¿có- v e D Í e n t e m e n t e , pero q u e po, 
mo era pos ib le q u e u n a o p o - | d e m o s c o m p r e n d e r a l g u n o s yj i 
sición t an f u e r t e y bien orga- o t r o s podemos rea l izar y otros 
n izada . en u n momen to p e r - m a s í o s Podemos e j e rc i t a r pojj 
d ie ra todas sus energ ías , to C ° á p o c o : s i g n i f i c a u ún ica 
das sos ac t iv idades , t o d a s sus m e u t e q u e n o s o m o s r e P a b l i -
esperanzas y todos s u s t r i u n - " a n o s n e t a , n e n t e . .pero^nunca 
fosí q u e 1 , 0 p o d a m o s serlo, que 

La p rensa dice q n e los D ° P o d a m o s desear lo : signifí j 
p r i n c i p a l e s J e f e s C o a h u i l e n - c a C í D e s o , n o s ineptos , q u e so 
ses f u e r o n l l amados p a r a p re m 0 í ; t o r p e s , pero j a m á s que 
s en t a r l o s al Gral . Díaz, q u i e n h e m o s d e pe rmanece r e t e rna 
t e n í a deseos de con ta r l e s al- m e n t e t u t o r e a d o s y e t e r n a -
go de polí t ica, y lo hizo con e n ^ l e c i d ^ 
t a n t o ac ie r to y f u é t a n t o el * * 

M i m i A > fe» ^ c l a v i z a r n o s resguardarse 
d u r a pe ro incis iva p a l a b r a . ^ * a l a ^ 

, . P a r a c a l l a r n o s la boca v «ni* 
que lo» c o n v e n a o de q u e n 0 tarnos f á c i l m e n t . ^ T e -
SOm

t
 r «P«b: .can 0 í . ni demó. esas cuantas I e t r a s un pr ind 

cretas (va o sabían y lo s a - r,in ,,,.,•„ • • un princi 
, - P'°' Principio perfectamente 

biamos¡ y que por lo mismo! contrarío á toda la idea de a 
estamos • .mpos.bij i tados á libertad, á toda Mea de per 
ejercer nuestros derechos, y ' fecc ionamiento v p r o g W 

í-l 

^ \ 



solo puede caber en cerebros 
enferraizós, n u n c a en cabezas 
bien organizadas y pensado 
ras, en cabezas que o t ras ve -
ces han sent ido a rder en sus 
cráneos ideales de l iber tad é 
independenc ia . 

No podemos creer firme 
mente en las pa labras del 
Oral . Díaz, no podemos co-
vencernos nunca de q u e de-
bemos permanecer inactivos, 
d e q u e debemos permanecer 
mudos, que debemos perma-
necer esclavos. 

M a ñ a n a , c u a n d o se acabe 
la mano f u e r t e y vigorosa 
que nos sostiene, caeremos 
en un abismo, en una anar-
quía desastrosa, todo por no 
habernos dado poco á poco 
al ientos de l iber tad y a l ientos 
de t r a b a j o , todo por c ree r los 
demasiado inúti les, todo por 
acep ta r de imperdonable mo 
do un pr inc ip io ó una verdad 
que nada t iene de absoluta ; y 
todos nues t ros esfuerzos por 
la paz, toda la paz con sus 
progresos, todo lo*que hemos 
podido adqu i r i r , hab rá de ro 
dar hecho pedazos á la boca 
insaciable de los que vengan. 

No aceptamos, no aceptará 
nad ie las consecuencias de la 
verdad que hemos apun tado . 

DE RENACIMIENTO. 

— — o 
ELOGIO A UN M A E S T R O DE IDIO-

MAS. 

Con gusto reproduc imos á continua-
ción el ar t ículo s iguiente , que apare-
ció en el ú l t imo número del "Rena-
cimiento," de e s t a ciudad, los edi tores 
del cual h a n aprendido á hab la r in-
glés con el señor P ro feso r Kyle. Di-
chos señores se expresan a l t amente 
de los beneficios recibidos de la ense-
ñanza impar t ida por dicho señor Pro-
fesor Kyle y son t an to m á s de admi-
r a r s e sus a labanzas , cuanto que es-
pon t áneamen te b ro tan de ellos. E l se-
ñor Kyle es u n asiduo es tud ian te d i 
id iomas y duran te su pe rmanenc ia en 
Monterrey , h a obtenido g r an éxito en 
su método de enseñanza . Dicho señor 
t i ene ac tua lmen te u n a c lase numerosa 
de inglés y esto p r u e b a á toda costa, 
que su método h a dado e n t e r a sa t is fac- 1 

ción. 

E l ar t ículo publ icado en "Renaci-
miento ," es como s igue: 

" E n t r e los muchos p rofesores de 
idioma inglés, que h a n establecido sus 
c lases en esta- ciudad, n inguno h a teni-
do la aceptación, reconocida, no por 
dos ó t r e s favorecedores , sino por todo 
el público, de lo que responden sus nu-
merosos discípulos, que el señor Pro-
feso r K. B. Kyle, rad icado en Monte-
r rey , h a c e u n año nueve meses . 

Desde luego, con su método, que 
cons is te en no segui r n ingún método 
de los h a s t a a h o r a escri tos, s ino uno 
especial , c reado por él, se captó l a s 
s impa t í a s de todos, y los discípulos 
ocur ren desde entonces l l enando todas 
sus clases, que comienzan desde las 
p r imeras ho ra s de l a m a ñ a n a y termi-

1 nan á l a s diez de la noche. 
Su s is tema de enseña r inglés, qu» 

pudiera l l amarse "método n a t u r a l ; 
por l a m a r c h a progres iva que s igue 
pa ra enseñar , su "método na tu ra l , " 
que de los conocimientos genera les pa-
sa á los par t iculares , h a s t a completar 
la enseñanza de todo aquello que es 
indispensable en la vida ordinaria , su 
"método n a t u r a l ; ' repet imos, h a sido 

muy aplaudido y seguido por numero-
sos discípulos y discípulas 'con l a ple-
n a aprobación de todos. 

Nos fe l ic i tamos "por t e n e r en Mon-
t e r r e y un P ro fe so r como el señor Kyle 
y anhe lamos que en sus discípulos de-

je una prueba i r recusable de la bondad 
de su método." 
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• i i , Q V s ' sí;ío<>, una cua l i dad ex&rro 
( p a • i ' ' - v i n a r en todos les h o m b r e s . , " , a ¡« t r a c c i ó n , . , 
- :i cvs de s.-g-^ir U I 1 m-n iño r . c 1 , " n i u ' J I l ; ' V i l 1 " S1 c e r m e ñ a s (ie HKÜCCI- , 

: i m p e l i ó «Va a u l l a r '¡»'bilidad es odiosa p«..iqne¡ 
uiil y pal va r mil obsrá.-nl«« ' p**rfl;-ld y d e s p r e s t í g i m ^ n i n c l m . b n e -

' • nns canías. AÍ i"ijipi»se:¡te.s pura d i r ig i rse iwr si mis- ; 
-,¡ ¡. y - e g u i r - s i e m p r e una n i i -ma línea í Ei i n u e s t r o pueb lo no f o n la ni .yon;, 

d é l o s h o m b r e s los hoí.iiÍ»:es d e éarác.rer: 

uap.do se t r a d u c e on accioue'-: ese aU'o j , , . . 
p í e s e e scucha por fiebre todo* los r « - -r 0 1 1";"",{H,S -v 

»»o:-:.. - » w fiím. A .1.1 rrmci.»nftd«r, v pues que el carácter f 
.'13 á lo»-pueblos, y los pn.-blas 
la libertad de las nacioaer, Iih-/?;uo| 

n o : - f t a e algo firme, tenar é inuioiábh 
oíuo una ley, es el carácter. 

Todo.esfuerzo prolongado que realiza ; ,-aráeter U mejor de las virtudes p-.ia 
uíí. e-pernuza. una ambieición ó cn.ide ;fuertes, para ser libres. 
ii que han sido contrariados por grande.' i 
t-m-igías, es nna manifeetaeiou <1 i e-rác 
fer, es un aeto que lleva ni s<-llo d¡> 1» 
voluntad poderosa que l0 dii'jió. Y e! 
auto, de esa manifestación, el aut«r d< 
st: aeto que lleva impresa la firmeza in 
'onlrastable de quien le dio la vida, e. 
¡in h-. mbre de carácter. 

Dificil sería analizar y comprender lo? 
ra lar t r^s particulares, si no se está e; 
presencia de loa esfuerzos que realiza 
y de los triiuitus obtenides, pero cu lar 
sgiupacione-* d<.«de se persignen fice? 
•lavados donde hay luchas iadefinida-
nente prolongadas, y en México. ei-peci»i) 
íiente en las agiupacionea políticas que 
tienen por ( bjrto cambiír nna adminis-
M-avióü. en donde se acrisala el cafáctei 
de los iiomlres^ 

Cuando la lacha es tenaz, y se protón-
ja, y v^ni K á nuestro derredor dob¡¡»r-
-e las volnntnd's., aán de aquellos que 
•ran nuestra esperanza, y abatida« toda« 
las energías, ni se piensa, ni se resi.-tr 
poiqno todo está perdido, cuauro en pm 
sia-io de co.?ss hn; i.idaví . hombres mu 

'uanti^-nen los mismos al>and"nos ideales. 
Hombres que, djueños de una firro-za in-
ii -xible. no retroceder, aute ninguna des-
grí/cin, ni dejan de Ittchfir. y su volun 
H(i ieqo'ebrp.-itablri es, como una band«-
:> >¡>-<;ipreen alto entonces se puede de 
;i. de esos hombres que s»n un carácter 

i 'r",ji las épocas aciagas como la actual. 

•i ndo ¡as ludias, por lo desigual v pro 
. ongadas, son tan difíciles si no Hopnsi-
:'•:<.«. poique cada paso h.u-ia el nnhebdo 
| luen qneda señalado por una derrota 
t,x.r ra.,;, nril hombres q«e S 6 g „ m ^ e n 
r i . . . donando en el oarop» POs oDipi.,nes 
• ^ •« ideales, y algnn».« veces abro n-. í, 
• p nfes,r, ape. a* si „. 
• ' . o ,l.s .,„e manteniéndose firmes en • 
I > • luchan defesperarlaraeníe i 

or"b;,l,¡lidHdes d ? ésico, río esperan-
r ' e ü n f o - l»ero Inolitn siempre, anf-

• í lo» por su mlcnfad invariable, qr.e 
•drnite tr^nfgr¿ién alguna de las ac-
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Estudios Jurídicos. 
" R E N A C I M I E N T O , " i lus t rado semanar io 

de Monterrey, publica cou este rubro el si-
guiente 

R E M I T I D O : 

Por una casualidad ha l legado á mis manos 
un Código de Procedimientos Civiles del veci-
no Es tado de T a m a u l i p a s . Hojeándolo dis-
t ra ídamente encont ré el ar t ículo 1026 que en 
su fracción X I I I exceptúa de embargo . . -
los sueldos y emolumentos de los empleados y 
funcionarios públicos sean civiles ó milita-
res 

Ante semejan te disposición que 110 lie vaci-
lado en tachar de poco razonable, he quedado 
a l tamente sorprendido. 

Seña la r como exceptuados de embargo los 
sueldos de los empleados y funcionar ios públi-
cos, civiles ó mil i tares, es abrir ancha puer ta 
al abuso; porque, efect ivamente, cuántos fun -
cionarios que no tengan más bienes que sus 
sueldos de empleados, contraerán compromi-
sos que más tarde i m p u n e m e n t e no cumpli-
rán, resguardados al amparo de ese ar t ículo 
que prohibe t rabar embaí gos en ellos! 

Esta es la pr imera vez que veo semejan te 
prevención en un Código. 

Probablemente los Srs . Diputados del Esta-
do vecino no han fijado su atención en este pun-
to de tanta importancia: de otra manera no se 
concibe cómo puedan apoyar ese precepto. 

Nues t r a s legislaciones, es na tura l pensar, 
t ieuen aún muchas deficiencias, pero es un 
deber nues t ro irlas señalando á medida que se 
vayan encontrando y deber del Cuerpo Legis-
lativo tnmbién es reformar las según lo ex i ja 
la justicia. 

Sé que exis te en Victoria un semanar io 
" E l Es tud io , " que se dedica con mucha espe-
cialidad á los asuntos jurídicos. Lo invito á 
t ra ta r este pun to de alta importancia para 
aquella Legislación. T a l vez sus i lus t re 
das apreciaciones puedan influir , si es de mi 
opinión, en la reforma del art ículo 1026, que 
con seguridad ha causado graves perjuicios a 
muchos tamaul ipecos que al in tentar hacer 
cumpl i r á un empleado a lguna obligación, se 
hayan estrel lado sus esfuerzos en esa fracción 
tan in jus t a como poco razonable. ^ 

| 
mente clara y sabia la razón filosófica en que 
se fundó el legislador, para salvar ó t ra ta r de 
salvar de las ga r ras del agiotista el alimen-
to del empleado y de sus hijos; y conceptua-
mos esa medida no sólo moral sino moraliza-

dora: : 

Primero porque el empleado no gravara 
su sueldo que el gobierno le asigna para 
sus atenciones peí sondes y domésticas, como 
renumeración de su trabajo á que debe estar 

consagrado. 
Segundo porque el prestamista saora que el 

empleado no puede afectar, empeñar é hipo-
tecar, ni él señalar ; contar, ni embargar ese 
sueldo 6 ese capital moral dedicado a usos per-
sonales de familia. 

Por lo tanto el prestamista ó negociante de-
be, con su buen juicio, si lo tiene, estudiar y 
conocer la honradez y moralidad del emplea-
do para cumpl i r un compromiso; no teniendo 
bienes; s ino tan sólo, un sueldo para cubrir 
sus necesidades personales. 

Fundados en éstas consideraciones, concep-
tuamos de alta moralidad lo dispuesto en la 

.fracción X I I I del artículo 1026 del Código de 
Procedimientos C. viles de Tamaul ipas . 

-K 
CORAM POPULO. 

Por nues t ra parte consideramos perfect^ 



"ESTUDIOS JURIDICOS." 

Así se intitula un remitido del ilustrado semanario 
" R e n a c i m i e n t o , " que se edita en la ciudad de Monterrey, 
capital del vecino Estado de Nuevo León, que vió la luz 
pública el 10 de Septiembre del corriente año, ba jo el 
número 14. 

En esos, dizque estudios jurídicos, principia su autor 
P. P . asentando: " q u e por una casualidad ha llegado á 
sus manos un Código de Procedimientos Civiles de este 
Estado, y que hojeándolo distraídamente encontró el art. 
1026, que en su fracción X I I I eceptúa de embargo los 
sueldos y emolumentos de los emplaedos y funcionarios 
públicos sean civiles ó militares, y que ante semejante 
disposición se quedó altamente sorprendido; disposi-
ción que, después de volver en sí, no vaciló en tachar 
de poco razonable ." 

Después asienta: " q u e es la primera vez que ve se-
mejante disposición en un Código, y que probablemente 
los Sres. Diputados de este Estado no se han fijado en 
ese punto, pues que de otra manera no se concibe cómo 
puedan apoyar semejante p recep to . " 

Pues bien, aunque se invitaba á nuestro semanario á 
tratar el asunto, nos habíamos hecho, los demás com-
pañeros y yo, el propósito de no tratar lo; mas, á fin de 
que no se nos tache de refractarios á todo aquello que 
signifique adelanto, voy, después de examinar párrafo 
por párrafo de los mencionados "es tud ios jur íd icos ," á 
hacer una ligera exposición de las razones que á mi mo-
do de pensar se tuvieron presentes para dictar el pre-
cepto que ha sorprendido á P. P. 

Principia P. P diciendo que por una casualidad etc. , 
y aparte de que no hay casualidades en esta vida, sino 
causalidades, pues todo tiene su razón de ser, esa ge-
nuina confesión de haber encontrado nuestro Código sin 
buscarlo, revela lo mucho que se ocupa el articulista en 

- • ••—• • • — • • 1 - - - i i- • 
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consu l a r obras y códigos para robustecer y ensanchar 
sus conocimientos (?) y esto se viene á confirmar c u a n -
do en el párrafo 4" de sus relacionados "es tudios 
jur íd icos ," confiesa llana y l a s t i m o s a m e n t e , ^ es el 
primer Código en que ve semejante disposición. De-
bía de ser más franco y confesar que es el primer Có-
digo que llega á sus manos. Le aconsejo al Sr. P. P. 
que lea el Código de Procedimientos Civiles del Dis-
trito Federal que es el adoptado en este Estado con 
algunas modificaciones, y en su art. 1026 frac X I I I 
encontrará la misma disposición; asi mismo le acon-
sejo que lea el art. 936 frac. X I I I del Código de Co-
mercio que está vigente en toda la República, v verá 
exactamente la misma prevención; luego no es cierto 
que este Estado sea el primero que legisló en ese sentido. 

Luego dice: " q u e quedó sorprendido de esa disposi-
ción e t c ; " pues bien, más sorprendido va á quedar si al 
leer los codigos que le menciono y los débiles conceptos 
que voy á espetar, reconoce su error. 

Aceptando la invitación que á " E l . E s t u d i o " se hace, 
yo, como uno de sus redactores, voy á en t ra ren materia.' 

Bien sabido es que una ley para ser buena, re-
quiere como una condición fundamental , q u e s e a adap-
table no sólo á la época en que vivimos, sino también al 
origen, usos y costumbres de los pueblos á quienes debe 
aplicarse, adaptándose al organismo social tal cual se 
encuentra con todas sus necesidades, vicios é inclinacio-
nes, estado fisiológico de los individuos que lo forman, 
y sobre todo al adelanto en las relaciones sociales. No 
perdiendo esto de vista, los legisladores al dictar sus 
preceptos, estudian al hombre desde la cuna, le cuidan 
sus intereses y persona, le imparten su protección por 
medio de la ley y le colman con beneficios, los cuales, 
á medida que se aleja de la minoridad, le van retirando 
hasta el momento en que ya hombre, puede por sí solo 
responder de sus acciones, y entonces, ya libre de su 
voluntad y dueño de su trabajo, entabla relaciones con 
los demás sin necesidad de la tutela de la Ley. 

Aun sin embargo, no lo abandona jamás, siempre lo 
proteje contra los ataques de los demás, impartiendo 
su protección á la generalidad, pues es otra de las con-
diciones de la ley procurar el bien público, comprender 
casos generales, beneficiar á la mayoría, y no aquellos 
muy particulares que por su menor número no hacen 
ley, aunque sin dejar de establecer luego sus excepciones 
por conceptuarlas de irrefutable justicia. 

Los legisladores del Distrito y los de nuestro Estado, 
tomando esto en consideración hubieran querido de m u y 
buena gana comprender j?ntre los bienes embargados, 
los sueldos y emolumentos de los empleados y funcio-
cionarios públicos ya civiles y militares; y lo hubieran 
hecho si las circunstancias porque atravazábámos en 
aquel entonces, que aun se sienten su efectos, lo hubie-
ran permitido, pues no carece de razón P. P. ( t ra tando 
la cuestión en el terreno puramente de la especulación 
científica), y menos cuando ese precepto establece, por 
decirlo así, un privilegio á favor de los empleados; pero 
no la tiene del todo, hasta el grado de no concebir, co-
mo el dice, cómo se sostiene ese precepto, si se fija en 
lo siguiente: 



nuestras sociedades llegó á estar y aun está muy 
a r racada en las clases pudientes, (resabio del sistema 
cdouta l ) e. comercio del agio, á tal -grado p e r i c i a l , 
oue l l e g a n 4 absorber 4 los flue se dedicaban-a ese o^ 
Z í casi el importe tota, del presupuesto, pues con 

V ñoco costo se hacían dueños y tenedores de los re 
T o s de os A l e a d o s que, apremiados por la necesl-
dMi giraban en contra del Estado ó de la Federacron, y 
e l o stos no pudieran satisfacer sus exigeneras opor-
c o m o estos n p . „travesábamos i conse -

s ^ K f l s s s s s s s s ' 

i l i i i l i i 
^ r a l l T - » — P a d o s ; entonces se les harán 

parte de su « á g u c a t e g o r í a . 

n : S w ^ « ^ * ~ e s t á i n t e r d o 
e / X y cuidar de lo suyo, y si sabemos que pre-C

 d m b l o s sueldo, y 
cepto que se estucha excep ^ p ú b l i c o s , 

emolumentos de los empleados y 

^éB'EB^ 
t r o : : : r : t o d : : ^ o , l e g i s l a d o r e s apoyar ta, dispo-

C i e ; - ' " " a n t e 1 1 S u o P culatrvo del derecho estricto, 
S ° » o v d " u la necesidad, y tiempo vendrá y no 
smo ^ . c a b o ! a reforma, pues ya se 

£ m ' i r ¿ ¿ e T ¿ D i S t S d e r a l p o r u ñ a de las emi-
nencia ^ del Voro - Mexicano, el Sr. Lic. Jorge Vera Es -

t a a ° L ,., rf S e ñ o r a r t i c u l i s t a c o n c e d a a l g u n a r a z ó n 

C- V i c t o r i a , S e p t i e m b r e 1 4 d e 1 9 0 , . ^ M 

buen vivir, ¿quién es aquel que 110 aspira á cubrir esa 
necesidad? Pero como los muebles son costosos y no 
siempre sé puede disponer del dinero suficiente, hay que 
abstenerse de comprarlos. 

Considerando esto, deseando hacer fácil su adquisición, 
he resuelto lo siguiente: Venderlos en abonos mensua-
les, convencionales, á quienes lo soliciten y formar una 
serie de rifas de varios muebles que se exhibirán en mi 
taller, cada uno con su precio de contado, que será el 
mismo que se considerará en las rifas, recargando úni-
camente al valor total de los que se rifen el-de los gastos 
que inevitablemente hay que hacer para correr las rifas 
y el diez por ciento, con sus adicionales, que hay que 
pagar al Ayuntamieto, de conformidad con su plan de 
arbitrios vigente. 

•JUL 



acto, pues no se encüetra en mi artículo de que se ocupa 
S, la palabra constantes; así es que antes de entrar en 
materia, me permito advertirle al Señor S, que cuando 
haga una cita, la haga con el original en la mano para 
que sea literal, pues una de las virtudes en que se dis-
t ingue todo buen escritor consiste, en no falsear los he-
chos ó argumentos del contrario, y batirlo en su mismo 
terreno y con sus propias armas. 

Asentado esto, entraremos á examinar los »demás 
puntos en que fija su atención el articulista. 

Dice que nada mas una razón aduje para sostener mi 
tesis, y es muy cierto; pero como tratándose de pruebas 
no siempre es necesario acumular unas á otras, pues las 
más veces resulta un hacinamiento que sirve para hacer 
mas confuso el principio que se quiere probar, como su -
cedería en el presente caso, he creido suficiente la sola 
razón que aduje para el objeto que me proponía, y en este 
respecto he considerado muy buenos los consejos que dá 
el eminente español Señor Lic. Don Joaquín María López 
al tratar de la parte de pruebas en un discurso forense 
en su tratado, "Lecciones de elocuencia forense" y aun-
que en el caso no se trata de un discurso de tal natura 
leza, ni mucho menos, sí he seguido esos sanos conse-
jos a fin de evitar aquel hacinamiento en mis a rgumen-
taciones. 

Kn seguida mi contrario dice: " P a r a combatir feliz-
mente este argumento (el que yo usé en mi artículo) 
nos bastan unas cuantas pa labras" y al efecto me suplica 
que me fije en lo siguiente que voy á insertar para que el 
publico sensato se forme juicio de tales razonamientos 

I . - E l C. de P. C. del Distrito puesto en vigor por D.' 
Manuel González el 15 de Septiembre de 1872 no prohi-
be estos embargos. (Vease el artículo 1660) — II — PI 
Código P. C. del Distrito puesto en vigor por D Porfi' 
n o Díaz el 1 de Jnn io de 1884, sí prohibe estos em-
bargos (articulo 1026 fracción X I I I ) . - D e e s to se dedu-
ce lógicamente, de acuerdo con el argumento contrario -
I . Que en tiempo de D. Manuel González la nación que 
no atravezaba por crisis sí podía satisfacer oportunamen-
te los sueldos de los empleados. Y como aun estamos 
en tiempo de D. Porfirio Diaz y en el Distrito sigue vi-
gente esa disposición, resulta también que natural-
mente la nación atravieza por crisis e t c . " 

Satisfaciendo los deseos de S, he fijado mucho la a - i 
tención en los párrafos preinsertos y á decir verdad soy 
franco en confesarlo, que si yo no aduje nada más que 
una sola razón para sostener mi tesis, en esto que he in-
sertado no he visto ni una_sola en pro de lo que su au-
tor sostiene; porque las deducciones lógicas que este 
dice haber hecho de mi artículo, todo tendrán menos ser 
lógicas. 

Antes de probar ésto, voy á permitirme hacerle otra 
observación al referido Señor S, y e s la siguiente- el 
Código de Procedimientos Civiles del Distrito de 1872 
no fué puesto en vigor por el Señor Genera! Don Manuel 
González como él asienta, sino por el Señor Lie Don Se 
bsatián Lerdo de Te j ada ; y el artículo 1660 que de ese có 
digo cita, no es el que trata de los bienes que quedan 
exceptuados de embargo, sino el 1020; igualmente el 
código de Procedimientos Civiles del Distrito de 1" de J u 



nio de 1884, no fué puesto en vigor por eí Señor Ge 
ra. Don Porfirio Diaz c o m o e, m i s ^ o 
? r a f . n n a , sino por el Señor General Don Man Go„ 
- l e z , por ,o que se verá que ni una sola de las fes ¿ 
ha hecho resultaron ciertas, y p o r , 0 tanto caen 1 t 
r r a s u s deducciones lógicas• más» , , , , . T 
hubieran estado bien heeh s C e T ^ J Z ^ 
- n también falsas, son burdos " s ¡ ^ ' ia m Z 
miope inteligencia no se le esconde comprenderlos o " 

, u e por los usureros se estabn cometiendo Con los I m ' 

pleados a consecuencia de no haberse podido prever por 
os primeros e, caso práctico que se fes presentó 

ron que remediar los segundos. Esto es lo que el Z l v 

buena lógica se deduce de que los legisladores de 1884 
hayan prohibido lo que admitieron los de 1872, y nó Q ' 

Sebastián Lerd de Te ^ 
da o del Señor General Don Manuel González m Z 
cho menos ahora, haya 6 nó habido crisis. Y ooZ'o 
que puede decirse del D. F. y de la Nación, es apTc 
ble a Tamaulipas, por ser igual la disposición, ese ti 
mo razonamiento lo es aplicable 

Por lo expuesto, ya se vé claro el torpe sofisma de su 
autor, y por le tanto la ninguna razón que le asiste ni 

Lo único que yo he sacado en limpio de las citas y 

S o T n T ' P iélnül 

caao, son la misma persona. 

C. Victoria, Noviembre 1 ° de 1^05. 
M A T Í A S OCHOA. 

I I 

Y 
En la mayoría de los pueblos' 

del Justado, por medio de sus 
respectivos órganos en la pren-
sa, han publicado Jas candidatu-
ras para autoridades municipa-
les en el año entrante. Solo a-
quí nos ha llamado la atención 
que esto no haya sucedido ; P o r 
que? Esto es lo que nos pre-
guntamos, y esto es lo que el 

( pueblo tampiqueño desea saber 
pues anhela conocer en quienes 
se ha fijado el Superior p a r a 
que rijan los destinos de este 
importante Municipio durante 
el ano de 1906. 

Sabido es que de una correc-
ta gestión administrativa de-
pende en sumo grado el adelan 
to material de un pueblo; y es 
por esto que cuanto mas preci-
pitada sea la elección del perso-
nal que h a d e integrar tal can-
didatura, menos eficaz resulta-
ra para el objeto a. que debe 
consagrase. 

M u y próximos están pues 
los comicios y, J a ¡ 0 hemos di-
cho, eí vecindario no sabe aún 
quienes sean sus futuros man-
datarios. 

Habrá por lo tanto que pres-
cindí rse del fallo que pudiera 
dar la opinión pública sobre la 
idoneidad ó incapacidad de los 
nuevos mu ni cipes, pues la fes-
tinación con que se escogiten 
estos, solo dará tiempo a darles 
posesión de sus cargos. 

Repetimos: qne siendo de la 
mayor trascendencia formar un 
personal idóneo para la delica-
da misión de administrar los 
intereses del pueblo, no nos ex-
plicamos por qué un asunto de. 
t a n n t a l importancia se vea al 
p a r e c ^ con marcada indifencia. 



U N P L A G I O 
ia Mita tmcla. 

¡POBRES LITERATOS! 

"De -'La Pa t r i a " Diario de México, 
tomamos lu siguiente que publica éu su 
número 8,476. 

El Sr. D. Antonio de la Paz Guerra, 
de la ciudad de Monterrey, acaba de a-
propiarse un cuentecillo que en este dia-
rio publicamos el día 22 de Enero últi-
mo, sin poner al calce el nombre del 
verdadero autor. 

Y apenas es creíble que una persona 
de poleadas, como lo es el Sr. de la 
Paz Guerra, según lo asientan en "E l 
Espectador,'- de la propia Capital de 
Nuevo León, .se haya echado entre pe-
cho y espalda lo que no le pertenece. 

Pero más grave aún resulta lo del 
plagio, si tenemos en cuenta que el Sr. 
D. Antonio de la Paz Guerra, es Direc-
tor del semanario " P l a c i m i e n t o , " o-
rador mudo y otras cosas de mayor al-
cance. .. . * 

Tengo para mí por lo que leo, que el 
Sr. de la Paz Guerra falto de " c h i n u -
men ó "mol le ra , " es ignal á cualquier 
ciudadano de pata rajada, que no te-
niendo monis, anda siempre á cierta 
distancia de los caballeros que usan 
buena ropa y sortijas con brillantes. 

"Como quiere una madre , " es el 
cuentecillo que conocen nuestros abo-
nados, y "Así quieres tú el que 

• b r m a D . A n t o n i o d e l a P a z G u e r r a I r ; 4up\ TRríe s p u é s d e <*ue 10 
K • £ P y n o P e t a n t e d e q u e el 
• S i . d e l a P a z G u e r r a , le c a m b i ó l a ca-
l v e z a o t i t u l o , es e x a c t a m e n t e el m i s m o 
• q u e a q u í d i m o s á l a s c a j a s . 
• Q u i e n q n i e r a c o n v e n c e r s e d e lo eme 
I e s c r i b i m o s , s ó l o t e n d r á q u e h a c e r e o l n -
I p a r a c i o n e s : s e p u e d e t o m a r u n e j e m p l a r 
I d e n u e s t r o d i a r i o d e f e c h a 22 d e E n e r o 
1 y p o r m e r a c u r i o s i d a d e l s e m a n a r i o RE-

NACIMIENTO d e l d í a 12 d e l m e s p a s a d o 
C o n a s o m b r o s a f a c i l i d a d a d v e r t i r á 

el p a c i e n t e l e c t o r q u e e l í n c l i t o D. A n -
t o n i o d e l a P a z G u e r r a , l i t e r a t o , p o l í t i -
c o y o r a d o r m u d o , h a h e c h o u n p l a g i o 
a Ja a l t a e s c u e l a , s i n t e m o r d e n a d a v 
d e n a d i e . 

Y en s e g u i d a p o d r á e x c l a m a r : 
¡ A n t o n i o s e l a s t r a e ! 

ti J e
d ® V e 1 8 8 6 l a S t r a e 6 1 S e ñ o r e s e q u e 

M o n t e é U n a C O r ° n a d e e s P ' n a s e n 

• E V (
S t 0 , d e a P r 0PÍa rse l0 ageuo con 

inaudito descaro, me recuerdan la h a -
sana de un infeliz escribidor, cortado 
de la misma madera del Sr. d é l a Paz 
Guerra, que en un abrir y cerrar de 
ojos se robó una "Ba l ada" del literato 
y poeta Francisco de A. Castro. 

A l s i g u i e n t e d í a , d e c o n s u m a d o el 
d e l i t o , l e d i j e r o n a l d e l p l a g i o p o c o m á s 
o m e n o s : 

—No sea usted sinvergüenza: " L a 
Balada" que salió con su nombre es de 
Castro. 

Y aquel respondió, algo amostazado 
por la felpa: 

—Mi artículo " U n huérfano," se 
parece en mucho á la "Ba l ada" ¡extra-
ña coincidencia! 

Se presentaron las pruebas.v enton-
ces no tuvo más recurso que sumirse. 

Así me imagino que le habrá pasado 
al Sr. D. Antonio de la Paz Guerra, Di-
r e c t o r d e RENACIMIENTO, i n s p i r a d í s i m o 
ratero y flamante orador mudo 

Que triste juicio se forman las perso-
nas veisadas en asuntos de letras al ver 
que mientras unos estudian v produ-
cen, otros dándoselas de " fecundos ." v 
sin que les cueste trabajo y solo por a-
parecer grandes, se apropian lo ajeno v 
se quedan tan frescos! 

¡Líbrense los literatos de los rateros 
de levita ! 

L u i s F . VILLAR REAL. 

Leído lo anterior , que no comenta-
mos, por que ya lo hace en forma asaz 
cáustica el Sr. Luis F. Villarreal, r e -
cordamos con respecto á "Renacimien-
t o , " del que es Director el muy apre-
c i a r e literato D. Antonio de la Paz 
Guerra, " u n a Carta impor tan te" que 
aparece en el número 43 de dicho p e -
riódico, y en la cual tratándose de la 
batalla de Santa Isabel, el periódico a-
ludido, inserta una carta suscrita por 

/ 

• «I 
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TESORERO, 

Sobre la brecha. 
l 'ara «Renacimiento». 

(Concluye) . 

Entendemos por voluntad, el fon-
do dinámico de que disponemos pa-
ra orientar nuestros actos en un 
sentido determinado, ya sean del 
orden físico, moral ó psicológico, 
quedando siempre conscientes de su 
producción, desarrollo y finalidad, 
es decir, la conotación que le dan' 
las ciencias del espíritu en su pe-
ríodo positivo de evolución, aleján-
donos enormemente de la significa-
ción que le daban Shopenhauer, 
Kant y adeptos, para quienes ve-
nia á ser el resorte misterioso á cu-
yo impulso obedecían todos los fe-
nómenos objetivos y subjetivos de 
ia creación. 

Mas fecunda en resultados prác-
ticos y á la orden de las doctrinas 
del día la conotación que le hemos 
señalado á esta palabra, hace nacer 
por si misma, en todas las inteli-
gencias, la convicción del valor in-
menso que dicha facultad posee pa-
ra determinar la conducta de los 
hombres, y nos produce también la 
conciencia íntima de que los indi-
viduos mejor dotados de esta fuer-
za, sean cualesquiera los sentimien-
tos que la guíen, son los mas aptos 
para sobreponerse á los demás y 
adquirir los mejores tr iunfos en la 
lucha por la existencia. 

No han dispuesto de otra fuerza 
los heroes, los conquistadores, los 
mártires, los redentores de la hu-
manidad todos, en una palabra, 
los que han grabado su huella d¿ 
a-gún modo notable en su paso por 

el mundo.. Ese algo divino que las 
multitudes les reconocen y ante el 
cual se postran, lo llevan consigo 
mismos, es lina facultad desarrolla-
da fuera de lo común y al servicio 
de su idealidad y sentimentalismo, 
es la voluntad encauzando sus ener-
gías á un fin determinado. 

Y á la vez, no ha faltado otra 
cualidad al infinito número de se-
res que se hunden, día por día, en 
lo desconocido, vencidos, víctimas 
de los demás, de sí mismos; hojas 
secas que el torbellino-de. -la- vida 
arrastra incesantemente á los abis-
mos del no ser, sin que hayan bas-
tado para exhumar su recuerdo, las 
cualidades de que su carencia de 
voluntad no les permitió hacer uso. 
Pudieron ser virtuosos con la vir-
tud del que lo es por la omisión del 
pecado, y pudieron poseer inteligen-
cias bien cultivadas, sin dejar ver 
su luz por la falta de fuerza para 
exteriorizar sus manifestaciones y 
ponerlas al alcance de sus seme-
jantes. 

Eas ideas no tienen influencia 
mayor sobre la voluntad, que es go-
bernada de una manera completa 
por los sentimientos y los atavis-
mos De aquí que veamos á los 
hombres obrar diariamente en con 
tra de sus ideas más claras, y pan 
citar un ejemplo demasiado \mlga: 
y al alcaflíe~ae- todos, nos bastar 
recordar qué seri:e--de luchas, y qm 
formidable campaña^hay_que em 
prender para despojarnos~de"unhá 
bito que sabemos perfectamente n 
es perjudicial. En todos los ton, 
y en todos los rincones del niund 
se habla constantemente de los , 
ños que á la sociedad y al i n d i 
dúo ocasionan el uso del tabaco 
del alcohol; sabemos al pié de í 
letra cuales son esos funestos re 
sultados, y sin embargo, el consu 
mo de estos venenos, cuya dele 
rea eficacia alcanza á las generac 
nes por venir, sigue e n t u m e n 
alarmante para los ojos del ob 
vador y del filósofo. 

Otro más: tenemos la convicci 
de que el levantarse temprano 
útil, es sano y es moral, 3- con m 
cha frecuencia se dejan "pasar 1 
horas de la mañana en el lee 
aunque á la hora de acostarse 
yase. tenido La intención de ma 
gar. Pero que un dia llegue á nuL 
tra casa una persona á quien deb 

mos mucho respeto, al anuncio, vio-
lentamente y venciendo todas las 
perezas, abandonaremos la tibia hol-
ganza de la cama, y mientras hace-
mos la toilette discurrimos el pre-
texto para levantarnos tan tarde, y 
110 faltará la función de teatro, ' l a 
tertulia X, el insomnio, la menti-
ra, en fin, buscada, perfeccionada y 
puesta al_ servicio de nuestro rubor 
íntimo, siendo, á la postre, 1111 ho-
locausto que el vicio tributa á la 
virtud. Si en el presente caso no 
a? foitbiera presentado como móvil 
de nuestra voluntad el sentimiento 
de la vergüenza, aviados hubiéra-
mos quedado con la idea, por más 
clara que su concepción hubiera 
sido! 

Asi qué: eduquemos la voluntad.; 
aumentemos por cuanto medio á 
nuestro alcance puso la naturaleza, 
ese fondo dinámico encauzador de 
nuestras energías y origen de nues-
tros actos, y llegaremos á t r iunfar 
en todas líneas, obteniendo desde 
luego la más preciada victoria, la 
victoria sobre nosotros mismos. 

Y bien! No es posible que rec 
nociendo de esta manera el meca-
nismo de la conducta del , hombre, 
la génesis de sus acciones y el se-

reto de su vida individual y colec-
tiva, vayamos-ár creer con nuestro 

."de Nuevo León, que el sen= 
timiento de la confianza en nosotros 
mismos, ese sentimiento superior 
que informa la vida del hombre y 
revela la existencia de una volun-
ad bien dada, sea un corolario ló-
ico (agrega el colega: necesario) 
de la falta de franquicias, de la ca-
encia de desigualdades desastro-
as, de la repartición igual al que 

.baja (igual á quien ó á qué se-
.?) y de los castigos al que viole 

preceptos del derecho». ¡Ojalá 
e de una manera tan sencilla 3̂  
atíñea, como absurda, se hicieran 
s grandes ciudadanos 3- acrecenta-
el poder de las naciones! Pero, 

lega, no hay que tomar el f ruto 
r el árbol, 3* si hav1 defectos en 
administración pública ¿porqué 
buscamos su causa en nuestra 

añera de ser individual 3- colecti-
-para opone: 

), sino qué gi 
firculo vicioso, nos 

ver como causa lo que solo es otro 
de los efectos de una misma causa 
mas general y cuyas raices pene-
tran á mayor profundidad en nues-
tros ancestrales sedimentos? 

. ¿Qué,_ la ilustración no ha de ser-
vir siquiera para escaparnos de las 
peticiones de principios, de los erro-
res de ignoratio elerichi, de las fal-
sas distribuciones del predicado, 
cuando no nos sirve para hacernos 
progresar en la generalización de 
nuestros conocimientos, ni en la 
adquisición de otros nuevos? 

E n cuanto al papel generador de 
sentimientos que á la ilustración 
se la quiera hacer desempeñar, nos 
parece tan mezquino que es preciso 
el microscopio de la buena volun-
tad del carbonero para darle algún 
valor; 3' de aquí que hayamos visto 
con profunda extrañaza,que nuestro 
colega regiomontano no acepte, con 
nosotros que lo aceptamos, que los 
actos por los que se manifiesta nues-
tra vida de relación tengan su ori-
gen en nuestro propio caracter; 
cuando tal descubrimiento ha sido 
una de las conquistas más hermo-
sas de la ciencia y de las más fecun-
das en su aplicación para el inejo-

amiento de los individuos y de las 
sociedades. 

«Al asentar nosotros,— dice nues-
tro apreciable colega—que no so-
mos republicanos ni demócratas por 
nuestra ignorancia 3' nuestra de-
jadez, lo dijimos como un hecho 
comprobado». Pues sí, colega, así 
lo dijeron Uds. y así entendimos 
nosotros que lo decían; pero preci-
samente porque 110 es un hecho, y 
mucho menos comprobado, no fui-
mos de acuerdo con Uds. y á reba-
tirles esa suposición se puede decir 
que estuvo dedicado todo nuestro 
primer artículo, pues es el eje de 
la polémica que nos viene ocupan-
do. 

Porque «el hombre ilustrado, el 
hombre que ha estudiado, el hom-
bre que piensa», aunque sea «capaz 
de comprender perfectamente sus 
derechos», aunque «conozca con el 
único auxiliar de su conciencia, los 
derechos individuales» .aunque «pal-
pe 3- sienta la vida que ellos le pro-
ducen» (¿entiendes. Fabio?), aun-
que «conozca el derecho ageno 3- el 

dio adecúa- bien 3' el mal.. & & &» puede ser 
en un estéril 

empeñamos en 
un hombre sin voluntad, sin carác-
ter. que con todas sus ilustraciones 
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tor la repetición, ese olvido culpa-
ble en que vivimos de las f u t u r a s 
lides que está l lamado el hombre a 
sostener, esa indiferencia conque 
vemos crecer al niño, s in procurar 
desarrollarle el sent imiento de la 
confianza en sí mismo, prólogo de 
su confianza en los demás y fuen-j 
tes de fu tu r a s asociaciones vigoro-
sas porque l legarán á encontrarse 
dotados del sentimiento X , enton-
ces apunta la región en donde po-
damos ponernos de acuerdo. 

E D U C A R ! Desarrol lar la volun-
tad, afirmar el carácter, formar el 
corazón del niño, fortalecer su or-
ganismo físico y después todos los 
adornos que ustedes quieran. Ese 
es nuestro credo, en ello vemos vin-
culado el porvenir de la patria ama-
da, y cumpli r ese programa será 
nuestra mas noble tarea á la vez 
que la mas árdua, al grado que me-
recerá bien del país quién mejor 
sepa cumplir la . 

Y no se nos venga á decir ahora 
que se da u n paso adelante con re-
presentaciones de farsas y aun de 
t rajedias democráticas, ni con el 
cambio de un personal en la admi-
nistración pública, -que puede re-
su l ta r sin las virtudes del que pa-
sa y sí con muchos mas defectos, 
porque eso no educa, no desarrolla 
la voluntad de nadie, no afirma nin-
gún carácter, no forma un solo co-

v conocimientos encima, tenga el 
mismo valor para el progreso so-
cial, que la forma poética que no se 
usa ó el estante lleno de libros que 
no se hojean. 

«Un hombre sabio puede errar, 
dada su naturaleza limitada, pero 
hay un peligro menos de que viole 
la ley», dice Renacimiento. 

U n hombre sabio puede ser á la 
vez u n tunan te de tomo y lomo, un 
bribón de siete suelas, y entonces 
hay un pel igro mayor de violacio-
nes á todas las leyes y á todos los 
respetos que el hombre t iene para 
moderar sus actos, decimos noso-
tros, un sabio malo es más terrible 
que un ignorante m^lo también. 

Lo que «alguien» dijo, refiriéndo-
se á México, está bueno cuando 
más para una conversación de so-
bremesa, para hacer gala de orato-
ria en u n boudoir, y has ta para for-
mar el fondo de un discurso en una 
festividad escolar,- donde se trate 
de es t imular á la juven tud , pero 
creemos que no lo haya puesto el 
colega, como un a rgumento para 
desl indar causales de suyo tan com-
plicadas, ni menos como los resulta-

' dos de la observación paciente, sa-
bia y f ructuosa del sociólogo encar-
gado de escribir la historia na tu ra l 
del hombre colectivo. Más razón te-
nia Montesquieu al insist ir sobre 
la virtud, el amor y el afecto á la 
patria, porque estos sentimientos 
se refieren directamente á la edu-
cación y formación del carácter, 
<Jüe es sobre lo que nosotros llama-
mos la atención, y así el sentimien-
to, como base de la conducta y mó-
vil ín t imo de la voluntad es capaz 
de engendrar f ru tos opimos. 

Educar ! . Desarrol lar la volun-
tad, a f i rmar el carácter, formar el 
corazón del niño, fortalecer su or-
gan ismo físico . . . y después que 
se. i lustre, que aprenda la pintura , 
que se divierta con la música, que 
cult ive la poesía ó que cuide cabras 
y venda garbanzos, pero ya tendre-
mos al hombre, alciudadano, al ser 
de cuya labor depende la grandeza 
de la pat r ia y el buen funciona-
miento de una forma desgobierno, 
cualquiera que ella sea, la autonS* 
mía de la nación y su respetabili-
dad en el exterior. E s e es nues t ro 
credo. 

Por venir á cuento no podemos 
de jar en el t intero la s iguiente 
anécdota. Quejábase un día cierto 
noble magnate , á cuyos blasones 
daba lus t re la f ama universa l de 
sus ins ignes cuadras y los f recuen-
tes t r iunfos que obtenía en las ca-
rreras de caballos, de la mala con-
ducta que hacia t iempo venía obser- ' 
vando el vizconde su hijo, de su afi- verdad y sin exceptuar tal vez niu 
ción al juego, á las muje res y al periódico de los llamados oposicionis 
vmo, de su na tura l perverso y de porque á riesgo de parecer un contra-
incorregibles instintos. Oyolo un tido, estamos á respetable distancia 
sabio amigo suyo, y desde la cáte- los sucesos terroríficos que nos aména 
dra de su elevada ciencia le contes j ban en las columnas rayadas de los 
tó, m u y na tura lmente : Amigo mio ; s i ' cosos colegas del campo'enemigo, no 
vuest ro hi jo os hubiera merecido la que aquellos sucesos se efectuaran en, 
mitad ún icamen te de los solícitos edad media ni en otra edad más ó mej 
cuidados y de la atención que os lejana; pues apenas acaban de pasar 
cuesta vuestro peor caballo, sería no porque ya se nota, y esto lo decil 
en estos momentos un hombre que con legítima satisfacción, el propc' 
honrar ía el lustre de su s abuelos y , entre los contendientes, muy loable y 
que en vez de derrochar vues t ra | bre todo muy culto, de sepultar en e 
fo r tuna OS habr ía producido más vido los insanos rencore. DE SN^i-tnj 
satisfacciones y dinero que vues t ras vulf, i. i M j l . U 
famosas cuadras. _ Hzadas, como la pasión del trabaio-

Asi, querido colega, si por deja-1 fundir en uno. digámoslo asi. el 
dez se entiende, perdónenos el lee- soberano de hacer política de 

L A L A G U N A . 

y diplomacia de unión coahuilense. 
Aunque ya nos encontramos á respeta-

ble distancia de la contienda borrascosa 
que acaba de librarse en la arena incruen-
ta de la democracia electiva, como íba-
mos diciendo, no nos parece inoportuno 
dirigir una ojeada retrospectiva á la 
prensa metropolitana, que cometió el de-
lito de intrusión en nuestras disidencias 
locales, no consiguiendo justificar su in-
tempestiva acometividad anárquica, por 
que jamás se colocó á la al tura de la sen-
satez, racionalidad y sapiencia que tenía-
mos derecho á exigirle, toda vez que la-
bora en un medio intelectual á que no 
llegamos, y quizás no podremos llegar, 
los humildes periodistas de provincia; 
delito de intrusión que pudo ser legítimo 
derecho de ilustrar y dirigir, si en vez de 
armarse los periódicos á que nos vamos 
a referir, de una petulancia insolente, de 
una suficiencia irr i tante y de una autori-
dad cascabelesca qne hubieran hecho la 
reputación de un mancliego desfacedor de 
entuertos, si no se resuelven en complici-
dades indecorosas con órganos de chanta-
ge, de escándalo y de letrina, se hubie-
ran colocado,— los periódicos metropoli-
tanos,— en el honrado lugar de interven-
tores cultos, de mentores inteligentes y 
de combatientes ágenos al cohecho y á ¿ 
falsa información. 

Pero como si todos obedecieran á un 
solo impulso; como si todos bebieran en 
los mismos pantanos; como si estuvieran 
todos colocados en el mismo punto de 

blico», ni a 'guno de los que contendieron 
con la prensa coahuilense qu e sostuvo la 
reelección del Sr . Lic. Cárdenas, p u d i e 

ron hacerse respetables ni temibles p o r 
su caballerosidad, mesura sensatez é ilus-

razón ni fortalece n i n g ú n ^ u s c u l o , p a r t i d a i c o i n c i d e n c i a s n o | e m o s 

glándula o cerebro. E m p l e e m o s e i ^ j ^ , , , _ 
cambio nues t ras energías en lTfoí? d a se desbordaron en irreverencias de 
macion del hombre republicano y ' 
veremos la mas augus ta democra-
cia nacer sola, la que asegura la 
grandeza de la patr ia y la mayor 
felicidad ae los que viven bajo ' l 0 s 
pliegues heroicos del mismo pabe 
llón. P ' 

en brutalidades de lenguage y 
de retórica alarmista, 

A . T. o. 

Ojeada retrospectiva. 
PRENSA INTRUSA E IGNARA. 

Aunque ya nos encontramos, á Di j 
gracias, á respetable distancia de l j 
acontecimientos políticos que nos exl 
bieron como ciudadanos de no muy e u j 
diable cultura intelectual en la prensa! 
combate; y esto sea dicho en honor di 

sin 

expresión 
en exhuberancias 
hasta el grado de suponer situaciones, 
fraguar telegramas y describir cadalsos, 
o a r a corresponder, con celo exajerado, 
!l programa de amenaza revolucionaria 
a á la recompensa en metálico que reci-
bían de sus desinteresados inspiradores. 

c ; e m p r e habiamos tenido, y ahora pe-
• - n e r d ó n á nuestros lectores por la 

' " " r d e z de solemnidad que ofuscaba 
f o criterio, particular admiración 

órenla metropolitana, sin distin-
P°>r launa- v nuestro patriotismo llega-
r a s * suponer á nuestros escritores 
b a i;tonos algo así como principes 

f l X o e n I a p r ° f e -
d ñero él desengaño ha sido tan g r a n -
sion, pe* ,-nConsciente admiración 
He como nuestra . 

inciana- y con algunas excepciones, 
que" n '^pu n tu al i zam os^puftjtfe no se hace 
necesario, pódeme«''aplicar al periodismo 
de la ca£vtaj-^e la República, el aforismo 
de~Flaubert cuando escribió á Jorge Sand: 

I «es preciso inclinarse liácia el catolicismo 
j sin creer ni una sola palabra». 

Amarga ha sido nuestra decepción; 

tración. 
«El Diario del Hogar», primero en rom-

per lanzas con un semanario de esta villa 
se complicó indignamente en la defens¡ 
del conocido libelo missouriano, sonro-
jándose por los ataques que se le dirigie-
ron y que no aprobamos mas que como 
un deiecho emocional del escritor villa-
namente injuriado y á quien el «Diario 
del Hogar.» t rató de expulsar del gremio 
de los escritores dignos, al mismo tiempo 
que calificaba de esta manera á libelistas 
que n ingún hombre honrado debe acep-
tar más que como grandes criminales de 
la peor especie. Como se ve, el «Diario 
del Hogar» hecho por tierra su reputación 
de periódico ilustrado, imparcial y justi-
ciero, y no merece los honores de cam-
peón metropolitano. 

«Tercer Imperio», semanario sin orien-
tación política y sin factura literaria, co-
metiendo el mismo delito que «Diario del 
Hogar», se consti tuyó en santuario de 
miasmáticas informaciones de apasiona-
dos oposicionistas coahuilenses; y con 
igual criterio de murciélago, dió cabida 
en sus columnas á expeluznantes infor-
maciones de atropellos autoritarios dig-
nos de cafres y solo en el Congo concebi-
bles; ataca la política del Sr. General 
Diaz y adula al Sr. Corral y ha tenido la 
brillante ocasión de ponerse á la greña 
con su ant iguo correligionario «Regene-
ración». Sin necesidad de poseer una 
perspicacia como la de Tal leyrand, es fá-
cil descubrir la insignificancia periodísti-
ca de «Tercer Imperio» y su inuti l idad 
como semanario de metropolitana cultu-

ra. 
«El Republicano», semanario fosfores-

cente, se distinguió por la rimbombancia 
de los rubros de los artículos pretensio-
sos de sensacionalismo político, con los 
cuales imaginó prestigiar una causa que 
mas se asemejó á mascarada ridicula que 
á combate leal y franco; y exponiendo 
doctriuas infanti les sobre derecho consti-
tucional creado á su imagen y semejanza, 
combatió el contrabando de armas, igno-
rando probablemente lo que es contra-
bando y sin saber hacer uso de las armas, 
,y también se hundió en el caos de la tur -
ba periodística predestinada á poner en 
ridiculo á sus congéneres de la Metrópo-
li. 

«Democracia», menos biliosa que su co-
rreligionario; pero mas ignorante, inten-
tó aparecer como desapasionada é impar-
cial; pero sin previo examen de critica 
sana, prohijó versiones absurdas, formu-
ló cargos risibles y procuró ganar satis-
factoriamente sus honorarios, mintiendo 

" 3 coned 

' pero preferimos exponer sinceramente á sabiendas, exagerando sin escrúpulo y 
nuestro juicio acerca del periodismo na- suponiendo en los corifeos de la ext inta 
cional irradiando desde el foco intelectual oposición, cualidades sobresalientes para 
de Ja antigua ciudad de Moctezuma, á la ciencia del buen gobierno; y por últi-
guardar como un remordimiento de con- m o , «El Colmillo Publico», contemplán-
ciencia ese juicio severo, es verdad; pero dose á sí mismo con el lente de su vani-
justo y necesario en una época de ade- dad ilícita, se supone candorosamente se-
lanto, de ilustración, y de cul tura . , manario humorístico de la talla del inol-

: Los periódicos metropolitanos que iu- vidable «Ahuizote» de 1876, publica ar t í -
tervinieron en la cuestión política de culos chocarreros y caricaturas prime) i-
Coahuila, colocándose del lado de la opo- zas, se confabula con libelos asquerosos, 
sición, quisieron imponerse con autoridad ' asimilándose su hediondez extra- terr i to-
de tradición, como si se t ratase de dómi- ; rial y monopolizando la habilidad de su 
n e s d e l a a n t i g u a escuela; y comenzando i mentora «Regeneración», se t ira unas 
con el Diario del Hogar ., que jamás po-jplanchas maravillosas, como las que he-

, drá conceder á ningún gobierno estable- j mos señalado, y sigue inspirando risa 
Icido algo que vaya en armonía con la jus- ¡ de compasión. 
[tiaa, hemos dé hacer constar, que ni este i Por el ligero examen que hemos hecho 

|! caracterizado rábula de la prensa grande, ; de la prensa aristocrática ó metropolita-
; ni .Tercer Imperio», ni El Republicano»-, na. estrán convencidos nuestros lectores, 
ni La Democracia- , ni E¡ Colmillo Pú- j y con ellos los mismos señores oposicio-



Sobre la brecha. 
• • Para «Renacimiento». 

, C o n gusto volvemos á ocuparnos 
de la cuestión entablada con el co-
lega regiomontano al que dedica-

k.mós estas líneas, y con gusto tam-
bién, hacemos notar que la discu-

• sión ha sido continuada por él en 
la forma razonada, f r ía y serena que 
desde un principio quisimos impri-
mirle. 

. • , Antes de ocuparnos de los pun-
c o s que conciernen á nuest ra enta-

blada polémica, permítanos el cole-
ga que continuemos dudando de su 
perfecto conocimiento de los asun-
tos de Coahuila, aunque lo vean 
como un Estado verdaderamente 
hermano, que es como vemos tam-
bién nosotros á las entidades que 
forman nuestra patria; y dudamos 
de ese perfecto conocimiento suyo 
sobre nuestras cuestiones interiores 
porque además de haber sucedido 
muchas cosas de manera diferente 
á como las refiere el colega, basta-
ría para hacernos mantener esa du-
da la flagrante contradicción en que 
incurre en su mismo número co-
rrespondiente al 24 de septiembre; 
pues si en el editorial afirma de va-
rios modos que en Coahuila no hu-
bo elecciones, en cambio dedica la 
página sépt ima á dar cuenta de re-
ñidísimas elecciones en varios pue-
blos del Estado y de no pocos tr iun-
fos del partido que llama él «inde-
pendiente»-

Pero hecha esta observación, que 
no tiene importancia para el funda-
mental asunto que tratamos y que 
solo traemos á colación para recor-

\ dar que no siempre son dignos de 
fe los corresponsales ó que si lo 
son, cuando menos que se les crea 

; así, es preciso ser consecuentes con 
los datos que se tienen á la mano 

1 para juzgar de los hechos, vamos á 
ver en que discreparon de nuestros 

, bien humildes juicios. 
Dijimos en nuestro artículo pa-

sado que no creíamos que la cam-
; paña electoral en Coahuila, pudie-
r a producir una trasformación en 
• nuestro modo de ser político. Aho-
ra bien, el colega reinero está de 

! acuerdo con nosotros en esto y en 
Vtodas las ideas vertidas en el largo 
[párrafo con que t ratamos de escla-
recer nuestro modo de pensar, pues 
dice qne los hechos asentados de 
esta manera son pro'füñcTamente 
ciertos; solo hace objeción á nues-
tro razonamiento no aceptando co-
mo un acto violento y momentáneo 
el de una campaña electoral como 
la que tuvo lugar, y otras muchas 
que registra la historia, al t ra tarse 
de «la trasformación de u n modo 
de ser político», es decir, de una 
manera de ser habitual, que está 
en las costumbres y en el fondo de 
un organismo perfecto, como es el 
que constituye una nacionalidad 
cualquiera que ella sea. 

Nos afirmamos en nuestro aser-
to. La vida de las naciones no se 
mide por el espacio que media en-
tre el principio y el fin de una agi-
tación política, y aunque haya du-
rado meses, mas aun, años, un ac-
to de esta naturaleza es de rapidí-
sima duración y por lo mismo vio-
lento y momentáneo, en relación 
con el tiempo que requieren los há-
bitos y las costumbres para quedar 
formados de cuerpo entero, es de-
cir, para adquirirse «la trasforma-
ción». 

Desde el momento que todo es 
relativo, para apreciar la duración 
de un hecho tenemos quextomar en 
consideración con qué se le compa-
ra; asi, por ejemplo, la marcha del 
tiempo en un segundo es violentí-
sima con relación á un siglo, mien-
tras que se hace eterna cuando la 
medimos por lo que dura una vi-
bración luminosa, ponemos por ca-
so, de la parte violada del espectro, 
ya que comparada esta con el se-
gundo, es lo misino que si compa-
ráramos el segundo con lo que tar-
dan en hundirse en las regiones 

del pasado, m i ser ia de setecien-
tos siglos! 

Es cierto q u e las palabras «acto 
violento y momentáneo», pudieron 
ser tomadas e n sentido diferente á 
la conotaciónque les marcamos per-
fectamente en nuestro artículo co-
mo bastará leerlo para convencer 
se, y quererlas hacer significar ac 
to de violencia, insubordinación ó 
rebeldía, reprobados por las leyes v 
la razón; y así parece haberlas en 
tendido el colega, porque mas ade-
lante, refiriéndose á lo mismo dice-
«Los coahuilenses no ejecutaron ni 
un solo acto de violencia, sino al 
contrario..&», lo que nos dispensa 
de seguir bordando sobre el asunto 
porque con lo anterior y la compa-
ración de" lo^que por ambos contrin-
cantes llevamos escrito, tienen bas-
tante los lectores para saber que 
habría sido lo mismo que tomar el 
rábano por las hojas. 

No obstante la profunda certeza 
que reconoce nuestro colega al prin-
cipio sentado por nosotros, de que 
«no es posible por una campaña 
electoral, sea cualquiera su resul-
tado, obtener una trasformación de 
de nuestro modo de ser político», á 
las pocas lineas se arrepiente de 
haber reconocido la verdad y afir-
ma con toda claridad que: «Ade-
más, la trasformación en nuestro 
modo de ser político, al haber elec-
ciones en Coahuila, que siempre 
no las hubo, era evidente». ¿En qué 
quedamos? ¿Es cierto ó siempre no 
es cierto el principio cuya «certeza 
profunda» se reconoció categórica-
mente pocas lineas más arriba?. E s 
preciso ser lógicos en las conse-
cuencias y , una vez aceptadas las 
premisas, el rigorismo de las leyes 
del razonamiento no permite seme-
jantes malabarismos con las propo-
siciones subsecuentes. 

Aquí vuelven á aparecer aquellas 
hojas, y á su criterio dejamos el es-
tudio del sofisma, porque induda-
blemente, como uno de esos tribu-
tos inconscientes que rinde á la ra-
zón el buen juicio, ya al finalizar 
la serie de razonamientos conque 
apoyan su manera de pensar, muti-
laron el concepto contenido en las 
palabras «trasformación de nuestro 
modo de ser político» dejando sen-
cillamente: «trasformación política», 
lo cual es muy distinto y que, aun-
que para el puritanismo del lengua-

q 
je que debe expresar una id a 
davía le pondríamos a lguna x 
ción, no hacemos mérito má 
necesario para recordar aqt 
hojas. 

No nos parece que el articu 
reinero haya entendido en toda 
plenitud, ni comprendido en su 1 
versal significado el mecanismo 
sentimiento X, que probableme. 
por escasez de expresión no lo de 
neamos claramente, ó tal vez p 
haber querido hacer entrar en iu 
go las incógnitas del álgebra nue 
tro pensamiento se volvió inintel 
gible, cosas de la didáctica; pero e 
el caso que al decir que: «están di 
acuerdo en que el republicanismo 
sea u n sentimiento que tiene su 
origen en otros, apuntando el ar t i -
culista (es decir, nosotros) entre 
ellos la confianza propia y l a con-
fianza en los demás», agrega: «Es-
tos sentimientos e k i s t e n , V s ver-
dad» . . . dando á entender que 
nosotros afirmábamos su existencia 
como cosa adquirida en nuestra ma-
nera de ser, y no, colega, precisa-
mente lo que nosotros afirmamos 
es que dichos sentimientos «no exis-
tían» y como un corolario de su no 
existencia, llegábamos á la conclu-
sión de que era necesario adquirir-
los primero á costa de carácter, edu-
cación é ilustración y más, si uste-
des quieren, para poder l legar á po-
seer el sentimiento consecuencia. 
A i lustrar la carencia de tan precia-
dos atributos en nuestra manera de 
ser ínt ima y socialmente considera-
da, se dedicaron los ejemplos y las 
sorites que se sirvieron ver en nues-
tro pasado artículo, y sírvanse no 
muti lar tampoco los conceptos que 
encierra todo ese cuerpo de ideas, 
l imitando sus razonamientos á la 
conducta del mexicano con relación 
á su gobierno, sin ocuparse de la 
misma conducta con relación á sí 
mismo y á la sociedad en que se de-
sarrolla su vida, porque de otra ma-
nera no es posible materialmente 
que podamos entendernos. 

Lo dijimos y nos afirmamos e 
nuestro dicho: «la conducta del ho / m 
bre depende de su carácter y erí él 
hay que buscar la causa mister/iosa 
de sus actos», ahora ampliaremos 
esta proposición dándole otrá for-
ma: «La voluntad es el hombre.» 

(Continuará). 



L vanas declamaciones de sectarios; pero si1 denas, ha sido poderosa, con un ideal 
nuestro colega pone el mismo empeño j precioso, que está perfectamente orgaui-
que nosotros en manifestar f rancamente j zada y es capaz, en el terreno de la ley, 
y con toda la serenidad que reclama un : de alcanzar un t r iunfo completo, 
asunto de tanto interés sus opiniones, j Este es el escollo que queremos evitar 
procurando á la' vez con premeditación l para no ponernos en puntos de part ida 
sofocar los perjudiciales dictados del es- enteramente diversos, principio torpe pa-
píritu de partido, Mefistófeles casero y ra los que pretenden llegar á una conclu-
de nun consejo, creemos poder hacer al- sión que únicamente reconozca por fun-

I go útil, aunque sea en beneficio de núes- damentos lo q u e las ciencias sociales 

Renacimiento. 

4 

El colega regiomontano con cuyo nom-
bre encabezamos estas lineas, dedica la 
primera plana de su número 12, corres-
pondiente al 27 de agosto, á la campaña 
electoral.de Coahuila, dejando adivinar 
en sus frases una apreciación errónea de 
los hechos, error que es de dispensársele, 
porgue la^ distancia y una poca de buena 
voluntad que no le ha faltado al colega 
en sus juicios sobre la oposición, son bas-
tantes para abultar y aun deformar las 
realidades; pero á propósito de lo mismo 
se extiende en consideraciones de orden 

(general con las cuales no caminamos en-
teramente de acuerdo, y que serán, par-
ticularmente, el objeto de los presntes 
renglones. 

E s cierto que no podremos apartar 
completamente de nuestra discusión, si 
es que se tiene á bien discutir, el concep-
to que nos hayamos formado mutuameu-

j te de las causas, ideales, capacidad, orga-
nización y poder del fenómeno social que 
se verifica actualmente en el Estado, y lo 
sentimos deveras porque esta sola diver-
gencia puede volver sospechosos los ar-
gumentos, y hacer perder el tiempo en 

tro particular adelanto intelectual, y ten 
dremos placer en haber encontrado, no 
obstante que sea fuera del Estado, el te-
rreno de una discusión fría y razonada 
que en vano buscamos en la prensa opo-

-Comienza el colega diciendo 
3» ha seguido paso á paso y con mucho 
toferés el movimiento electoral en Coahui-
aj«porque significa una transformación 

K nuestro modo de ser político, un sacu-
dimiento en nuestra pesantez y un des-
Ipertar de letargo infecundo y vergonzo-
so]» Como la manifestación de un espíri-
tu de partidario y hasta bajo el punto de 

f vista de causar una impresión en los lec-
tores, semejante tirada no nos parece del 
todo mala; pero como expresión sincera 
de la verdad, es mucho significar. Cam-
biar un modo de ser político, f rase que lle-
va en si misma invívita la idea del hábi-
to, que es más que la costumbre en el 
sentido didáctico de la palabra, por un 
sacudimiento solo y aislado, es una em-
presa superior á la de los romanos del 
aforismo. Xi suponiendo el sacudimiento 
general y tremendo hasta el olvido de to-

s las consideraciones de vidas é intere-
s, podemos aceptar semejante modo de 
;nsar como estando de acuerdo con la 
.turaleza, porque sería lo mismo que 

,esconocer sus medios de acción y espe-
ir que el salto sust i tuyera la lenta é in-
ngible gradación que exis te entre el 
-incipio y el fin de un fenómeno evolu-
vo. 

Si la campaña actual en el Estado, aun 
Uponiéndole la importancia que le da 
Renacimiento,» y haciéndole la conce-
ion de que se desarrollara en varios Es-
ados de la República, no podemos consi-
lerala como la ti ansformación de un mo-
lo de ser político, tampoco podemos con-

venir en que sea un sacudimiento de 
nuestra pesantez, es decir, que por medio 
de un acto violento y momentáneo poda-
mos despojarnos, como quien se quita el 
saco, de un vicio inherente á la natura-
leza humana, como la gravitación á la 
materia, y que para ser vencido necesita 
de mucha voluntad, de mucha energía y 
de mucha constancia. Es más racional es-
perar este t r iunfo de las lentas adquisi-
ciones del t rabajo en el constante mejora-
miento individual, base del colectivo, que 
de las convulsiones de momento, que por 
tetánicas que se las considere, no pueden 
dejar tras de si más que un agotamiento, 
un cansancio que pone al organismo so-
cial en peores condiciones que las exis-
tentes antes de iniciarse la sacudida; por 
idénticas razones n o podemos admitir 
que la República se halle dormida en un 
letargo vergonzoso é infecundo, porque 
si es cierto que hace tiempo no se escu-
cha el estampido del cañón, que simboli-
zaba el cambio de palabras y de personas 
en las esferas de la administración, de-
jándonos nuestro mismo modo de ser polí-
tico, en cambio es sensible el progreso 
material, intelectual y moral adquirido, 
aunque en diferentes proporciones y es-
cala, y en ello habrá que esperar, con 
mayor fundamento, esa transformación 
que nuestros inextinguibles ideales de 
prosperidad y de ventura nos hacen so-
ñar para nuestra amada patria. 

Continúa "Reuacim.iento" asentando 
que la oposición al gobierno del Lic. Cár- jmir, 

hayan llevado á nuestros conocimientos, 
susceptibles de reforma y adelanto. Co-
mo ejemplo de la manera tan distinta de 
como juzgamos el valer de la oposición, 
nosotros que estamos en el corazón de los 
hechos y el colega reinero que la mira al 
t ravés de las atlerias que son su fuente 
de información, tiene el lector nuestro 
editorial del número anterior. X o tene-
mos la loca preteución de haber sido in-
falibles en nuestras apreciciones, ya que 
en punto á infalibilidad ni la del roma-
no Pontífice entra en nuestro coleto, tam-
poco creemos haber dicho toda la verdad, 
pero si estamos seguros de habernos em-
peñado por expresar con toda sinceridad 
y franqueza nusstra opinión, procurando 
ver los sucesos; sin espíritu de partido y 
trasladando al papel impresiones recoji-
das en todo el tiempo de la lucha. Con 
esta aclaración ya se verá la parte de la 
verdad que nuestro juicio pueda contener 
y á la inteligente pericia del que se dedi-
que á esta clase de estudios sociales, to-
ca espigar la labor de los buenos frutos y 
apartar la zizaña. 

Sigue «Renacimiento,» con un asombro 
hasta el anonadamiento, lamentando el 
fracaso de la oposición coahuilense, fra-
caso que hace radicar enteramente en una 
orden del Centro. 

Xo discutimos sobre la verdad ni so-
bre el valor de_ tal aserción para juzgar 
del frácasb^Sefcitácio p&i IUMJ 'pCll^Al'BS 
sencillamente absurdo atribuir la victoria 
á determinado; gladiador si la lucha no 
llegara á verificarse; pero si nos deten-
dremos en a l ® nos conceptos que nos pa-
recen pecar contra la verdad y contra la 
lógica; hasra poder pasar mas bien como 
hijos de un sentimiento de partidario des-
pechado, q u e l e una inteligencia razona-
dora. 

Xos da, «Renacimiento,» como una ver-
dad perfectamente demostrada y acepta-
da por todosJque: «Xo somos republica-
nos, ni demócratas;»—como una causa 
para no tener estas virtudes: «Xuestra 
ignorancia yínuestra dejadez,» atribuye 
graciosamente al Gral Díaz la consecuen-
cia de que por esa verdad debemos vivir 
eternamente en tutoría, y deja entrever, 
en sus lamentaciones por el fracaso de la 
oposición coahuilense, porque no lo dice 
claro en ninguna parte, que el medio pa-
ra llegar á ser republicanos y demócratas 
es ilustrarnos y practicar la conducta de 
los demócratas. ¿Xo habremos entendido 
mucho más?«; 

Vamos por partes. 
Que« no somos republicanos ni demó-

cratas.» Concedido, colega. 
Oue de ello tienen la culpa «nuestra ig-

norancia y nuestra dejadez. En lo prime-
ro no vamos conformes, en lo segundo, y 
en parte solamente, si. 
Para abreviar nuestra tarea y darle todas 
las ventajas de lo abstracto por la gene-
ralización, designaremos las vir tudes co-
mo todas por las palabras republicanis-
mo y democracia con el término momina-
do X, como en las expresiones algabrai-
cas. 

Para nosotros X es más que una idea, 
no es cosa que se adquiere por la lecrura 
de los mejores tratadistas en e l 

que media entre la cena y la h o r a d e d o r -
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simple, sino d e j o s m á s complicados por 
ser de última creación eij la especie hu-
mana y descausar en otros sent imientos 
de tal importaucia que la fal ta de cual-
quiera de ellos trae por consecuencia la 
destrucción del edificio entero. 

Esos sentimientos raíces del X pode-
mos reducirlos á dos; la confianza en si 
mismo y la coñfianza en los demás, sien-
do la génesis de estos úl t imos una infini-
dad de sensaciones acumuladas en el tiem-
po y en el espacio; es decir, ex tendidas á 
todos los individuos que componen una 
colectividad y pasadas al t ravéz de varias 
generaciones. 

La confianza en sí mismo es ¡ara avis 
entre los representantes de la ra¿á latina, 
por más que en nuestro orgullo señorial 
nos creamos capaces de ba ja r la pálida Se-
lene has ta los piés de nuestra amada ; y 
cuando se llega á encontrar un hombre 
perfectamente dotado ba jo este punto de 
vista, es un héroe que t ras de quemar las 
naves se corona con el laurel del t r iunfo, 
ó un loco que después de consumirse en 
el fuego de sus ideales acaba vulgar-
mente en un hospicio,- de d - d e ha 
podido ser exhumado por la ir. no pode-
rosa del genio, para pasearlo, a rmado de 
punta en blanco,por los ilimitados campos 
ue todas las fantasías, con asombro y con-
tentamiento universales. 

En los actos más pequeños de nuestra 
vida común damos pruebas de esa mísera 
confianza que nos merecemos á nuestros 
propios ojos, y si nó, recuérdese cómo 
buscamos el apoyo aunque sea moral, por 
que eso si, somos m u y sugestionables, de 
ot ra persona para que nos patrocine' en 

• la empresa; la recomendación verbal ó es-
cr i ta desempeña un importantísimo pa-
pel en la consecución de cualquier co^a 

- y ^ - ^ t w t e ^ s a w s e s - r , ' . m , r i i ! 
nisteno, en uua t ienda de abarrotes, en 
una cocina, ó de ir á comprar un poco de 
¡eña al hacendado h ; uo obstante que se 
lleve el dinero contante y sonante, la car-
t i ta de presentación con el término lau-
dable es buscada, es otorgada y es pedi-
da: todo como una demostración de un 
holocausto que inconcientemente v sin 
rubor le t r ibutamos á la conciencia de 
nuestra propia desconfianza! 

Nunca se les ha ocurr ido á nuestros 
capitalistas, de los más activos y empren-
dedores, lanzarse á una gran combina-
ción financiera sin buscar antes el apoyo 
del gobierno, siendo tan to más de notar 
esta falta de confianza en sí mismos, que 
es como la ausencia de aroma en una flor 
porque se trata precisamente de hombreé 

-pañales. Las dificultades conque se tro-
pieza á diario para la formación de las 
sociedades anónimas y su marcha ordena-
da; la honradez y actividad de j un t a s di-
rectivas y gerentes que nunca dejan sa-
t i s f echos^ los accionistas y la perpetui-
dad del personal en las renovaciones elec-
torales sucesivas, cuando en el t iempo de 
su pr imer ejercicio han contentado las 
exigencias de la mayoría , son demostra-
ciones cot idianas de esa tendencia incons-
ciente á defender nuestros intereses de 
u n a rapiña que presuponemos siempre en 
los que nos rodean; gérmen de la descon-
fianza m u t u a y a tavismo de aquellos tiem-
pos en que las únicas leyes eran la fuer-
za de la espada y el capricho de los hom-
bres. 

Y hay mucho donde tomar ejemplos 
en este orden de ideas. 

Esos contratos monstruosos celebrados 
en t re los capitalistas y los solicitantes, 
en t re los caseros y los inquilinos, tan lle-
nos de condiciones, de notas , de amena-
zas y aun de renuncias de los art ículos 
conque nues t ras leyes amparan á los ciu-
dadanos son ot ras tan tas pruebas escritas 
en papel sellado, an te testigos y protoco-
lizados bajo la f é de los notarios, de esa 

• 'rnados por el instinto, su perfección es 
mavor. 

i ' 
En cuanto á que por nuestra dejadez 

no tengamos el sent imiento X , lo elásti-
co de la palabra nos expone á perdernos 

•i infructuosos laberintos y á l legar á 
•»oclusiones diversas has ta lo contradic-

torio. 
Si por dejadez se entiende, como pare-

ce entenderlo nues t ro art iculista reinero, 
-e alejamiento en que vivimos de las 

" Í c t i c a s de la democracia por pere ia y 
; 'bre todo, por fa l tarnos el sentimiento 
X, no convenimos de n inguna manera en 

ue podamos adquirir lo, no digamos con 
cascaradas torpes y ficticias que solamen-
« producen el efecto, en t re nosotros, de 
-•xacervar la desconfianza y, por ende, 
de|arnos todavía más del resul tado ape-

tecido; pero ni en escuelas dest inadas á 
u enseñanza "se lograría hacerlo brotar, 
orno una adquisición para nuestros há-
bitos. 

Pero, si por * dejadez se entiende, lo 
que ni por asomo deja adivinar «Renaci-
' liento,» ese olvido culpable en que vivi-
íos d? las f u tu r a s lides que está llama-
o el lliombre á sostener, esa indiferencia 

-on qwe vemos crecer al niño, sin procu-
desconfianza que llevamos en la sangre, r f r desarrollarle el sent imiento de la con-
pnm r\ 11 ̂ r-n " - « • . . . 1.'/ / n f n i á en sí mismo, prólogo de su con-

:'iaazia en los compañeros y fuentes de 
sus su tu ra s asociaciones vigorosas porque i 
llegaran á encontrarse todos del senti-

como lleva la savia del árbol el verdor 
para las ho jas y el a lmíbar para el f ru to . 

Nues t ras asociaciones, de cualquier or-
den que sean, menos las militares cuando, 
encuentran un puño de hierro que las su- -ñento X , entonces apun ta una región 
iete, lo que suele acontecer de vez en cuan- - i donde podemos ponernos de acuerdo 
do, adolecen en su totalidad de esas dis- y ser, quizá, el punto de part ida de con-l 
cencioues ín t imas que tan poca vitalidad Adoraciones úti les para nosotros mismos 
les permite en su ejercicio. i y , ¿ j a l á , que para los demás. 

Asociaciones ¿i viles, comerciales, cie'n- Pero convenir en esto, y quedar á dos 
uncas, reí,giosas; todas al imentan en sus nasos solamente de que los movimientos 
ent rañas el f uego de la discordia perpe- como el de la oposición actual enCoahui-
t na mente mantenido por los inst intos de, ln y otros muchos en el pais, no tienen 
la desconfianza, convert idos en siniestras i m p o r t a n c i a n inguna para el porvenir del 
vestales, y no son suficientes para sofo-
carlo y evitar la destrucción del bien pú-
blico que dió nacimiento á las primeras, 
el interés que in forma las segundas, los 
nobles fines que persiguen las terceras, 
ni el amor de Dios á cuyo amparo y so-
brenatural protección han venido las úl-
timas al mundo! 

listado ó de la patr ia , ni para el mejora-
miento de los ciudadanos, es todo uno; 
y;allí está, apreciable colega, la dificul-j 
tad de cuerpo entero. 

Obtener un sentimiento por la prácti-
ca de un acto que deriva de él, todo for-
mado, cuando no se poseen todavía los 
elementos formadores siquiera del senti- ' 

Pía tenido que personalizarse la fue rza miento, mas complicado, es tarea que le 
de cohesión, t r ans formada por uno de recomiendo á cualquier Hércules de la 
nuestros ¡numerables fanat ismos en el inteligencia, y desde luego es absurdo 
hombre de prestigio; y personalidad, en pretenderlo, porque seria tanto como es-
las primeras; financiero, en las segundas; cribir la ley, e n v i s t a de ficciones de la 
sabio, en las terceras y obispo en las ú l - j imaginación, para luego observarla en la 
timas, son los nombres de la fuerza que j realidad (ent re paréntesis dirémos que . . 
cu r an t e el corto t iempo de su t ránsi to todavía en nuest ras leyes se observa este el 
a c t n o por la sociedad, consigue dar á i hecho por demás notable, curioso y que I 
nue>tras asociacioues unidad y fuerza en 110 esperamos ver desaparecer en a lgunas ! 

centurias; la verdad sea d icha , ) tanto co- ' 

que han tenido más medios para i lustrar- ~ J | a, 

i T d a d e s ^ u T 7 d e S a r r ° 1 I a r t 0 d a s I a s I a a C C ¡ Ó n y e u I o s fi"es. 
del sah-a j'e. S t p a r a n a I h o m b r e civilizado Apenas empieza, pues, á desarrollarse m o reglamentar los medios de cubrir una ' 

•p. t „ e n e i o r g a n o origen de nuestros senti uecesidad que aun no existe, tanto como 
- - m u j común, para el que quiere t ra- 1 l e n t o s , esa región á cuvo funci'onamien" d i c t a r u n a o r d e n P a r a <lue l o s mexicanos 

L r m J - , 3 S - S U n P n o g o c I ° ' e s Pera r un i u - 1 t o automático va anexa la desición D a r a
 ! se vuelvan caritativos, y obligándolos á 

" T Z T ' ^ ^ r e D ' P r e h a d e S e r P e r - C O u f i a r n o s P " m e i o en nuestras propias dar centavos esperar ver crecer y desa-
¡e va á P a r " C ° m e r c , a D t e á Quien se f u e r z a s y después en las de los demás" ro l l a r se en su espíri tu, v i r tud tan noble 
ción en e l i d e n ' * ^ ^ ^ S Í g U Í f i c a ~ b ' n a r Í a d e l s e n t i r a i e n t o X . ' 1 y digna de alabanza, 
cesione C ' ^ finanzasestas con-1 Dura ventas sed ventas ¡ Y perdónenos el lector la desmesurada 
i - r r t o s ' 1 N o e s p o s i b i e i » - Í p t ' J d e e s t e f á r g K r t e ! n s e r-
d e m d s p . n . o s ^ i ^ ™ ^ ^ / 3 ^ y sostener 0"= un sent imiento p u S e ad " " ^ ' \ \ " 

p ies de las trausaccto- ; q a i r i r s e e n e l e s p a c j o d<_ m ¡ ¡ ^ ^ namos expresando nues t ra duda de que 

En nuest ras f ron te ras el e l ™ t ¡ T í " " 0 ™ 5" ' ° S ^ ^ e n c i e , K ® . 
t r a n K r o . t n s , e e s d 2 r h i

a q m q U e n 0 " » «¡ 
«1 rigodón para obligar^ nuestra ' / H . r e g , 0 m ° n t e " ° - » « « t r a 
maniatada por la descoufi^^za n ^ U • ^ ° r a n c l a somos demócratas ni repu-
la rastrería d e las p Z ^ J ' ^ H í T " " ' ^ en el reino animal , sobre 
nes, v sirve m u e h a . ^ ¿ ^ ' " f ' ° S >" " 
debilidad que nos r e c o ^ ™ ' ' i m p l a r e s d e solidaridad eu-1 
el valor d e ^ o n f e s a r T ^ ' ' ' ' ¿ í ™ C ° h K Í Ó n M -

Después de reconocido^í T " S " d<= ^ tam-
— hay necesidad de s e f i a L T u í n d T ; I f ' ° , ' S t a . n t e » ^ « « Per-
« entre nuestra r a « ' ™ a C ° P ' ° ¡ n & i t ™ e mayor di, 

la p r l T ; , " O S c o n o c l m , e " ^ . 3-es que cuando los actq 
propm esta cas, en mdividuales ó colectivos pasan á ser ge 

e! Sr, Gral Díaz haya manifes tado creer 
eterno, lo que en muchas ocasiones ha 
dicho que es transitorio, y que su eleva- i| 
do patriotismo le empeña á buscar los 
medios apropiados para disminuir su du-
ración. 

A . T . O. 

B H 

en otros, cuando 



á\ 

E í Orgullo i i 
de Roosevelt 

A c a b a m o s d e ver en ua impor-
i t a n t e d iar io local la no t ic ia d e 
L ú e el P r e s i d e n t e Roosevelt- , de 

i o s E s t a d o » U n i d o s d e l N o r t c . c s 
I t i d i s p u e s t o á d e v o l v e r cua lqu ie -

r a s u m a de d ine ro q u e el e x t r a n -
jero 1c r e m i t a á él ó á su Sec re t a -
rio p a r a aux i l io de las v í c t imas 

| de S a n F r a n c i s c o C a l i f o r n i a , c o n 

mot ivo del ú l t i m o t e r r e m o t o , ale-
L a n d o q u e los E s t a d o s U n i d o s 

I o n b a s t a n t e ricos p a r a p r e s t a r , 
por sí solos les auxi l ios necesa-
rios al p u e b l o v íc t ima d é l a ca tas-

" Í s t o se l l ama en b u e n caste l la-
n o ' n o t e n e r n o c i o n e s de c o r t e s í a 

L ser e x c e s i v a m e n t e o rgu l loso . 
" D e s p u é s d e q u e miles d e p e r s o ; 

D „ d e t o d a s p a r t e s del m u n d o , 
han c o l e c t a d o regulares, s u m a s 
c a n g r a n d e s s a c r i f i c i a l v e z . p a 

env ia r lo s á n u e s t r o s h e r m a n o , 
de San F r a n c i s c o , r e h u s a r recibí, 
esas c a n t i d a d e s " p o r q u e 
a l t a m e n t e d e s c o r t é s v h a s t a inoia 
n o d e l P r e s i d e n t e d e la nac ión 
más p o d e r o s a d e las A m e n c a s 

1 P r o b a b l e m e n t e el P e d e n t e 
R o o s e v e l t no sabe q u e c u a n d o se 
t r a t a de un a c o n t e c i m i e n t o s e m e - ¡ 

lote c o m o el q u e acaba d e p a s a r 

n Ca l i fo rn ia , d e s a p a r e c e el s ^ - j 
! t i cado de " E s t a d o s U n i d o s d e A-
U r i c a ' ' " M é x i c o " " I n g l a t e r r a , 
' " F r a n c i a , ' ' e tc . p a r a d a r paso a , 
¡ l o s sent imientos h u m a m t a n o s d e 

! t o d o el m u n d o ; se acaban m . U n -

i rnos s imple y „ c o n 
" c i u d a d a n o s del M u n d o y 

A t a n t e S e » " » » * « P» « p o j 
«rto « tela J & 7 J 

¿as s u m a s .»que ' r ec iban p ira na 
• h u m a n i t a r i o , es coi t r adec i r se 

soioa, p o r q u e u n a nac ión podero-
sa t i e n e q u e ser e d u c a d a 
p o c a s m u e s t r a s d e educac ión d a 
• a d e t e r m i n a c i ó n del P r imer Ma-
g i s t r a d o . . . 

¡Con c u a n t a razón m u c h a s per-
sonas p r o m i n e n t e s , de los E s t a -
dos Un idos .de! N o r t e han cri t ica-
d o ¡a c o n d u c t a de! P r e s i d e n t e 
^"oseveit! 

• ya q u e t ocamos ale p u n t o , 
sé a nos p e r m i t i d o r eco rda r el telo-
g r a m a r emi t i do por Rooseve l t m o 
J u n t o s d e s p u é s de ¡a c a t á s t r o f e . 
E n el d e c í a , si mai no r e c a í d a 
m o s ; " S i en a lgo p u e d o a y u d a r -
les , av í senme. [ ! ! ] '* 

¿ E s así c o m o se ayuda á un 
p .oblo rico y fel iz q u e en un mo-
m e n t o q u e d ó s u m i d o er. !a más es 
p a s t o s a m i s e r i a ? 

" S i e n a lgo p u e d e a y u d a r l e s , 
a v í s e n m e . " ¿ Q u e r í a R o o s e v e l t 
q u e le c o n t e s t a r a n . "Si s e ñ o r , 
m á n d e n o s c inco ca r ros de c a r n e , 
o t r o s t a n t o s de pan , y cua t ro ó 
c inco de l e g u m b r e s - " ? 

N o ; e» es tos casos no se pre-
g u n t a si el auxi l io de uno es ó a ó 
o p o r t u n o y út i l . E l más ignoran-
te c i u d a d a n o a m e r i c a n o , en lugar 
d e habe r p r e g u n t a d o si podr ía 
ser úti l , h u b i e r a t e l e g r a f i a d o ; 
'a i lá van t a n t o s ca r ros d e a lunen 

v t a n t o s mi l lones d e pesos pa 
"a q u e se a u x i l i e n . " 

" R e n a c i m i e n t o " 
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debiendo advert irse que ^ e r a i m e n r e esa 
prensa cuenta con al apoyo pecuniario 
del Gobierno, sobre todo los órganos que 
se pübiic&n en inglés. 

D e estos periódicos e s 'Tr ie Monterrey 
News,"-órgano que desde que comenzó á 
publicarse en Monterrey, apareció con el 
carácter d e defensor ddi Gobierno Gene-
ral y en particular del de Nuevo L e ó n : 
pues bien, este periódico,' en su número 
correspondiente al 8 de Enero, t rae u,n a r -
ticulo que titula "El Problema d e -la Paz." 
del cu ai encont ramos en 'Reníacímiento," 
de Monterrey, tos siguientes f ragmentos 
reproducidos y comentados por el propio 
periódico, con cuyos comentarios estamos 
en todo de acuerdo: 

$ 8i Oral. Díaz l e y e r a , , ! 
LA V E R D A D S E A B R E P A S O . 

'Sin que saparnos á qué atribuirlo, pues 
| el estado social de México «o ha cambia-
| do, lo cierto es que se esitá realizando ¡una 
reiaicción en ell sentimiento nacional, tanto 
ariais saludable cuanto que viene en nic-
mir-ialtos en que por decido-así, comienza 
á prepararse el futuro histórico del Gobier-
no d!el General Díaz. 

¡ Oh, si el General Díaz leyera! 
cuánto podría hacer ¡aíún en .provecho de 
su futuro histórico 

No somos ya únicamente los que lle-
vamos el San Benito de oposicionistas 

las que condenarnos él estado scícial j polí-
tico que nos ha impuesto con su férrea-vo-
luntad, soportado con gran resignación 
por miáis de veinticinco años son sus pa-
negiristeis obligados tos que ahora 'em-
piezan á res^ferse y á retratar 5a situación 
en su- verdadero punlto de vista y pronto 
ese estado social velaido cuidadosamente 
por tanto Üamipo á los ojos de Tos extran-
jeros comenzará á ser conocido en todo 
el mundo, á pesar de tos dupinttosos gastos 
que cuesta á la nación la gloria interna-
cional; <kü General Díaz. 

Los asuntéis de San Louis, Missouri, 
desarrolladoscon motivo de la acusación 
hecha; contra "Regeneración" y que se 
Atribuyeron á abra del Gobierno mexica-
no, .dieron lugar para que la prensa mis-
souriaraa, de vastísima circulación en todo 
el mundo, publicaría artículos contrarios 
ad Gobierno deí General Díaz, presentán-
dolo corno un dictador poco grato al sen-
timiento de libertad qye "informa al pue-
blo mexicano. Se distinguió en esta labor 
el "St. Louis Post-Despaich," cuyo órga-
no dedicó toda una p'tena ilustrada á rese-
ñar la obra liberticida del General Díaz. 

Otros periódicos de no menor impor-
tancia en los Estados Unidos se han ocu-
pado del Gobierno de México an «1 mismo 
sentido, >* por último, la prensa que en 
idioma extranjero se publica en et país, 
emprende, -según vemos, la misma labor, 

"Los pueblos marchan .siempre en pos 
de ideales que n o por la dificultad en al-
canzarlos enervan su espíritu, ni debilitar, 
sus fuerzas* lo que hoy pierden, tienen la 
esperanza de recobrarlo mañán-a; n o por-
que el horizonte aparezca nublado y tem-
pestuoso dejará de brillar el sol tan* luego 
colmo se disipen las nubes ; á la obscuridad 
sucede ía luz; al choque formidable de tos 
elementos, sucede indefectiblemente apa-
cible la calma d ^ l a 'Naturaleza." 

" E n estos momentos de inercia y de cal-
m a ante una sitiuíación que no le es iposible 
dominar" (al pueblo mexicano) su papel 
es el de simple espectador; no él d e un 
espectador m u d o y sonijbrío-astfé la fatali-
dad que sobre él pesa; sino un espectjajdor 
inteligente, cuyas energías están inactivas, 
pero no muertas, y que cifran su fe en la 
lógica fde los acontecimientos, espera con 
la altiva indiferencia dfe un t i tán, que esos 
miamos acontecimientos vengan algún día 
á modificar su posición, á e fec tuar ese 
á modificar su posición, á efectuar ese 
"cambio saludable," q>üe indicará su "ver-; 
dad ero p rogreso .^ 

"No es el motín, ni fe asonada, ya lo 
hamos dicho -muolías veces, tos que han 
de librar á los pueblos Vle lós míales que los 
aque jan : n o es t ampoco l a frase virulenta 
ni la actitud irreconciliable, la que ha de 
a,traer aG "goberhiainte arbitrario, tiránico o 
necio/" a.l cumplimiento de sus deberes; 
-es, s i la fuerza ide la razón, unida á un ca-
rácter enérgico y viril, ta que ha d e ha-
cer fu lgurar la luz sobre feis densas tinie-
blas, pa ra confundir á los. e te rnos enemi-
gos del adeíanto y de ¡la civilización." 

"México en estos momentos no evolu-
ciona;" permanece quieto esperando pa-
dientemente que un impulso i ¡re-aperado v 
rápido lo coloque en la vía de -suis grandes 
destinos: no le es posible ni permitido 
hacerse ilusionéis; ''el desacuerdo, con sus 
mandatarios se hace caída día más difícil y 
precaria su situación;" pero no desespera 
de que ese desacuerdo cese alguna vez, 
sea porque esos n- serios mandatarios rec-
tifiquen su conducta pdlítica y vuelvan so-
bre sus pasos, sea porque algún acto pro-
videncial lo ponga 'en perfecta posesión d»; 
sus derechos v en el goce de sus *rt rerro-
gativas. 

"No hay, pues, que atormentarnos cd 
.cerébro con -inútiles y vanas disquisicio-
nes ; el pueblo mevicano permanece tan 
entero y púgil como siempre; pero ya no 
es de tos motines y de las revueltas de 
donde espera síu regeneración, sino de la 
congtáncia y del patriotismo de sus hijo's. 
Aunque se 'le vea de cierto modo como 
que ha aceptado incondicionalmente la 
situación en que lo han colocado las eir-
casnstjaincias es imposible que haya abjura-
do su soberanía.*' 

"Ademi^s,- 5aten en el pueblo. gérmenes 
de -virtud y de nobleza que nadie podrá 
arrebatarle; sus ideas v' gjiís principios le 
pertenecen y sus ideas y sus principios 
que forman parte de su temperamento y 
de su sangre, tienen que fructificar. "LA 
paz con que se le ha brindado, no es la 
paz á cuya sombra se desarrollan las acti-
vidades -humánete en toda su amplitud, si-
no la paz de ios sepulcros; la paz del si-
lencio resignado y prudente; la paz de 
quien se cruza de brazos para no exponer 
su vida en desiguales contiendas." 

' 'No; no es esa la paz que ambiciona y 
merece el pueblo da Hidalgo, de Juárez y 
de Lerdo de Tejada; sirro ''a paz bendita 
que hace fructificar el trtbajo-; que eman-
cipa á los espíritus, que ilustra, que alien-
ta y qsse redime. La paz- os un bi'en inapre-
ciable: y mas lo será para un pueblo tan 
abnegado y sufrido corno el mexkiano: 
pero siempre con aquellas condiciones que 
le son indisoansablís." 

"Ya s¡e despertará el horizonte entur-
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P d f d " R E N A C I M I E N T O / ' 
P A C I E N C I A E I N S I S T E N C I A . 

Creo, Sr. articulista, que con 
paciencia y una poca de cons-
tancia, no hemos dejtardar mu-
cho en hacer ver quien de los 
dos se aparta del camino qce 
la lógica nos traza, en la discu-
sión que tenemos empeñada 

En su primera contestación 
para mí, dijo usted estas pa-
labras que no creo piense ne-
gar, ni retirar ahora: "O nos 
hemos expresado mal ó el Sr. 
Liva8 no ha entendido la sig 
nificación de publicadas." 

Esa era la cuestión: 
Yo dije que entendí bien lo 

que significa publicadas, por-
que lo entendí con la signifi-
cación que en el idiomaatiene-
y en 

no á loque, haya querido de-
cir. 

* 

Usted ha afirmado que a< 
han publicado aquí trabajos 
pedagógicos de Peztalozzi, 
Spencer, Menendez y otros 
mil autores; yo para probar 
que usted habla de estos asun 
tos para salir del paso, y no 
e m esa buena fe en las polé-
micas de que nos habló no ha-
ce mucho, le conteste que no ci 
ta usted un trabajo pedagógi o 
de Peztalozzi publicado aqui. 

¿Con qué desvanece usted 
ese cargo, de mucho valor pa 
ra quien estime y respete al 
público, como usted parece 
que lo respeta y estima? 

Con pedirme que le cite yo 
trabajes enteramente originales 
de maestros dt; aquí, que no 
sean los Sres. Peña y Marti -
nez. consecuencia sostengo 

que usted se expresó mal, que Y o n 0 h e d i c h o 1 u e n u e s " 
dijo lo que no quiso decir (se- tres maestros hayan publica-

do escritos en que se de gún Ud.); pero hasta ahora 
no ha confesado usted que se 
expresó mal, ni probado que 
lo hizo bien. 

Hay que llegar á la conclu-
sión de este asunto, para con-
tinuar tratando de otros. 

Aseguró usted después que 
ninguno de los dos habíamos 
perdido l<e§te incidente'- por-
que yo interpreté el término 
pedagógicamente y usted lo 
empleó en sentido jurídico y 
que tenía¡que hacerlo así, por 

I estar "más versado en asuntos 
de jurisprudencia que de pe-
dagogía- No puede usted ne-
g a r ^ 

Yo dije que nc sólo no te-
nia usted ^que usar el término 
publicado jurídicamente, sino 
que no debió haberlo usado 
así, porque no estaba usted es-
cribiendo sobre nirgún asun-
to jurídico, V que por tanto 
no era yo quien había entena 
dido mal, siuo usted quien no 
se expresó bien. 

La frase de usted, sin rec-
tificación ninguna, encierra 
una falsedad; esa es mi tesis. 

Ahora, si rectifica usted, no 
hace más que lo que yo pedí 
indirectamente en mi primer 
artículo: que reconociera su 
error. 

¿Qué ma. contestó usted? 
Que tengo la monomanía de 
"'a razón." 

Se lo agradezco á usted, por 
que de tener alguna monoma-
nía, no es esa la peor que me 
pudiera caber en suerte. 

Fácil es que usted me diga 
que no quiso decir "monoma-
nía de la razón" sino "mono-
manía de ter.er la razón;'1 pe-

"2o Si es ó ro es verdad lo 
que usted dice de algún traba-
jo pedagógico de Peztalozzi 
publicado aquí. 

3 o Si es ó no es verdad lo 
que usted aseguró de los es-
critos del Sr. Profesor Benja-
mín A. Martínez. 

Rectificar lo dicho 6 probarlo: 
eso es lo que pido, y me parece 
tener razón. 

Si es verdad ¿porqué no lo 
prueba? 

Si no lo es ¿porqué no recti-
ficar? 

Llegaremos á las otras cues-
tiones que usted propone; pero 
no sin que se falle este inci-
dente, no dejándolo salir ileso 
de este Caudio en que se ha 
encerrado. 

PABLO LIVAS. 

* H f 

¡ ¡ • I se 
sarrollen ideas no ntrevis-
tas ni ennneiadas a n -
tes por ningún pedagogo, ni 
filósofo, no; ni en ese caso se 
encuentran las que usted elo-
gia de "La Vía de Paz," ni 
la mayoría de las enseñadas é 
implantadas por \ Miguel F. 
Martinez y D. Serafín Peña. 

He dicho que no cita usted 
un trabajo ue Peztalozzi publi-
cado aquí; y no lo oita porque 
no se ha publicado ninguno, 
y.su- afirma-ciúü reifulta falsa 
completamente. 

Dijo usted también, que 
"El Trueno de Linares aciaró 
el Sr. Benjamin A. Martínez 
que sus escritos (como suena;) 
son copia f¡e¿ de Peztalozzi y 
yo le pedí á usted que me cita" 
tase yn sólo escrito del ante, di-
cho Profesor, que fuera copia 
fiel de Peztalozzi, porque tara 
bien le será á usted imposi-
ble hacerlo, porque en esta 
vez asentó usted una nueva 
falsedad. 

Por respeto á la reputación 
literaria de persona que 
nada tiene que ver en este 
asunto, debiera usted rectifi-
car, ó probar que no es una 
inesactitud lo que ha dicho. 

Asegura usted estas cosas 
tan n tundamente, como bo -
rraba de una plumada todo lo 
bü^no que nuestros maestros 
pudieran haber escrito, con 
aquella frese la vulgaridad de 
las ideas pedagógicas publicadas 
hasta hoy en esta ciudad. 

La cuestión llegará; se lo 
aseguro á usted, al terreno que 
usted quiera que llegue, pero 
no sin que antes se vea: 

I a Si se expresó usted mal 
en la frase que originó la 

m i • 

wai 

ro ya sabe usted desde ahora 
que me refiero á lo que dijo y cuestión, ó yo no entendí. 
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Q U I N C E N A L CIENTIFICO, D E L I T E R A T U R A Y V A R I E D A D E S . 

P R O P A T R I A A R T E E T S C I E N T I A -

La difusión de la verdad, por 
medio de la filosofía y de la 
historia, es la mejor manera de 
hacer la luz en los cielos de la 
intelectualidad humana. 

LA RKDACCXÓN. 

EPOCA II. 

Director.- Emigdio Olivo Fimentel. 

Jefe de Redacción: Adolfo Cortés. 

Admdor: Miguel Sobreyra. (ir, 

No basta pensar en el ser co-
mo es, hay que pensar en el ser 
como será, si queremos prepa-
rarnos para las luchas del Por-
venir. 

LA REDACCIÓN. 

J 

Moreiia, Abril 22 de 1906. NUMERO 7. 

Nuestra proposícíon a ía H . Prensa Lí 
beral Mexicana. 

"Renacimiento," ilustrada publicación regiemon-
tana de grandes y levantadas miras patrióticas. 
exita.,a! Gobierno de Nuevo León para que lleve á 
cabo la iniciativa de formar un álbum que contenga 
la reseña de todas las fiestas conque se celebró e! 
primer centenario de Juárez en toda la extensión 
de la República. 

No más loable podía ser tal proyecto que paten-
tizaría á las generaciones del futuro, con el testimo-
nio fehaciente de la historia tomada á raiz de los 
acontecimientos, el amor, la veneración y la grati-
tud con que el pueblo mexicano celebró tan fausto 
acontecimiento. 

Para que nuestros lectores tengan una idea de 
los juiciosos razonamientos y levantados conceptos 
conque nuestro apreciable colega neolonense, ar-
guye en t«vor de tan noble causa, con gusto repro-
ducimos de sus columnas las siguientes líneas. 

'•Para que una idea viva, para que un acontecí 
miento perdure, para que al través de los años, las 
nuevas generaciones sientan palpitante el recuerdo 
-de los h-chos pasados y, sobre todo, para que les 
que escriban historia, medio siglo ó un siglo después 
«o sean acusados de falsedad, rs preciso que esa 
idea o ese hech i se escriban en libros para qu- s -
inmortalicen. Sólo en libros se han podido inmor-
talizar las glorias universales. Y sólo en libres s -
puede inmortalizar la gloria de Juárez!! Sólo en li-
bres debe inmortalizarse, para que no vengan fal-
sos historiadores á desenterrar del polvo del p 3 s i 
¿o acontecimientos que lanzan luego á la publici-
dad para hundir, en el polvo de donde salieron ellos 
—ios h is tor iadores-v idas llenas de sacrificios con-
vertidas en vidas llenas de ambiciones. 

_ "Juárez, tan injuriado durante su vida y calum-
niado después de su muerte; tantas veces acusado 
por sus enemigos, los enemigos de la verdad, y tan-
tas veces ultrajado hasta en su memoria, necesita, 
para que las futuras generaciones lo contemplen, 
como lo que es, como un faro de luz en nuestra pa-
tria, un pedestal indestructible; que la verdad que 
hoy sabemos de él, que la gloria que todos le re-
conocemos, y sus sacrificios que todcs admiramos, 
queden refundidos como si fueran la voz de todo el 
pueblo mexicano que no cesará de repetir sus glo-
riosos ecos á través de los años y de los siglos." 

Nada más á propósito, nada más justiciero, ni 
nada más digno de ía gratitud mexicana que levan-
tar ese monumento de gloria á la inmensidad de }uá 
rez, monumento que testimoniará la justa venera-
ción, el amor y la gratitud que profesamos los me-
xicanos de hoy al excelso Benemérito. 

"El Eco Estudiantil" se adhiere á esta iniciativa 
y la proclama digna de llevarse á cabo, tanto más, 
cuanto que á penas han pasado unos cuantos días, 
qué decimos, el mismo día 21, frente á las grandes 
manifestaciones con que celebramos en su centena-
rio el natalicio de Juárez, se encaron ios enemigos 
del Benemérito para negar á éste la oblación que 
recibía del pueblo mexicano. 

l o d o s , tedes sus enemigos, sin distinción de ca-
tegorías. esgrimieron la burla y flagelaron con el ri-
dículo nuestro cu'to, y á penas pasan unos cuantos 
días ! 

Mañana; cuando ya casi todas las publicaciones 
que se hallaron presentes en el centenario de Juá-
rez y lo reseñaron, hayan desaparecido de las are-
nas periodísticas, estos documentos, que aun hoy 
pueden n-.b'ar por si mismos, irán desaparfciendo 
también en las envolturas de una tienda de abarro-
tfS. 

^ llegará un día en qu~, si aigiín testimonio 
queda, todos dudarán de él mientras que, por otra 
parte, sus enemigos no perderán pisada para conse-
guir, á todo ti anee, lo que anhelan. 

Por estas, y otras muchas razones que d-jamos á 
consideración de nu-stros colegas, hermanos en 

'deas, psra que, con mayor ilustración, las vayan 
deslindando,- y p j r qu- no queremos que aparezca en 
<•1 futuro la 2 a . edición de Bulnes, "El Eco Estu-



m Regis t rado como articulo de 2".' clase el i® ( j e 

7.0 de í,b()5. 

E L E C O E S T U D I A N T I L . 

Í 
diantiln propone á la H O N O R A B L E PRRM C A 
L I B E R A L M E X I C A N A lo s iguiente A 

Que, con el objeto de qae se lleve á Mi? • 
no, tan laudable idea, se haga co e U í T 
H . P R E N S A L I B E R A L M E X I C ^ A p r n 
T E G I D A por el Ilustre Liberal y P r ¿ g r e L 
bernador del estado de Nu vo 1 e ón S r r 
de División, Bernardo Reyes. ' G t n e r ¿ 3 

^ Esta proposición, como se vé, ofrece estas venta-

Al contribuir la P R E N S A L I B E R A L M E X I 
C A N A para la formacion oe ese álbum nosolamen 
te con su óbolo pecuniario, sino también' con la sumi-
nistración de los datos y reseñas que de laV fi^ 
hizo, se habrirán á !o? respectivosorganizadcres del 
álbum, amplias fuentes de información y c a s i „o 
quedara-un pueblo en la República del L n¿ ° 
recoja r.i siquiera un grito juarista. 

Hay que convencerse; L A P R E N S A i i p r -
R A L M E X I C A N A se extiende d e s d H a ^ 
de, Bravo hasta las márgenes del Suchiate y se arru ' 
lia á la vez con el orfeón solemne de i j olas 1 
nuestro Golfo y del Pacífica, y, en toda 4 ™ 
cion, el centenario tuvo su verificativo suntuoso" v 
soberbio. -1 

;í l a p r E N S A L I B E R A L i n a !-. ! • 

Piililicaeióii k U r n U m de Celaya <oto.> 

M R Y K A KT A 4 ' V f ^ ^ L I B E R A L M E X I C A N A corresponde 1a realización de este 
proyecto ayudado con la valiosa protección del ilus-
tre Gobernador de Nuevo León, Sr. General Ber 
nardo Reyes. " e r " 

x f e ° S r l a P R P ? A L I B E R A L ME-
A l L A N n . se dignara aceptar nuestra proposición 
p ra la que, desde iuego «Ej , f í co Estudiantil se 
Tu u e l ^ l , m P ° r t e t C t a I d e £ U S ^ s c r i p c i o J aura rite el ¿no en que estamos, por s^r é . tn n«n i 
único que cuenta, á reserva dé trabaiár 
lumnas hasta H n n ^ i . t raoajar en sus co-
fondos." ° e 16 S e a P ° 3 l b l e Pa '"a l l e g a r más 

Así, pues, el óbolo de -«El Eco E s t u d i a n ^ 
? por térmmo medio, de , 5 á 30 p ^ ^ r t 
mes s. Luota que estamos d spuestos á „ ' f 
» ^ „ ^ de las personas que ai e ' e Ó s e fe' 

"Renac imiento , debe trabajar por e s Í T 
'dea y á ] 0 5 periódicos que simpaticen Cn„ 
proyecto, suplicamos se dignen " u e s t r ° 
t culo, encareciéndoles, i la vez, to , ° ™ S t e " í 
P ecaro talento que ics caracteriza ó "í C 0 " e I 

" t e el asunto apoyándolo c o i o d i g ^ T t 
varse á cabo, cuidando sobre todn g n ? d e 

ser como S S g " s a r ™ 
prepararnos i? ? " B É I 
del Porvenir. P "P8 lMl>a» 

"Vida NuevaH lo ha sentido de una ™ 
concreta y definida y cuanto q u e m e i o r n " 
mos de acuerdo con su modo de S a r

 P q U e V a Í 

t r o -"odo de ser á c j h t y q " V ^ ^ 
mo dice, «La Actualidad,,, primer 1 ' l ' í 0 " 
b a n d o sobre el mismo a s u n t o ' T a y o t , h a ' J 

a -a haciendo K „ m a S 

™.ento moral al intelecto sin co a I L s T C'" 

« i 
Sólo objeto de nuestras miras - 1 ™ C O S O t r o s 

graciadamente, ^ T ' h K ^ ^ ^ ' Ú 
experiencia, no solo de años sino de ' m 3 r g a ' 

•i ™>i¿ 5 £ • » v i ™ « 

V todo porqué? 
Porque mucho se le ha h a M - j j , 

de! cielo,ó la bienaventuranza ' de 1 f d i C Í d a d 

n a , y nada de su mejoramiefrto 'síci 

cado en le hacolo-
el que, con sudor y é Z i J v i ? P e " a l i d ^ e S , 

su sangre, tiene que e n f í ^ , / , e C ? E s t a c ó n 
° a s u n t o a p o y a n u o i o c o m o d i e n o HP i! e n e l q u e , con s u d o r v Pena l idades , 

v a r s e á cabo , c u i d a n d o sobre t odo de ci l r í su s a n g r e t i e n e n n / l i g r " n a . y á ™ c e s h a s t a c - n 
cen q u e „ E . E c o es tud ian t i l - se s u f e c r i b , ' o ^ u s t e ú t a b í y n ^ l T " ^ 

/ „ z. , ípor su meiorampenfr .P. u P a r n o s hondamente 
U / r / o sitio t r a b a j a n d o 0 ' p o r s T " P ° d e m ° S 

^ ^ h o m i c a . J ° p o r s u e m a n c i p a c i ó n eco-
La felicidad de amar y ser m a d Cristianos se necesitan para la I , , . 

t odo , b a s t a la p r i v a d de , a e dases^ob,^eras ' ^ o n \ 
placeres del amor. > . ^ c L ^ . " Ü S , S O n 'os que requiere la -

p e r o c , u d a d a n o s en la ' •13 Cüest /dn socia l : 
- E l a m o r sólo con amor se c o n s i g U e . cracia catól icos ó p r o t e s t a n t e s P a r a 

— P a r a una m u j e r delicada, ja . h i l is tas , nada i m p o r t a nnr m a h ° m e t a n o s ó ni-
c laración d e a m o / e s la p e r p l e j a ™ - I* d e m o c r a c i a en 
ue la ienco. i ¡ 

pQSa á / a q»mta p/ana. 
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El Orgullo Je Roosevelt. 

Tomamos de nuestro esti-
mado y bien escrito colega, 
«Renacimiento,« que se pu-
blica en Monterey, N. L. el 
siguiente artículo: 

Acabamos de ver en un 
importante diario local la 
noticia de que el Presidente 
Roosevelt, de los Estados 
Unidos del Norte, está dis-
puesto ádevolver cualquiera 
suma de dinero que el ex-
tranjero remita á él ó á su 
Secrrtario para auxilio de 
las víctimas de San Fran-
cisco California, con motivo 
del último terremoto, ale-
gando que los Estados Uni-
dos son bastante ricos para 
prestar por sí solos los auxi-
lios necesarios al pueblo víc 
tima de la catástrofe. 

Esto se llama en buen cas-
tellano no tener nociones do 
cortesía y ser excesivamen-
te orgulloso. 

Después de que miles de 
personas de todas partes del 
mundo han colectado regu-
lares sumas, con grandes sa-
crificios tal vez, para enviar-
los á nuestros hermanos de 
San Francisco, rehusar reci-
bir esas cantidades por que 

es altamente descortés y 
hasta indigno del Presidente 

las Américas. 
Probablemente el Presi-

dente Roosevelt no sabe 
que cuando se trata de un 
acontecimiento semejante co-
mo el que acaba de pasar en 
California, desaparece el sig-
nificado de «Estados Unidos 
de América» «México» «In-
glaterra.» «Francia,» etc , 
para dar paso á los senti-
mientos humanitarios de to-
do el mundo; se acaban ins-
tantáneamente americanos y 
mexicanos, y sud-america-
nos y asiáticos y europeos y 
todos nos convertimos sim-
ple y sencillamente en «ciu-
dadanos del Mundo» y con 
ese carácter, más que como 
hombres, como hermanos, 
debemos prestarnos auxilio. 

Que los Estados Unidos 
son bastante ricos nadie po-
drá ponerlo en tela de juicio: 
que son poderosos, que son 
capaces de dominar al mun-
do, bueno, queremos creerlo; 
pero tomar esto como base 
para pretender devolver las 
sumas que reciban para un 
fin humanitario, es contra-
decirse solos, porque una 
nación poderosa, tiene que 
ser educada y pocas 
muestras de educación da la 
determinación del Primer 
Magistrado 

¡Con cuánta razón muchas 
personas prominentes, de los 
Estados Unidos del Norte 
han criticado la conducta del 
Presidente Roosevelt! 

Y ya que tocamos este 
punto, séanos permitido re-
cordar el telegrama remiti-
do por Roosevelt momentos 
después de la catástrofe. En 
él decía, si mal no recorda-
mos: *Si en algo puedo ayu-
darles. avísenme. (!!)» 

¿Es así como se ayuda á 
un pueblo rico y feliz que 
en un momento quedó sumi-
do en la más espantosa mise-
ria? 

«Si en algo puedo ayudar-

ter Roosevelt que le contes-
taran. «Si señor, mándenos! 
cinco carros de carne, otros 
tantos de pan, y cuatro ó 
cinco de legumbres»? 

No; en estos casos no se 
pregunta si el auxilio de 
uno es ó nó oportuno y útil. 
El más ignorante ciudadano 
americano, en lugar de haber 
preguntado si podría ser útil, 
hubiera telegrafiado; »allá 
van tantos carros de alimen-
tos y tantos millones de pe-
sos para que se auxilien.» 

* 
* $ 

Sin embargo de todos esos 
síntomas de mareo presiden-
cial, el pueblo de California 
recibirá y aprovechará cuan-
to le manden las naciones 
extranjeras. Eso sí, siempre 
que se lo manden directa-
mente, porque si lo mandan 
por conducto de Roosevelt ó 

' su Secretario, ya puede ir 
resignándose á m o r i r de 

, hambre 
' güilo sajón! 

Oh ei or-

• _ _ 



hacer luz, mucha luz en las conciencias para que no se obscurezca nunca el 
hermoso credo de la escuela laica: la verdad. 

En muchos colegios part iculares, guiados los profesores por el mismo es-
píritu de progreso que ha dirigido á los. reglamentadores de las escuelas 
oficiales, siguen con muy pequeñas variaciones, los p rog ramas trazados en 
éstas pa ra la instrucción primaria, elemental y superior; pero no varían en e! 

íondo, no detienen, no estancan ni hacen re t roceder en esos colegios particu-
lares la t a r ea civilizadora y l ibertadora de las escuelas oficiales. 

La ve rdade ra enseñanza, la que tiene por base el conocimiento de todos 
los principios, y por fin, la l ibertad de pensar en toda su extensión, se practica 
en todas estas escuelas. No se enseña al niño, ni se le hace seguir, por obe-
diencia ó por temor, determinada religión; se le enseña la moral, en la que 
están fundadas todas las religiones, y se le deja libre para que con su criterio, 
cuando se haya formado, con luz de verdad, con inspiración del sentimiento, 
adopte por religión, la que admitan sus ideas, la que no rechacen sus conoci-
mientos, la que compendie la verdad aprendida. 

Mas en en los Colegios católicos, en los que están bajo la dirección de 
clero, todo es diferente: se contrarían los anhelos de adelanto, se estanca e' 
pensamiento, se abruma la inteligencia con ideas exageradas y falsas y se hace 
de la escuela un pulpito para declamar contra la verdad que se impone en la 
historia y en la ciencia. Y en los cerebros jóvenes, donde no hay otras ideas 
que las inculcadas por libros y profesores, si desde el principio se' enseña el 
error , y se fanatiza el pensamiento, y se tuercen torpemente las inclinaciones 
d e la conciencia, no vivirá en ellos la verdad, y más luego, f ruto serán esas 

debe gua rda r se a los principios constitutivos de la República, y la delincuen-| 
cía del clero en los actos que los ministros frecuentan en el púlpito y en sus] 
escuelas, pervirtiendo las inclinaciones del auditorio en los templos y el de los 
alumnos en sus escuelas? V si en los unos, la ley no sólo no permite, sino 
que pena, los discursos que subvierten el orden por ella establecido, ¿cómo ha 
de consentirlo ni disimularlo en las otras, que son la fuente en que las t iernas 
inteligencias de la niñez liban el jugo con que en lo sucesivo su cerebro ha de 
nutrir su mente, y su corazón ha de amasar sus sentimientos? Permit i r esto! 
sería tanto como dejar levantada una de las cabezas de la hidra revoluciona- ' 
ría,cuyo exterminio costó regueros de noble sangre de héroes cuyos nombres 
veneran las presentes generaciones, nacionales y extranjeras. 

Lo que en nuestro concepto se impone: lo que ningún derecho legítimo las. 
tima; lo que, por el contrario asegura los del pueblo, cuya marcha, con respecto 
á enseñanza, debe ser por la senda que demarca la ciudadanía mexicana; lo que 
constituiría una tuerza coercitiva en guardia contra los desmanes de la necia 
poríía del retroceso; y lo que de consuno proclaman á gri tos la civilización y 
la paz, es una escrupulosa y constante vigilancia de los Gobiernos de los Es-
tados y autoridades inferiores de los mismos sobre las escuelas, haciendo 
extensiva esa vigilancia á las particulares, y especialmente sobre las que se 
consideren sospechosas de faltas de respeto á las leyes y á los hombres que 
nos dieron patr ia y que con su ejemplo nos legaron una enseñanza patriótica, 
inculcándonos el amor á las cosas que dimanan de tal enseñanza. 

Es ta vigilancia deberán ejercerla los Inspectores de Instrucción pr imaria 
las Jun tas ó Consejos del ramo que haya creado la ley respectiva, y las auto-

enseñanzas de incalculables divisiones y de odios implacables entre los mis-¡ r idades municipales en lo de su competencia, para lo cual debe dictarse una 
mos hermanos, entre los mexicanos. j ley, si no la hubiere, ó meter á los distraíaos ó mal intencionados á la estricta 

Por razones que no son del caso señalar en este artículo, el número de es-
cuelas que están bajo la dirección del clero, ha aumentado visiblemente en 
estos últimos años, y con ello han aumentado las desigualdades en la instruc-
ción de la niñez, que más t a rde producen la desigualdad de ideas, la desigual-
dad de sentimientos y la división de credos. Bien conocido de todos es el her-
moso programa de las escuelas laicas, inspiradas siempre en el más alto amor 
á la Patr ia y á sus glorias; pero muy pocos conocen el p rograma de las 
escuelas, que directa ó indirectamente, están bajo la dirección del clero. En 
público se dice que en esas escuelas se enseñan los elementos de todas las 
ciencias y los principios de toda la historia, y sobre todo, se prepara al niño 
á ser más ta rde un buen ciudadano. Pe ro muy al contrario se practica. Las 
nociones de historia patr ia se enseñan, salpicándolas de manchas horribles, 
porque se enseñan engendrando el aborrecimiento á los que nos dieron libertad; 
las lecciones de instrucción cívica, son un a taque constante á nuestra Ley 
Fundamental , á sus autores y mantenedores de ella; la pr imera se presenta á 

observancia de ella, en caso de haberla, bajo penas muy severas por la prime-
ra infracción, imponiendo mayores por la reincidencia, y sólo para el caso de 
un tercer desobedecimiento, además del castigo por la reincidencia, se aplica-
rá el de la clausura;.del plantel incurso. 

MANUEL M a HIXOJOSA. 

£ S S e n ¡ s escuelas clero hábilmente censurado y 
liasta despedazado sin clemencia para hacer de los niños cuando sean hom-
bres un brazo fuer te que en contra de la ley y de la Pa t r ia sostenga las mor-

t Ä Ä instrucción pública en su noble t a rea de mo-
rahzar la enseñanza, en pocos días más, si conseguimos todos los datos nece-
sarios podremos hacer público que colegios en Monterrey, han emprendido! 
S t a r e a de enseñar á los niños á aborrecer y á despreciar nues t ras leyes, , 
nues t ra Pa t r i a v nuestros héroes. Esa vigilancia sobre el clero y sus cole-
a s es necesaria, es indispensable. Como ciudadanos cumpliremos con d e -
senmascarar , no merece otro nombre, á los que así burlan las leyes inculcan 
a m a g o s pensamientos en las inteligencias de los niños, y preparan a la P a t r u 

un porvenir de luchas. . 
Con la supresión de las Escue las del clero y la multiplicación de las escue-

las laicas se salvará México." , , 
Con todos los conceptos contenidos en el preinserto articulo e s t a - os con-

formes au r con el segundo de la conclusión que propone la multiplicación de 
a escuelas laicas, menos con el primero que indica la supresión de las cien-
c a k s Para que n¿ aceptemos esto es que consideramos la providencia dcpre-
sfva p a r a la l ibertad profesional. Pe ro sí podrá impedirse en tales planteles 
la enseñanza de principios y doctrinas que estén en abier ta oposioon con las 
instituciones y leves que el país se ha dado, y también podra precaverse ei¡ 
0c;acio denuesto á los héroes de las victorias alcanzadas en México por la ci-
vilización contra la inculta propaganda de un orden de cosas que solo cuadra 
á las conveniencias de una facción vencida. Veamos como: 

T i lev de 14 de Diciembre de 1874, elevada al rango de constitucional, como 
l a . demás de su mismo índole, en sus art ículos 10«, 11° y 12° previene, en e l j 
primero- "Los ministros de los cultos no gozan, por razón de su carácter , de 
ningún previlegio que los distinga ante la ley de los demás ciudadanos, ni 
están sujetos á más prohibiciones que las que en esra ley y en la Constitución 
<e designan;" en el segundo: "Los discursos que los ministros de los cultos 
pronuncien aconsejando el desobedecimiento de las leyes o provocando algún 
crimen ó delito, constituyen en ilícita la reunión en que se pronuncien y deja 
ésta de gozar de la garant ía que consigna el artículo 9° de la Constitución, pe-
diendo ser disuelta por la autoridad. El autor del discurso quedara sometido 
en este raso á lo dispuesto en el título sexto, capítulo octavo, libro tercero 
del Código penal, que se declara vigente en el caso para toda la República. 
Los delitos que se cometan por instigación ó sujestion de un ministro de algui • 
c S k en los casos del precedente artículo, constituyen á aquel en la catego 
ría de autor principal del hecho:" y en el tercero: "Toaas las reuniones que se 
verifiouen en los templos serán públicas, es tarán sujetas a la vigilancia de la 
policía, y la autor idad podrá ejercer en ellas las funciones de su oficio cuando 
el caso lo demande. ' ' 

.Podrá verse más c laramente el celo de la legislación por el respeto que 
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Como quiere una madre 

Iba á morir, y se inclinaba sobre 
la cuna donde se dormía su hijo. 

Demasiado sabía que aquella no-
che era la úl t ima de su existencia; 
la enfermedad que ha t iempo mi-
naba su cuerpo, iba á descargar el 
pos t re r golpe, y con él el socavado 
m u r o se tenía al fin que der rum-
bar . 

Y la moribunda madre contem-
plando al niño plácidamente dormi-
do, pensaba: "¿Se acordará.de 
m í ? " 

—¿Se acordará de mí?—repetía 
la desdichada, sintiendo, más que 
la muerte cierta, el olvido proba-
re -

Alzó la cabeza y vio al otro laclo 
de la cuna un tenue resplandor; 
después unas alas que se desplega 
ban, después unos ojos luminosos 
clavados en los suyos 

Y oyó una voz dulcísima que de-
cía: 

—Soy el ángel que por mandato 
del Señor, guía á las madres que 
se mueren camino del Cielo. Ven-
go en tu busca. ¿Estás pronta? 

—Déjamelo que le contemple 
unos instante? más—respondió la 
madre.—¡Mira qué hermoso es y 
cómo se sonríe! 

El Angel inclinó la cabeza y 
murmuró: 

—¡Dios te lo concedio hermoso 
para que en la hora de tu muerte, 
gozases tal dulzura! 

—¡Hijo mío!—exclamó la desdi-
chada.—¿Qué hallarás sin mí en la 
vida? ¿La felicidad? ¿La des-
gracia? 

—Tú puedes concederle la una ó 
la otra-vrespondió el Angel.—El 
señor te lo permite. 

—¡La dicha!—gritó la madre. 
—Reflexiona, mujer,—dijo el 

Angel bajando tristemente la cabe-
za.—Si tu hijo alcanza en esta vi-
da la felicidad que sueñas, halaga-
do por los placeres, deslumhrado 
por las glorias, lleno su corazón de 
cariños y venturas, se olvidará de 
ti. Tu nombre no temblará en sus 
labios, ni tu recuerdo llenará nun-
ca de lágrimas sus ojos, 

—¡Ay!—dijo la madre sintiendo 
por primera vez la muerte. 

—Pero si tu hijo es despreciarlo, 
á cada pena nueva surgirá más vi-
va tu imagen en tu espíritu.—Te 
confiará, como si aún vivieras, to-
dos sus dolores; te contará en sus 
noches de insomnio, todas sus a-
marguras. No, no habrás muerto 
para él, porque con los ojos llenos 
de lágrimas te verá á todas horas, 
y siempre, mientras sus labios 
murmuren "¡Madre mía!" vivirás 
y reinarás en el fondo de su ator-
mentado corazón. 

Dijo el Angel, con un silencio 
augusto, durante el cual hasta se 
apagó la sonrisa del niño. 

Entonces la madre meditó algu-
nos momentos; después se fué in-
clinando sobre la cuna, y, al fin, 
posó los labios en la frente de su 
hijo. 

Y al alzar la cabeza, con voz fir-
me, clara y vibrante, dijo. 

—¡Qué seas dichoso! 
Y mientras como nuncio de un 

feliz destino, una leve sonrisa ple-
gaba los labios del niño dormido, 
la madre y el Angel se alejaban 
sollozando camino del Cielo. 

J . DE ROURE. 
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